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IDEA  DE  ESTA  OBRA* 


erificada  dichosamente  eii  el 
año  de  1821  la  emancipación  de  Me* 
jico  del  gobierno  de  los  reyes  de 
España,  se  dudó  fundadamente  del 
vigor  de  varias  disposiciones  de  la 
Silla  Apostólica  relativas  á  diver- 
sos puntos  del  régimen  eclesiástico, 
corno  que  habian  sido  concedidas 
en  clase  de  privilegios  á  los  mo- 
narcas españoles  y  para  los  que  se 
llamaban  sus  dominios,  de  cuya  lis- 


n 

ta  estaba  para  siempre  borrado  Mé- 
jico. 

Declarar  cuáles  eran  las  dispo- 
siciones que  habían  cesado,  y  pro- 
veer de  remedio  á  las  necesidades 
que  por  su  cesación  resultaban,  era 
exclusivamente  propio  de  la  autori- 
dad de  los  prelados,  así  como  lo 
era  de  la  autoridad  temporal  po- 
nerse en  comunicación  con  el  ro- 
mano pontífice  por  medio  de  un  en- 
viado suficientemente  instruido  pa- 
ra arreglar  definitivamente  el  régi- 
men de  esta  sección  de  la  Iglesia 
católica,  á  que  por  un  sentimiento 
uniforme  quiso  pertenecer  perpetua- 
líente  esta  nueva  nación. 
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El  inmortal  iturbide  excitó  á  los 
diocesanos  en  fines  del  año  de  1821» 
en  el  que  habia  comenzado  y  con- 
sumado la  heroica  empresa  de  dar 
á  su  patria  la  independencia  de  Es- 
paña, para  que  por  sí,  ó  por  medio 
de  comisionados  competentemente 
autorizados,  se  reuniesen  á  hacer  la 
declaración  de  aquellas  dudas  y  á 
proveer  de  remedio  á  las  necesida- 
des mas  urgentes,  y  se  ocupasen  al 
mismo  tiempo  de  consultar  los  pun- 
tos sobre  que  debieran  rodar  las 
instrucciones  que  deberia  llevar  el 
enviado  de  Méjico  á  la  corte  de 
Roma. 

Reuniéronse  en  efecto  en  esta 
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capital  por  medio  de  comisionados 
en  1822:  celebraron  sus  juntas:  hi- 
cieron las  declaraciones  que  eran 
su  objeto:  proveyeron  de  remedio  á 
las  necesidades  de  los  fieles,  y  deja- 
ron consignados  sus  acuerdos  en 
las  Actas  de  sus  sesiones,  que  ori- 
ginales se  conservan  en  el  archivo 
del  arzobispado.  La  Iglesia  de  Mé- 
jico vio  entonces  reunirse  por  sexta 
vez  á  los  ministros  encargados  de 
regirla,  y  el  libertador  Iturbide  au- 
torizó una  junta  muy  mas  respeta- 
ble y  que  con  mayor  razón  merece 
el  titulo  de  Quinto  concilio  mejica- 
no que  el  de  Primero  que  algunos 
dan  á  la  que  autorizó  con  su  asis- 
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tencía  el  conquistador  Cortés  en  los 
años  de  1524  y  i5£5,  presidida  por  el 
V.  Fr.  Martin  de  Valencia  y  com- 
puesta de  diez  y  nueve  religiosos, 
cinco  clérigos  y  cinco  letrados. 

En  el  entretanto  se  daban  por  el 
congreso,  á  quien  la  constitución  lo 
reservó,  las  instrucciones  para  el  en- 
viado: se  negociaba  en  Roma  su 
despacho,  y  se  celebraba  el  concor- 
dato, que  habría  fijado  la  suerte  de 
ia  Iglesia  mejicana  y  afianzado  la 
paz  de  la  nación:  se  han  presenta- 
do proyectos  mas  ó  menos  exequi- 
bles, y  mas  ó  menos  avanzados;  y 
se  han  pretendido  innovaciones  so- 
bre puntos  mas  ó  ménos  interesan- 
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tes,  que  han  sido  resistidas  por  las 
autoridades  eclesiásticas  con  mas 
ó  menos  generalidad,  mas  ó  ménos 
vehemencia. 

Las  Actas  de  la  junta  de  dioce- 
sanos, y  las  notas  de  las  autorida- 
des eclesiásticas  sobre  esos  diver- 
sos puntos,  han  empezado  á  formar 
el  derecho  eclesiástico  nacional.  Es- 
tos documentos  presentan  á  la  Igle- 
sia mejicana  sosteniendo  constante 
y  uniformemente  una  misma  doctri- 
na en  diversos  tiempos  y  por  las  di- 
versas personas  que  han  ocupado 
sus  primeros  puestos:  ellos  son  mo- 
numentos preciosos  para  la  historia 
eclesiástica  de  Méjico,  cuyas  pági- 
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ñas  se  hermosearán  con  los  ejem- 
plos de  celo,  firmeza  y  moderación 
de  obispos  y  prelados  dignos  de  los 
tiempos  de  los  apóstoles;  y  ellos  por 
último  presentan  la  senda  que  de- 
ben seguir  sus  sucesores  para  con- 
servar el  depósito  que  les  es  confia- 
do. Mas  ¿cómo  podrían  conseguir- 
se estas  utilidades,  cuando  alguno 
de  ellos,  como  las  Actas  de  la  jun- 
ta, nunca  habia  visto  la  luz  pública, 
y  los  demás  habían  sido  impresos 
en  cuadernos  y  papeles  sueltos,  ó 
en  diversos  periódicos  tan  difíciles 
de  conservar  ó  adquirir  después  que 
ha  pasado  su  tiempo,  como  emba- 
razosos para  registrarlos?  No  de 
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otro  modo  que  formando  una  colec- 
ción de  todos  ellos,  y  esto  es  lo  que 
ha  procurado  ensayarse  en  la  pre- 
senté,  en  la  que  se  han  reunido  muy 
apreciables  y  no  pocos  documentos, 
todos  oficiales,  publicados  en  diver- 
sos tiempos,  periódicos  y  lugares  so- 
bre los  varios  puntos  eclesiástico» 
que  se  han  agitado  desde  que  se  hizo 
la  independencia.  Tal  es  el  objeto  y 
la  materia  de  esta  obra:  resta  solo 
dar  idea  de  su  plan. 

Como  en  diversos  tiempos  se  ha 
escrito  sobre  unos  mismos  puntos, 
ha  parecido  el  método  ¡mas  natural, 
el  de  clasificar  las  piezas*  jun- 
tos, reuniendo'  bqjo  ü*i  titu- 
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lo  las  que  se  han  escrito  sobre  el 
asunto  que  aquel  indica,  aunque  re- 
conozcan diversos  autores  y  tiem- 
pos, colocando  estas  por  su  orden 
cronológico,  agregando  unas  veces 
el  texto  literal  de  la  pieza  ó  dispo- 
sición que  las  ha  motivado,  y  dando 
otras  una  breve  noticia  de  ellas. 
Bajo  este  plan  están  divididos  los 
materiales  de  la  obra  en  nueve  par- 
tes señaladas  con  esta  §  y  marca- 
das con  el  número  ordinal  corres- 
pondiente, y  distribuidas  en  cuatro 
tomos  en  los  términos  que  indica 
el  siguiente 
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§  I 

ACTAS 

DE  LA 

JUNTA  DS  DIOCESANOS 

REUNIDA  EN  MEJICO 

as  a&  &5s>  ©a  a^a^ 

SESION  PRIMERA. 
Sobre  Patronato. 

En  la  ciudad  de  Méjico  á  cuatro  de  marzo 
de  mil  ochocientos  veinte  y  dos,  estando  juntos 
en  la  sala  principal  de  este  palacio  arzobispal, 
pre\io  oficio  de  citación  librado  por  el  señor 
gobernador,  provisor  y  vicario  general  de  este 
arzobispado,  canónigo  doctoral  de  esta  santa 
Iglesia  metropolitana,  Dr.  D.  Félix  Flores  Ala- 
torre,  los  señores  doctores  D.  Jo?é  Domingo 
Letona,  canónigo  doctoral  de  la  de  Valladolid, 
comisionado  para  esta  junta  por  los  señores 
gobernadores  de  aquella  sagrada  mitra :  D. 
Florencio  del  Castillo,  canónigo  de  la  de 
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Oijaca,   por  su  ilustrísimo  señor  obispo:  D. 
Manuel  Pérez  Suarez,  canónigo  magistral,  por 
la  de  Puebla,  por  su  excelentísimo  é  ilustrísimo 
señor  obispo:  D.  Pedro  González,  prebenda- 
do de  esta  Metropolitana,  por  el  ilustrísimo  se- 
ñor obispo  de  Sonora:  D.  Tonbio  González, 
prebendado  de  la  de  Guadalajara  y  provisor  de 
aquella  diócesis,  por  su  excelentísimo  é  ilustrí- 
simo señor  obispo;  y  D.  Antonio  Cabeza  de  Va- 
ca, cura  de  la  parroquia  de  S.  Miguel  de  esta 
corte,  por  el  señor  provisor  y  vicario  capitular 
en  Sede  vacante  de  la  diócesis  de  Monterey; 
siéndolo  por  este  ilustrísimo  señor  metropolita- 
no y  por  el  ilustrísimo  señor  obispo  de  Duran- 
go  el  referido  señor  provisor  D.  Félix  Flores 
Alatorre:  su  señoría  como  presidente  hizo  leer 
al  infrascripto  secretario  del  mismo  ilustrísimo 
señor  arzobispo  y  nombrado  para  ejercer  igual 
destino  en  esta  junta,  el  oficio  del  excelentísimo 
señor  secretario  de  justicia  y  negocios  eclesiás- 
ticos, fecha  diez  y  nueve  del  próximo  pasado 
febreio,  que  con  la  lista  rubricada  de  S.  E. 
que  vino  adjunta,  es  del  tenor  que  sigue:  „Jus- 
.,ticia  y  negocios  eclesiásticos. — Sección  ecle- 
siástica.— Hoy  digo  al  señor  gobernador  de 
„este  arzobispado  lo  que  sigue. — Entendida  la 
«  regencia  del  imperio  del  mal  estado  de  la  sa« 


Sesión  primera  sobre  Patronato.  £ 
„Iud  de  V.  S.,  y  del  impedimento  con  que  se 
„halla  por  esta  causa  para  presidir  la  junta 
„que  se  ha  mandado  congregar  de  los  señores 
„eclesiásticos  representantes  de  los  gobiernos 
^diocesanos,  con  lo  demás  que  expone  en  su  ofi- 
cio de  diez  y  siete  del  corriente,  ha  tenido  á 
„bien  prevenirme  manifieste  á  V.  S.,  como  lo 
„hago,  que  aunque  le  seria  muy  apreciable  su 
„concurrencia  en  aquella  reunión  por  su  digni- 
dad y  luces,  está  conforme  en  que  por  su  par- 
„te  y  representación  de  los  ilustrísimos  seño- 
res arzobispo  de  esta  metrópoli  y  obispo  de 
„Durango,  la  presida  el  señor  provisor  Dr.  D. 
„Felix  Flores  Alatorre,  cuya  literatura  y  probi- 
dad recomienda  V.  S.  y  son  bien  notorias. — 
„Y  lo  transcribo  á  V.  S.  para  su  inteligencia, 
„acompañándole  lista  de  los  señores  represen- 
tantes que  deberán  citarse  y   reunirse  para 
„tratar,  acordaré  informar  por  conducto  de  es- 
te ministerio  á  S.  A.  S.  lo  que  sobre  el  ejer- 
cicio del  Patronato,  durante  nuestra  incomu- 
nicación con  la  Santa  Sede,  juzguen  conve- 
,,niente;  y  si  los  prelados  diocesanos  pueden 
„autorizar  á  los  capellanes  de  ejército  para  fun- 
„gir  la  jurisdicción  castrense,  como  lo  estaban 
„practicando. — Dios  guarde  á  V.  S.  muchos 
„anos.  Méjico  febrero  diez  y  nueve  de  mil  ocho- 
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„cientos  veinte  y  doc. — José  Domínguez.— Sr 
«Provisor  de  este  arzobispado." 

Lista  de  los  señores  eclesiásticos  representantes 
de  Jos  ilustrísimos  señores  diocesanos,  que  han 
de  reunirse  para  tratar  sobre  los  puntos  de 
Patronato,  fyc. 

Por  este  arzobispado,  el  señor  provisor  D. 
Félix  Flores  Alatorre. 

Por  el  obispado  de  Oajaca,  el  sr.  D.  Floren- 
cio del  Casallo. 

Por  el  de  Valladolid,  el  sr.  D.  José  Domingo 
de  Letona. 

Por  el  de  Durango,  el  del  arzobispado. 

Por  el  de  Guadalajara,  el  sr.  D.  Toribio  Gon- 
zález* 

P«  >r  el  de  Monterey,  el  sr.  D.  Antonio  Ca- 
beza de  Vaca. 

Por  el  de  Sonora,  el  sr.  D.  Pedro  González. 

Por  el  de  Puebla  el  sr.  D.  Manuel  Pérez 
Suarez. — Una  rúbrica. 

Enterados  por  él  los  señores  concurrentes 
del  objeto  de  su  reunión  y  puntos  á  que  han 
de  contraerse  sus  conferencias  y  acuerdos  pa- 
ra comenzar  desde  luego  con  el  primero  que 
es  sobre  Patronado  y  provisión  de  piezas  ecle- 
siásticas, se  leyeron  las  respuestas  de  este  ilus- 
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trísimo  y  venerable  cabildo  metropolitano  y 
junta  eclesiástica  de  censura,  al  ilustrísimo  se- 
ñor arzobispo,  cuando  excitado  por  el  serení- 
simo sr.  generalísimo  almirante  tuvo  á  bien 
consultarles  ;  las  que  con  la  contestación 
dada  á  S.  A.  son  á  la  letra  como  sigue. 
— „Ilustrísimo  señor.— Nos  hemos  enterado  de 
„la  copia  que  V.  S.  I.  se  sirvió  incluirnos  en 
„su  oficio  de  diez  y  nueve  del  pasado,  del  que 
„en  igual  fecha  dirigió  á  V.  S.  I.  la  regencia 
„gobernadora  del  imperio.  Se  contrae  á  que 
„considerando  el  gobierno  la  necesidad  que  hay 
„de  proveer  las  piezas  eclesiásticas  vacantes  en 
„las  catedrales,  y  sobre  todo,  la  cura  de  almas 
„que  no  admite  dilación,  excita  el  celo  pastoral 
#.de  V.  S.  I.,  á  fin  de  que  le  exponga  cuanto  crea 
«.conveniente  á  llenar  aquel  objeto,  salvando  la 
„regalía  del  Patronato  ínterin  se  arregla  este 
„punto  con  la  Santa  Sede. — Interesada  la  re- 
„gencia,  como  lo  está,  por  la  verdadera  felici- 
dad de  este  naciente  imperio,  no  podia  menos 
„que  embarazarse  en  un  punto  de  tan  graves 
^consecuencias  que  podían  seguirse  por  la  nuli- 
„dad  de  multitud  de  actos  que  resultarían  in- 
, .válidos  de  la  ilegítima  provisión  de  beneficios, 
„si  la  regencia  no  procediera  con  la  delicadeza 
,,y  circunspección  que  lo  hace.    Ella  misma 
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„indica  el  único  y  verdadero  camino  que  debe 
„tomarse,  y  que  en  efecto  tomará  oportuna- 
mente, que  es  de  arreglarlo  todo  y  concor- 
darlo con  la  Silla  apostólica.    Mas  como  esto 
„demanda  tiempo  y  urge  la  necesidad  de  pro- 
«veer  de  remedio  en  el  entretanto  se  verifica 
,,el  acuerdo,  desea  tomar  un  temperamento 
«oportuno.    Nosotros  propondrémos  el  interi- 
«nario  que  nos  parece  concilia  el  valor  y  legi- 
timidad de  los  actos  en  la  provisión  de  be- 
neficios, y  que  al  mismo  tiempo  salva,  como 
„se  desea,  la  regalía  del  Patronato. — Para  ello 
«debernos  ántes  suponer  como  bases  en  que  se 
„funda  la  resolución,  que  el  Patronato  nadie  ig- 
„nora  que  es  un  derecho  y  facultad  que  confor- 
„me  á  los  cánones  se  concede  al  patrono  de  pre- 
sentar sujetos  aptos  para  los  beneficios  vacan' 
„tes.    Lo  que  se  estableció  no  solo  con  el  ob- 
„jeto  de  excitar  á  los  fieles  á  las  fundaciones, 
«sino  también  de  manifestar  la  gratitud  de  la 
«Iglesia  en  perpetua  memoria  de  la  deuda,  y 
„su  reconocimiento  inseparable.    De  aquí  es 
„que  se  adquiere  por  edificación,  dotación  y 
«fundación,  que  son  las  causas  contenidas  en  el 
«verso  común:  Patronum  faciunt  dos,  adifica- 
„tio,fundum,  y  á  estas  obligaciones  contení- 
?, das  en  el  siguiente:  Patrono  debetur  onus,  emo* 
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„lumentum.  Presentel,prcesit,  defendat,  alatur 
*,egenus.  No  hay  para  que  referir  aquí  los  di- 
versos modos  y  prácticas  con  que  en  lo  an- 
„t¡guo  se  proveian  los  beneficios  mayores  y  me- 
jores ;  basta  indicar  que  sobre  aquellos  el 
„Concilio  lateranense  mandó  que  se  hiciesen  en 
„personas  en  quienes  concurriera  la  mayor  par- 
te de  la  voz  de  los  cabildos  eclesiásticos  de 
,Jas  iglesias,  y  por  eso  se  llamaron  elecciones 
„canónicas:  hasta  que  la  persecución  de  algu- 
nos pontífices,  la  costumbre  y  privilegios  de 
„los  papas  puso  su  presentación  en  manos  de 
,,los  príncipes  y  reyes.  Tampoco  en  cuanto  á 
„beneficios  menores  hay  necesidad  de  tocar  el 
„abuso  que  introdujo  la  multitud  de  privilegios 
^concedidos  á  los  patronos.  Bastará  hacernos 
.,cargo  de  que  el  concilio  de  Trento  en  el  ca- 
pítulo 9,  sesión  25  de  reformatione,  irritando 
„los  demás  patronatos,  estableció  que  solo 
„se  pudiesen  adquirir  por  los  títulos  de  funda- 
ción ó  dotación  auténtica  y  legítima  y  anti- 
„gua  costumbre  prescrita  jurídicamente,  excep- 
tuando los  patronatos  concedidos  á  los  empe- 
radores y  reyes. — Para  los  de  Españ"  ha  ha- 
Mbido  varios  títulos,  pues  han  tenido  el  de  las 
.,iglesias  de  Indias,  por  concesión  apostólica 
^constante  de  la  bula:  VniversaH  Ecdesiceregi- 
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»minh  expedida  en  Roma  por  el  sr.  Julio  II  á 
„28  de  julio  de  1508.  Por  lo  que  atendien- 
do á  que  después  de  haber  sacudido  de  Espa- 
bila el  yugo  mauritano,  surcando  los  mares  lo- 
„graron  plantar  el  estandarte  de  la  cruz  en  es- 
tas regiones,  verificándose,  como  expresa  la 
„bula,  aquellas  palabras:  in  omnem  terram  exi- 
„vit  sonus  eorum,  y  precedida  madura  delibera- 
ción con  los  cardenales  de  la  santa  romana 
„Iglesia  ,  usando  de  su  autoridad  apostólica 
„concedió  á  los  reyes  D.  Fernando  y  D. 05  Jua. 
„na,  y  á  los  que  en  lo  de  adelante  lo  fuesen  de 
^Castilla  y  León,  el  derecho  de  Patronato  y  de 
^presentar  personas  idóneas  para  estas  iglesias: 
„haciendo  la  presentación  canónica  dentro  de 
„un  año  contado  desde  el  dia  de  la  vacante 
„por  la  larga  distancia  de  mar  á  su  Santidad; 
„y  en  cuanto  á  los  beneficios  menores  presen- 
tándolos á  los  ordinarios  de  los  lugares,  los 
„cuales  hubiesen  de  tener  derecho  de  instituir 
„las  personas  presentadas  para  ellos.  Esta  fué 
„la  concesión  pontificia  para  las  iglesias  de  In- 
dias en  general. — Por  lo  respectivo  á  esta  de 
„Méjico,  tenemos  ademas  la  bula  del  Sr.  Cíe- 
„mente  VII  de  9  de  septiembre  de  1534,  por  la 
que  concedió  su  Santidad  al  emperador  Car- 
los V,  como  rey  de  Castilla  y  de  León  y  á  los 
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„reyes  que  le  sucediesen,  el  derecho  de  Pa- 
tronato y  de  presentar  personas  idóneas  para 
„que  sea  elegido  el  que  haya  de  ser  obispo  y 
«pastor;  pero  reservamos,  dice,  concedemos  y 
„señalamos  al  obispo  de  Méjico  que  por  tiempo 
„fuere,  6  á  su  vicario,  todas  y  cada  una  de  las 
„otras  dignidades,  personados,  oficios,  canoni- 
catos, prebendas  &c,  y  otros  semejantes  be- 
neficios para  que  los  confiera  é  institutuya  á 
„presentacion  de  dicho  Carlos  emperador,  como 
„rey  de  Castilla  y  León,  ó  de  los  reyes  suce- 
sores de  dichos  reinos,  sin  embargo  de  cuales- 
quiera constitución  y  ordenanzas  apostólicas. 
„A  mas  de  esto,  como  con  motivo  del  concorda- 
do celebrado  el  dia  18  de  octubre  de  1737 
„entre  el  sr.  Clemente  XII  y  el  sr.  D  Felipe  V., 
„hubiesen  quedado  varios  puntos  sin  concluir, 
„se  estipuló  otro  nuevo  entre  el  sr.  Benedicto 
„XIV  y  el  sr.  D.  Fernando  VI,  sobre  el  dere- 
cho del  real  Patronato,  el  cual  se  concluyó  en 
„11  de  enero  de  1743,  y  se  expidió  la  corres- 
pondiente bula  fecha  en  R  »ma  á  20  de  febre- 
„ro  del  mismo  año  ;  prometiendo  al  mismo 
„tiempo  su  Santidad  en  cuanto  á  la  necesi- 
dad de  reformar  en  algunos  puntos  la  dis- 
ciplina del  clero  secular  y  regular,  expues- 
ta por  el  rey  :  que  propuestos  los  capítu- 
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„los  sobre  que  se  debiese  tomar  providencia, 
„lo  ejecutaría  su  beatitud,  según  lo  estableci- 
do en  los  sagrados  cánones ,  constituciones 
apostólicas  y  concilio  de  Trento.  Y  en  cuan- 
do al  Patronato,  que  era  el  punto  general  del 
„tratado,  convinieron  ambas  partes  por  un 
^concierto  completamente  cerrado,  en  que  no 
„habiendo  controversia,  y  estando  apoyado  su 
„derecho  en  bulas ,  privilegios  apostólicos  y 
„oiros  títulos,  se  declaraba  y  declaró  deber  que- 
dar la  real  corona  en  su  pacífica  posesión  de 
„nombrar  para  los  arzobispados;  y  asimismo  de 
„presentar  para  tod-»s  los  demás  beneficios  que 
„vacasen  en  los  reinos  de  Granada  é  Indias,  y 
„tambien  quedó  ajustado  por  los  artículos  6  y 
„7  que  para  q  le  se  mantenga  ilesa  la  autori- 
dad de  los  obispos,  deben  recibir  los  presen- 
tados la  colación  é  institución  canónica  de 
„sus  respectivos  ordinarios,  y  que  no  se  en- 
cienda conferida  al  rey  católico  jurisdicción  al- 
„guna  sobre  las  iglesias,  ni  sobre  las  personas 
„que  se  nombraren  para  los  beneficios;  con  lo 
„que  este  concordato  quedó  autorizado  y  so- 
lemnemente rectificado  para  su  cumplimiento. 
„De  lo  expuesto  resulta:  que  hasta  la  época 
„presente  han  sido  los  rey»  s  de  España  y  sus 
^sucesores,  en  concepto  de  reyes  de  Castilla  y 
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„de  León,  patronos  de  estas  iglesias,  con  ac- 
ción de  presentar  para  todos  los  beneficios 
„mayores  y  menores;  y  que  su  derecho  consis- 
te en  el  de  la  fundación  y  dotación  con  que 
„las  han  erigido:  en  las  varias  concesiones  apos- 
tólicas que  han  obtenido:  en  el  solé   ne  con* 
„venio  y  concordato  con  la  Santa  Sede;  y  úl- 
timamente, por  dueños  del  suelo  en  que  exis. 
„ten,  ó  que  por  lo  menos  se  han  tenido  por 
„dueños,  aunque  ya  no  lo  sean  de  este  territo- 
rio.—  Hasta  aquí  han  co.ndo  las  cosas  bajo 
„ese  aspecto  y  consideración.    Han  variado 
„por  la  independencia  proclamada  y  jurada  ya 
Mde  este  nuevo  Imperio  M  jic-m»;  y  debiendo 
„por  lo  mismo  tenerse  por  enteram  nte  sepa- 
rado de  los  dominios  de  Españ  %  hemos  llega- 
do al  caso  en  que  los  reyes  de  Castilla  y  León 
„no  pueden    usar  de    dicho  Patronato.  El 
„arreglar  los  términos  en  que  deba  continuar 
..para  lo  sucesivo,  es  un  punto  qua  deba  tratur- 
„se  y  concordarse  con  el  romano  pontífice,  no 
,,habiendo,  como  no  hay  aqnf,  autoridad  para 
«decidirlo  sin  riesgo  de  nulidad.    Así  lo  corn- 
ee la  regencia,  y  bastante  lo  indica  en  su  cita- 
„do  oficio  el  serenísimo  sr.  su  presidente  en  el 
„hecho  de  excitar  el  celo  de  V.  S.  I.,  á  fin  de 
„que  le  proponga  medios  de  hacer  la  provisión 


12       Actas  déla  Junta  eclesiástica, 
„de  beneficios  que  tanto  interesa,  miéntras  que 
„se  arregla  dicho  punto  con  la  Santa  Sede.  Es 
„por  tan'o  indubitable  que  aquí  nada  puede 
„constituirse  ó  establecerse  definitivamente.  Ba- 
„jo  tales  supuestos  que  hemos  hecho  como  pre- 
liminares indispensables  para  la  resolución, 
„creemos  que  la  que  por  ahora  puede  tomarse  es, 
9    „que  siendo  derecho  asentado  el  que  cuando 
„no  hay  patrono:  cuando  aunque  lo  haya  está 
„impedido  de  nombrar;  ó  cuando  no  lo  hace 
„dentr<>  del  término  legal,  por  derecho  devolu- 
tivo toca  el  nombramiento  por  aquella  ó  aque- 
„!Uis  veces  al  eclesiástico  que  ha  de  instituir  ó 
„dar  la  colación  del  beneficio,  sin  que  por  tales 
„actos  pierda  su  Patronato  el  legítimo,  verda- 
dero ó  propietario  patrono:  parece  que  de  es- 
te modo  en  el  presente  caso  podrá  proeederse 
„á  la  provisión  de  beneficios,  confiriéndolos  el 
„ilustrísi;no  señor  arzobispo;  pero  dando  al  go- 
bierno secular,  esto  es,  al  serenísimo  consejo, 
„de  regencia  ántes  de  la  institución  ó  colación, 
„noticia  previa  de  las  personas  á  quienes  se  ha- 
„ya  de  conferir,  para  que  no  teniendo  S.  A.  S. 
^inconveniente  alguno  por  su  parte,  ni  ofrecién- 
dosele nota  ó  motivo  porque  desmerezcan  las 
3,personas  elegidas,  se  les  ponga  en  posesión. 
>, — De  este  modo  creemos  que  los  beneficios 
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„se  conferirán  legítimamente  conforme  á  los  cá- 
nones sin  temor  de  nulidad,  y  que  al  mismo 
„tiempo  se  salva  el  Patronato,  pues  que  no  se 
„le  quita  á  quien  por  derecho  corresponda,  y 
„se  guarda  la  consideración  y  respeto  que  tan 
justamente  se  le  debe  á  la  potestad  secular, 
„que  es  lo  mismo  que  salvar  del  modo  que  en 
„las  presentes  circunstancias  puede  hacerse  el 
„derecho  de  Patronato,  respecto  á  que  si  su  al- 
meza pulsa  inconveniente  en  la  persona,  podrá 
„variar  V.  S.  I.  siempre  que  se  le  manifieste. 
„E1  medio  es  obvio  y  arreglado  á  lo  que  con- 
forme á  los  cánones  se  practica  diariamente 
„en  los  demás  patronatos,  en  que  no  debe  ob- 
servarse distinto  derecho,  en  los  cuales  por 
„el  devolutivo  pertenece  al  obispo  la  provisión 
„todas  las  veces  que  el  patrono,  según  los 
„motivos  indicados,  ó  por  otros,  no  puede  hacer 
„el  nombramiento;  y  por  otra  paite  no  hay 
„duda  en  que  sustancialmente  se  salva  en  el 
„caso  que  estamos  el  derecho  del  Patronato  con 
„la  noticia  que  con  anticipación  se  le  pase  de 
„las  personas  para  el  efecto  sobredicho.  De- 
dúcese esto  del  tenor  de  la  misma  bula  de 
a/'oncesion.    Por  ser,  dice  su  Santidad,  conve- 
liente al  mismo  rey  que  las  personas  que  ha- 
^yan  de  presidir  á  las  dichas  iglesias  sean  grata?, 
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„de  confianza  y  aceptación,  se  les  conceda  el 
«derecho  de  Patronato  y  de  presentar  personas 

idóneas,  así  para  las  catedrales  como  para 
„otros  cualesquiera  beneficios,  y  dándole  al 
«gobierno  la  noticia  oportuna  antes  de  la  institu- 
ción ó  colación,  puede  ver  si  le  son  las  per- 
donas gratas,  de  su  aceptación  y  confianza» 
„que  es  el  fin  de  haberse  concedido  el  Pa- 
tronato.— Esto  es  lo  que  nos  parece  por  aho- 
„ra,  absteniéndonos  de  indicar  cosa  alguna  so- 
mbre provisión  de  mitras,  así  porque  el  oficio 
„del  eimn.  sr.  presidente  de  la  regencia  no 
„habla  de  ella,  como  porque  sobre  todos  estos 
„puntos  se  trata  de  acordarlos  con  los  demás 
«diocesanos.    El  asunto  es  de  gravedad  ;  y 
„V.  S.  I.  acordará  lo  que  le  parezca  mas  opor- 
tuno y  adecuado  á  las  circunstancias  en  que 
„se  halla  el  imperio. — Dios  guarde  á  V.  S.  I. 
„muchos  años.  Sala  capitular  de  la  Santa  Igle- 
sia metropolitana  de  Méjico,  noviembre  24 
„de  1821. — Ilustrísimo  sr. — Nicasi^  Labarta. 
— Ciro  de  Villaurrutia. — Antonio  de  Dueñas, 
— Manuel  de  Mendiola.  —  Ilustrísimo  sr.  Dr 
„D.  Pedro  de  Fonte,  arzobispo  de  Méjico." — 
„EI  infrascripto  secretario  de  la  Junta  ecle- 
siástica de  censura  de  este  arzobispado:  cer- 
tifico en  debida  forma  que  en  sesión  celebra- 
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,,da  en  este  dia,  á  que  concurrieron  los  seño- 
res provisor,  presidente  y  doctores  D.  Pedro 
^González,  prebendado  de  esta  Santa  Iglesia 
^Metropolitana:  D.  Agustín  de  Iglesias:  D.  Jo- 
„sé  Antonio  Cabeza  de  Vaca:  D.  Juan  Poli- 
„carpo  de  Amezua:  R.  P.  D.  Juan  Bauti>ta  Cal- 
dillo: M.  RR.  PP.  Dr.  Fr.  Buenaventura  Ho- 
„medes  del  orden  de  S.  Francisco,  y  Fr.  Ma- 
„nuel  Mercadillo  del  de  la  Merced:  el  señor  pro- 
visor presidente  manifestó  un  oficio  que  el 
„Ilustrísimo  señor  arzobispo  le  habia  pasado 
„para  que  en  su  vista  esta  junta  le  expusiese 
„lo  que  estimara  conveniente,  cuyo  tenor  es 
„como  sigue." — ,.llustrísimo  señor. — La  nece- 
sidad en  que  está  el  gobierno  de  que  se  pro- 
„vean  las  piezas  eclesiásticas  vacantes  y  que 
„racaren  en  las  catedrales  del  imperio,  y  so- 
„bre  todo  la  cura  de  almas  que  no  admite  di- 
lación, obliga  á  la  regencia  á  excitar  el  no- 
torio pastoral  celo  de  V.  S.  I.,  á  fin  de  que 
„le  exponga  cuanto  crea  conveniente  á  llenar 
„aquel  objeto  salvando  la  regalía  del  Patro- 
nato, ínterin  se  arregla  este  punto  con  la  San- 
„ta  Sede. — Dios  guarde  á  V.  S.  I.  muchos 
„años.  Méjico  octubre  19  de  1821. — íturbide. 
„Jlusmsimo  señor  arzobispo  de  esta  Santa  Isle- 
ña Metropolitana."— „Oido  el  dicho  oficio  y 
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^conferenciada  la  materia  con  la  madurez  que 
„cxige  su  gravedad,  por  uniformidad  de  votos 
„de  todos  los  concurrentes,  se  acordó  que  el 
„señor  provisor  se  sirviese  comunicar  al  ilus- 
„tiísimo  señor  arzobispo,  que  respecto  á  que 
„con  la  independencia  de  este  imperio  notoria- 
mente ha  cesado  el  real  Patronato  concedi- 
do por  los  sumos  pontífices  á  los»  reyes  ca- 
tólicos de  Castilla  y  León,  esta  junta  es  de 
„sentir  que  por  derecho  devolutivo  ha  recai- 
go en  los  ilustrísimos  señores  diocesanos  la 
„poíestad  de  proveer  los  beneficios  eclesiásti- 
cos, dando  previamente  noticia  de  las  elec- 
ciones al  gobierno,  para  que  siendo  las  per- 
donas electa?,  gratas  y  de  su  satisfacción  y 
„confiat.za  ,  y  no  ofreciéndosele  nota  alguna 
„q'ie  oponerles,  procedan  los  ilustrísimos  se- 
„ñores  diocesanos  á  la  institución  y  colación. 
„Lo  que  para  su  constancia  así  lo  asentó  y 
„firmó  en  Méjico  á  20  de  noviembre  de  1821. 
„ — Dr.  José  María  Aguirre,  secretario. — "Srmo# 
„Sr.  —  D«  las  copias  autorizadas  que  acom- 
paño á  V.  A.,  se  deja  ver  la  opinión  de  es- 
„te  venerable  cabildo  metropolitano  y  jun- 
„ta  eclesiástica  de  censura  ,  sobre  provi- 
sión de  piezas  eclesiástic  as  vacantes ,  mién- 
;,tras  este  imperio  afirma  sus  relaciones  con 
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„la  Silla  apostólica,  y  tenemos  por  consiguien- 
te regla  segura  por  donde  dirigirnos. — Los 
„sólidos  y  canónicos  fundamentos  en  que  es- 
privan  estas  dos  corporaciones,  me  hacen  coin- 
cidir enteramente  con  su  dictamen;  y  desde 
„luego  que  si  el  punto  no  permitiera  la  menor 
„demora,  obraria  yo  según  ellos;  pero  no  nos  ba- 
tíamos en  el  caso  ejecutivo  de  suplir  la  buja 
„de  Cruzada,  sino  de  nombrar  ministros  á  unas 
„iglesias  que  están  competentemente  servidas, 
„ó  por  los  señores  capitulares  existentes,  como 
„es  la  Catedral,  ó  por  curas  interinos,  como 
„son  las  parroquias:  mucho  mas  cuando  el  ac- 
„tual  concurso  para  la  provisión  de  estos  pfre- 
„ee  todavía  trámites  hasta  su  conclusión. — Por 
,,esto,  pues,  sin  resolverme  aun  sobre  el  par- 
ticular, me  fijo  solo  en  que  espero  la  concur- 
rencia de  los  comisionados  por  los  señores 
„obispos,  con  lo  que  se  asegurara  cuanto  es 
«posible,  no  solo  el  acierto,  sino  también  la  uni- 
formidad en  materias  tan  arduas  y  de  tanta 
„trascendencia.  Con  lo  que  contesto  al  oficio 
„de  V.  A.  de  19  del  próximo  pasado,  para 
„que  se  sirva  ponerlo  en  conocimiento  de  la 
,, regencia. — Dios  guarde  á  V.  A.  muchos  años. 
„Cuernavaca  noviembre  24  de  1821.  Pedro, 

„arzobispo  de  Méjico. — Sermo.  sr.  Almirante 
Tom.    J.  2 
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vy  Presidente  de  la  regencia  del  imperio. — Es 

copia.  Méjico  noviembre  26  de  1821. — Diaz 
^alvillo." — Cuyo  tenor  oido,  conferenciaron 
!os  señores  largamente  sobre  el  particular,  ex- 
poniendo las  varias  reflexiones  que  á  cada  uno 
ocurrieron;  mas  conociendo  que  es  una  mate- 
ria digna  de  meditación  y  estudio,  y  que  aun- 
que desde  que  recibieron  sus  respectivas  co- 
misiones en  que  en  general  se  les  instruyó  del 
objeto  con  que  se  les  confiaban,  han  procura- 
do adquirir  cuantas  luces  les  han  sido  posibles 
para  su  acertado  desempeño,  son  con  todo  dig- 
nas de  tenerse  en  consideración  las  que  resul- 
tan de  la  sesión  presente:  acordaron  con  uni- 
formidad tener  la  segunda  el  dia  once  del  cor- 
riente mes,  para  acordar  entonces  lo  que  ha- 
llaren conforme  á  derecho  y  conveniente  al  es- 
tado actual  de  este  imperio:  y  lo  firmaron,  de 
que  doy  fe. — Félix  Flores  Alatorre. — José  Do- 
mingo de  Letona. — Florencio  Castillo. — Ma- 
nuel Pérez  y  Suarez. — Pedro  González. — An- 
tonio Cabeza  de  Vaca. — Ante  mí  Lic.  D.  José 
Antonio  Diaz  Calvillo  secretario. 

SESION  SEGUNDA. 

En  la  ciudad  de  Méjico,  á  11  de  marzo  de 
1822,  reunidos  en  la  sala  principal  de  este  pala- 


Sesión  2.a  sobre  Patronato  y  Jurisd.  castr.  19 
ció  arzobispal  los  señores  Flores  Alatorre,  Cas- 
tillo, Letona  y  Pérez  Suarez,  canónigos:  Gon- 
zález y  González,  prebendados;  y  Cabeza  de 
Vaca  cura:  en  virtud  de  la  citación  en  que 
se  convinieron  el  dia  cuatro  próximo  anterior, 
y  presente  el  infrascrito  secretario  ,   se  hizo 
relación  de  los  antecedentes  leidos  en  dicha 
sesión,  después  de  la  que  se  repitieron  las 
reflexiones  hechas  en  ella  con  las  demás  que 
en  estos  dias  han  formado  los  señores  con- 
currentes, después  de  haberse  aplicado  con  se 
riedad  y  estudio  al  punto  de  Patronato  y  pro- 
visión de  piezas  eclesiásticas  que  en  la  pre- 
sente vienen  á  acordar.    Lo  que  practicado, 
y  habiendo  en  seguida  manifestado  cada  uno 
separadamente   su  voto  por   unanimidad  de 
ellos,  resultó   con/orinarse  esta  junta  ,  y  de 
consiguiente  las  sagradas  mitras  de  Méjico, 
Puebla.  Valladolid,  Guadalajara,  Oajaca,  Mon- 
terey,  Durango  y  Sonorat  representadas  legí- 
timamente en  ella,  con  lo  que  este  ilustrísimo 
y  venerable  cabildo  metropolitano  y  junta  ecle- 
siástica de  censura  consultaron  al  ilustrísimo 
señor  arzobispo  en  24  y  *20  de  noviembre  del 
año  próximo  pasado,  y  que  interinamente  ma- 
nifestó adoptar  S.  S.  í.  en  la  contestación  a! 
Serenísimo  señor  Generalísimo  Almirante,  fech:» 
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el  mismo  dia  24,  estimado  por  lo  mismo. — Que 
„con  la  independencia  jurada  de  este  imperio,  ha 
„cesado  el  uso  del  Patronato,  que  en  sus  iglesias 
„se  concedió  por  la  Silla  apostólica  á  los  reyes 
>,de  España,  como  reyes  de  Castilla  y  León. — 
MQue  para  que  lo  haya  en  el  gobierno  del  mismo 
„imperio  sin  peligro  de  nuiidad  en  los  actos, 
„es  necesario  esperar  igual  concesión  de  la 
.,misma  Santa  Sede. — Que  entre  tanto  la  pro- 
misión de  piezas  eclesiásticas,  en  cuya  presen- 
tación se  versara  el  Patronato,  compete  por 
„derecho  devolutivo  en  cada  diócesis  á  su  res- 
„pectivo  ordinario,  procediendo  en  ella  con  ar- 
reglo, á  los  cánones. —  Que  en  las  canongías 
„de  oposición  (previos  los  edictos  expedidos 
„por  los  señores  obispos  con  sus  cabildos)  se 
„haga  la  provisión  conforme  á  derecho,  y  res- 
pecto de  los  curatos  fije  los  edictos  y  provea 
.,de  párrocos  solo  el  señor  obispo." — Acordados 
estos  puntos,  tuvo  muy  presente  la  junta  la 
consideración  justamente  debida  á  la  potestad 
civil;  y  en  su  virtud  añadió: — „Que  vacante  ah 
„guna  canongía  de  oposición  ó  número  de  par- 
roquias competente  para  formar  el  concurso 
„dc  opositores,  se  dé  por  el  ordinario  aviso  de 
„ello  al  S.  P.  E.,  y  de  que  se  van  á  fijar  edic- 
tos convocándolos. — Que  concluido  el  térmi- 
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„no  de  ellos  y  antes  de  proceder  á  los  ejercicios» 
„se  pase  lista  al  mismo  S.  P.  E.  de  todos  los 
^presentados,  para  que  de  ellos  excluya  á  los 
„que  por  motivos  políticos  no  le  fueren  aceptos, 
„con  tal  deque  quede  siempre  número  bas- 
cante para  la  libre  elección  que  pertenece  al 
„eclesiástico. — Que  igual  lista  y  con  el  mismo 
„fin  se  le  pase  de  los  pretendientes  á  las  pre- 
bendas, canongías  ó  dignidades  de  libre  elec- 
ción antes  de  verificarla. — Que  hecho  el  nom- 
bramiento en  cualquiera  clase  de  los  benefi- 
cios mencionados,  se  dé  noticia  al  mismo  S.  P. 
„E.  de  quién  ha  sido  el  nombrado." — Conclui- 
do el  punto  del  Patronato,  se  pasó  á  hablar  del 
segundo  que  es  sobre  jurisdicción  castrense, 
comenzándolo  por  las  varias  contestaciones  da- 
das por  el  Ulmo.  sr.  arzobispo  á  los  nombra- 
mientos de  capellanes  militares  hechos  por  el 
Serenísimo,  sr.  Almirante,  reducidas  á  estos 
términos. — „Que  no  hay  dificultad  en  que  el 
„nombrado  (estando expeditas  sus  licencias  co- 
„munes,  y  si  fuere  regular  teniéndola  de  su 
„prelado)  como  tal  capellán  diga  misa,  predi- 
que y  confiese  á  los  individuos  de  su  regi- 
miento; pero  que  las  dudas  ofrecidas  á  otros 
^señores  diocesanos  y  á  S.  S.  I.,  hasta  que  so- 
,.bre  el  caso  haya  una  declaración  convenien- 
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„te,  no  permiten  comunicarle  alguna  facultad 
castrense." — Se  leyó  asimismo  el  decreto  de 
la  regencia  del  imperio  sobre  la  materia,  y 
contestación  dada  por  el  sr.  gobernador  de  es- 
ta mitra  al  exmo.  sr.  secretario  de  justicia  y 
negocios  eclesiásticos  que  lo  comunicó;  sien- 
do el  tenor  de  ambos  documentos  el  que  sigue. 
— ,.Justicia  y  negocios  eclesiásticos. — Sección 
^eclesiástica. — Con  fecha  de  ayer  se  ha  servi- 
do la  regencia  del  imperio  dirigirme  el  decre- 
to siguiente. — La  regencia  del  imperio,  gober- 
„nadora  interina  por  falta  del  emperador,  ha 
..tenido  á  bien  decretar  y  decreta. — 1.°  Que 
„habiendo  cesado  las  graves  causas  y  apu- 
nadas circunstancias  por  que  se  omitían  la 
5)oposicion,  exámenes  y  propuestas  que  deben 
„preceder  á  la  elección  de  capellanes  de  los 
,, cuerpos  del  ejército,  y  por  cuya  falta  no  siem- 
,,pre  recaían  estos  honrosos  empleos  en  suje- 
tos adornados  de  la  ciencia  y  virtud  indispen- 
sables en  los  que  se  encargan  del  cuidado  y 
«dirección  de  las  almas,  en  lo  sucesivo  se  cum- 
pla con  la  mayor  escrupulosidad  lo  preveni- 
do en  la  materia  por  varias  reales  órdenes  y 
„por  las  diversas  instrucciones  expedidas  por  el 
,,vicario  general  del  ejército,  de  cuya  observan- 
cia resultará  que  los  capellanes  se  consideren  y 
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aporten  como  curas  y  padres  espirituales  de  sus 
^feligreses,  quienes  oirán  con  temor  reverencial 
„sus  reprensiones,  abrazarán  con  amor  su  doc- 
trina, seguirán  con  emulación  su  virtud,  y  los 
^respetarán  con  la  veneración  que  se  debe  á  la 
,,alta  dignidad  en  que  se  hallan  constituidos. — 
„2.°  Que  para  la  provisión  de  las  capella- 
nías de  ejército,  en  igualdad  de  circunstancias, 
„sean  preferidos  los  eclesiásticos  seculares  á  los 
„regulares,  que  por  su  profesión  deben  perma- 
necer mas  separados  del  siglo,  recogidos  en 
„los  claustros  y  sujetos  á  la  voluntad  de  los  pre- 
gados, conforme  á  sus  respectivos  institutos. — 
„Tendréislo  entendido  y  lo  comunicaréis  á  quie- 
nes corresponda. — Méjico  enero  28  de  1822, 
„segundo  de  la  independencia  de  este  imperio. 
„ — Domínguez. — Sr.  gobernador  de  este  arzo- 
bispado."— „Exmo.  sr. — Por  enfermedad  del 
„señordean  gobernador  de  la  mitra,  y  disposi- 
ción del  Illmo.  sr.  arzobispo,  he  recibido  ayer  el 
„oficio  en  que  con  fecha  2S  del  inmediato  ene- 
no  se  sirve  V.  E.  insertar  el  decreto  que  S.  A.  S., 
„la  regencia  del  imperio,  tuvo  á  bien  expedir 
,,el  dia  anterior:  se  reduce  á  que  habiendo  ce- 
„sado  las  causas  y  apuradas  circunstancias  por- 
gue en  la  elección  de  capellanes  del  ejército 
,,se  omitían  la  oposición,  exámenes  y  propues- 
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„tas  que  debían  preceder,  se  cumpla  con  la 
„niayor  escrupulosidad  lo  prevenido  en  la  ma- 
„teria  por  varias  reales  órdenes  é  instruccio- 
nes expedidas  por  el  vicario  general  castren- 
se.— En  su  contestación  debo  decir  á  V.  E. 
„quedar  enterado  del  referido  decreto:  que  lo 
,, pondré  en  noticia  del  Illmo.  sr.  arzobispo;  y 
„que  S.  S.  I.  en  oficio  del  último  octubre  indicó 
„al  serenísimo,  sr.  presidente  de  la  misma  re- 
gencia, que  no  tenia  dificultad  en  que  los  cape- 
llanes, supuestas  sus  licencias  comunes,  digan 
,,misa,  prediquen  y  confiesen  á  la  tropa;  pero 
„que  las  dudas  que  se  han  ofrecido  á  otros  seño- 
res diocesanos  y  á  S.  I.,  no  le  permitían  confe- 
rirles las  facultades  castrenses  hasta  que  so- 
mbre el  caso  se  haga  la  declaración  convenien- 
te.-—Consecuente  yo  con  el  modo  de  pen- 
sar de  S.  I.,  no  he  dudado  manifestarlo  así 
„á  V.  E.,  como  también  que  en  mi  concepto 
„las  dudas  que  ofrece  la  materia,  creo  con- 
sisten en  que  por  la  independencia  jurada  de 
„este  nuevo  imperio  mejicano,  y  total  separa- 
ción en  que  se  halla  de  los  dominios  del  rey 
„de  España,  ha  cesado  la  jurisdicción  castren- 
se concedida  por  breves  pontificios  al  patriar- 
ca de  las  Indias  en  favor  de  los  soldados  de  los 
„  ejércitos  de  S.  M,  CV— •  De  estos  no  son  ni  pue- 
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„den  ser  llamados  todos  los  que  hoy  militan 
„bajo  las  banderas  de  este  imperio.  No  sir- 
ven al  rey  de  España,  que  es  una  de  las  cir- 
cunstancias que  necesariamente  se  requieren 
„para  poder  ejercitar  en  ellos  la  jurisdicción 
„castrense;  de  forma  que  no  le  pertenecen  las 
„tropas  llamadas  de  milicia,  si  no  es  cuando 
„hacen  algún  servicio  á  S.  M.  C,  y  por  razón 
„del  que  le  hacen  las  tropas  que  auxilian  á  sus 
«ejércitos,  aunque  no  sean  soldados  suyos,  per- 
tenecen á  dicha  jurisdicción  castrense. — Ella 
„como  que  está  concedida  en  perjuicio  de  la  or- 
dinaria de  los  párrocos,  debe  entenderse  es- 
trechamente en  favor  de  las  personas  que  ex- 
presan los  breves  pontificios:  y  en  el  último 
„de  estos,  con  motivo  de  las  quejas  que  dió  el 
,,exmo.  sr.  cardenal  de  Borbon,  se  ensalza  la 
„piedad  del  rey  y  su  veneración  á  la  Santa  Se- 
„de  en  haberle  sujetado  la  decisión;  á  la  cual 
^com  o  fuente  de  la  expresada  jurisdicción  com» 
„pete  con  pleno  derecho  prescribir  y  declarar 
„la  extensión  y  limites  ciertos  de  la  m  isma  ju- 
risdicción.— En  tal  concepto,  y  con  el  objeto 
„de  uniformar  la  opinión  de  los  señores  dioce- 
sanos del  imperio  para  el  puntual  obedeci- 
miento de  lo  decretado  por  S.  A.  S,,  pro- 
vpondié  este  punto  en  te  junta  para  que  se  han 
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„mandado  convocar  los  representantes  de  to- 
adas las  mitras,  por  ser  este  uno  de  los  prin- 
cipales en  que  deben  estar  de  acuerdo;  y  da- 
„ré  á  V.  E.  el  aviso  que  corresponde  para  que 
„se  sirva  elevarlo  al  conocimiento  de  S.  A. — 
„Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  anos.  Méjico  fe- 
brero 6  de  1822.— Exmo.  sr.—  Félix  Fio- 
„res  Alatorre. — Exmo.  sr.  D.  José  Domínguez, 
„secretario  de  justicia  y  negocios  eclesiásticos.'' 
— Lo  que  oido  se  conferenció  sobre  la  materia, 
y  deseosos  los  señores  del  acierto,  quedó  ci- 
tada la  tercera  sesión  para  el  jueves  próximo 
14  del  presente,  firmando  esta,  de  que  doy 
fe. — Félix  Flores  Alatorre.  —  José  Domingo 
de  Letona.— Florencio  Castillo. —Manuel  Pé- 
rez y  Suarez.  —  Pedro  González, —  Toribio 
González. — Antonio  Cabeza  de  Vaca. — Ante 
mí  Lic.  D.  Ignacio  Diaz  Calvillo,  secretario. 

SESION  TERCERA. 

En  la  ciudad  de  Méjico,  y  sala  principal 
de  este  palacio  arzobispal,  á  14  de  marzo  de 
1822,  en  virtud  de  la  citación  anterior  concur- 
rieron los  señores  Flores  Alatorre  ,  Letona, 
Castillo  y  Pérez  Suarez,  canónigos:  González  y 
González,  prebendados,  y  Cabeza  de  Vaca,  cura: 
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y  entrando  luego  en  el  punto  pendiente,  por 
uniformidad  de  votos  resultó  estar  persuadidos 
sus  señorías  que  por  la  independencia  jurada 
de  este,  impeno,  y  total  separación  en  que  se 
halla  de  los  dominios  del  rey  de  España,  ha 
cesado  la  jurisdicción  castrense,  concedida  por 
breves  pontificios  al  S.  Patriarca  de  las  Indias, 
en  favor  de  los  soldados  de  los  ejércitos  de 
S.  M.  C,  de  quien  ya  no  lo  son  los  que  mili- 
tan bajo  las  banderas  de  este  imperio;  pero 
que  para  que  la  elección  de  capellanes  recai- 
ga siempre  en  sujetos  adornados  de  la  ciencia 
y  virtud  indispensables,  será  lo  mejor  que  lue- 
go que  por  el  gefe  superior  militar  de  la  pro- 
vincia se  dé  noticia  de  cualquiera  vacante  en 
los  regimientos  á  los  respectivos  diocesanos, 
este  fije  los  correspondientes  edictos  llamando 
á  oposiciones;  y  verificadas,  pase  noticia  al 
mismo  gefe  de  los  que  le  parezcan  mas  dignos, 
para  que  entre  ellos  elija  el  que  tenga  por 
conveniente;  á  quien  el  diocesano  conferirá  las 
facultades  siguiente?,  de  las  que,  así  como  de 
sus  licencias  ordinarias  (por  convenio  hecho  re- 
cíprocamente entre  los  señores  de  esta  junta  á 
nombre  de  sus  respectivas  diócesis),  puedan 
usar  al  pasar  á  otra  ,  mientras  se  presentan 
oportunamente  al  Ülrno.  sr.  ordinario  de  ella. 
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— „!.*  Para  absolver  á  todos  los  militares  de 
„censuras  y  casos  reservados  aun  á  la  Santa  * 
„Sede,  por  cualquiera  bula  expedida  hasta  alio- 
na, excepto  el  de  la  heregía  mixta  y  complici- 
dad torpe,  y  menos  también  al  penitente  que 
„no  quiera  poner  en  noticia  del  ordinario  lo- 
„cal  dentro  de  seis  dias  la  que  ordena  N.  S.  P. 
„Benedicto  XIV  en  sus  letras  Sacramentum 
Fcp.nitentiac,  cuando  pueda  hacerlo  sin  notable 
inconveniente  que  le  impida  el  recurso  al  res- 
pectivo diocesano. — 2.1  Para  que  habiliten  á 
„fin  de  pedir  el  débito  al  cónyuge  impedido 
„por  afinidad  ó  parentesco  espiritual  sobreve- 
niente al  matrimonio,  de  cualquiera  grado  ó 
„especie  que  sea;  é  igualmente  para  que  pue- 
dan habilitar  á  los  mismos,  y  para  el  mismo 
„efecto,  si  tienen  voto  simple  de  castidad  ó 
„religion  hecho  antes  del  matrimonio  por  uno 
„ó  ambos  consortes,  separadamente  ó  después 
„del  matrimonio  por  mutuo  consentimiento: 
„advirtiendo  que  la  facultad  que  se  les  conce- 
de en  ambos  casos,  se  entiende  solo  mientras 
,, acuden  al  lllmo.  sr.  obispo,  en  cuya  dióce- 
sis se  hallen  y  reciben  su  resolución;  mas  no 
,,para  dispensar  el  voto,  que  debe  quedar  re- 
servado á  S.  S.  I. — 3.a  Para  que  puedan  re- 
validar y  revaliden  los  matrimonios  que  halla- 
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„ren  haber  sido  nulos  por  haberse  contraído 
„con  impedimento  dirimente  de  consanguini- 
dad 6  afinidad  por  cópula  lícita,  en  ambos 
casos  hasta  el  segundo  grado  inclusive;  y  si 
,,fué  ilícita  también  hasta  el  primero  inclusive; 
>,pero  solo  en  la  línea  trasversal,  igual  ó  des- 
igual: en  el  concepto  de  que  han  de  hacer 
„tales  revalidaciones  con  las  condiciones  pre- 
cisas y  no  sin  ellas;  de  que  el  impedimento 
„sea  oculto;  que  el  matrimonio  esté  contraído 
„in  facie  Ecclesiae\  que  haya  habido  buena  fe 
„para  contraerlo,  á  lo  ménos  por  parte  de  uno 
„de  los  contrayentes,  para  io  cual  bastaría  que 
„aunque  supiera  el  impedimento,  ignorara  que 
,Jo  era;  y  por  último  que  ántes  de  proceder 
,,á  la  revalidación,  sea  cerciorada  de  la  nuli - 
„dad  del  matrimonio  la  parte  ignorante  con  la 
„mayor  cautela  posble:  y  para  obrar  con  acier- 
„to  en  materia  tan  difícil,  podrán  valerse  del 
„medio  que  adopta  el  Sr.  Benedicto  XIV.  en 
5,la  institución  87 ,  de  otros  que  proponen 
„los  autores  mas  célebres,  y  de  los  que  parez- 
can mas  adecuados  á  las  circunstancias  del 
.jtiempo,  lugar,  y  personas,  á  efecto  de  que  re- 
„uueven  mutuamente  el  consentimiento,  sien- 
do uno  de  ellos  precisamente  consultar  con 
;,el  .cura  de  la  parroquia  en  que  se  hallare,  ú. 
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„no  ser  que  ni  por  camino  alguno  se  le  pueda 
«instruir  del  caso,  sin  que  el  párroco  venga  en 
„sospecha  de  las  personas,  ni  el  penitente  quie- 
bra libremente  y  de  su  espontánea  voluntad 
„ser  conocido  del  cura,  debiendo  estar  enten- 
dido el  capellán  de  que  esta  revalidación  la  ha- 
„ce  no  por  función  parroquial,  sino  por  comi- 
sión especial  del  diocesano,  y  que  tiene  su  va- 
„lor  solo  en  el  fuero  de  la  conciencia:  por  mane- 
ja que  si  con  el  tiempo  ó  por  motivos  no  espe- 
jados ni  previstos,  llega  á  publicarse  la  nulidad 
„del  matrimonio,  tienen  los  contrayentes  obliga- 
ción de  revalidarlo  ante  el  párroco  ordinario  en 
„el  modo  debido. — 4.a  Para  que  en  los  mismos 
„precisos  términos  del  artículo  anterior  pue- 
.,dan  revalidar  y  revaliden  los  matrimonios  que 
«hubiesen  sido  nulos  por  crimen  de  adulterio, 
„cum  pacto  nubendi,  neutro  lamen  cbnjuge  nía- 
achinante;  y  por  el  de  segundo  matrimonio  con- 
traído de  mala  fe:  y  también  para  que  legi- 
timen la  prole  habida  durante  el  matrimonio, 
„mas  no  la  concebida  en  adulterio. — 5.a  Pa- 
„ra  conmutar  á  los  militares  en  el  sacramen- 
to de  la  Penitencia,  los  votos  y  promesas  que 
,se  conmutaban  en  virtud  de  la  bula  de  Cru- 
zada, teniendo  presentes  las  reglas  que  pa- 
,  ru.  esto  prescriben    las  reglas  de  una  sana 
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|  „mora!,  y  poniendo  la  atención  debida  en  la 
I  „materia  del  voto  ó  promesa,  en  las  circuns- 
i  „tancias  de  la  persona,  en  la  de  los  tiempos 
;  „en  que  se  hizo;  y  de  los  otros  en  que  se  soli- 
cita la  conmutación. — 6.a  Que  puedan  decir 
„misa  una  hora  antes  de  la  aurora  y  otra  des- 
pués de  medio  dia,  en  campo  raso,  en  altar 
-  ^portátil  y  aunque  el  ara  esté  quebrada,  con 
!  „tal  de  que  el  pedazo  entero  sea  bastante  pa« 
„ra  que  en  él  quepa  la  hostia  y  el  cáliz,  y  ha- 
„ya  todo  lo  demás  necesario  para  el  sacrificio. 
„Mas  cuando  estén  en  población  donde  hayu 
.,templo,  deberán  celebrar  en  él,  á  no  ser  que 
„la  precisión  de  la  marcha  ú  otra  causa  justa, 
„persuada  ser  conveniente  que  se  diga  la  mi- 
„sa  en  el  cuartel  ó  en  el  campo,  poniéndose 
„siempre  antes  de  acuerdo  con  el  cura  de  (a 
„parroquia  ó  rector  de  la  iglesia,  á  fin  de  que 
„con  el  aparato  militar  no  les  embaracen  en 
„el  cumplimienlo  de  sus  deberes,  ni  interrum- 
pan los  oficios  divinos.—?.1  Que  puedan  ben- 
decir imágenes  y  los  ornamentos  de  que  hayan 
„de  usar  en  el  ejercicio  de  su  capellanía  para 
Ja  celebración  del  santo  sacrificio  de  la  misa, 

„ménos  lo  que  necesita  unción  sagrada.  8.* 

.,Quc  en  todos  los  lunes  del  ano,  en  que  según 
Jas  rubricas  se  puede  dscir  misa  de  difunto?. 


32  Actas  de  la  Junta  eclesiástica. 
.^celebrando  esta  y  no  la  del  dia,  en  cualquie- 
ra altar  de  la  iglesia,  les  sea  privilegiado,  y 
„puedan  aplicar  esta  indulgencia  plenaria  á 
„aqueila  alma  del  purgatorio  que  les  pareciere. 
„ — 9.a  Qae  puedan  aplicar  á  los  moribundos 
„(contritos  por  lo  menos,  si  no  pueden  confe- 
sarse) la  indulgencia  plenaria  que  los  sumos 
„pontírices  han  concedido  para  estos  casos  á 
Jos  Illmos.  diocesanos.  — 10.  Que  puedan  lle- 
„var  en  sus  marchas  y  conservar  en  sus  casas 
„con  el  correspondiente  decoro  el  santo  óleo, 
„para  administrarlo  á  los  que  lo  necesiten,  no 
,.solo  en  los  caminos,  sino  también  en  las  po- 
delaciones." — ^as  no  concurriendo  para  la 
administración  del  sacramento  del  Bautismo 
iguales  razones  que  para  el  de  la  Extrema- 
unción, se  acordó  ,,que  no  pueden  adminis- 
trarlo sino  en  el  caso  de  necesidad,  sin  so- 
lemnidad alguna.  —  También  se  acordó  que 
„no  pueden  administrar  la  sagrada  Eucaris- 
tía para  la  comunión  pascual  ni  por  modo 
,,de  viático,  á  no  ser  que  antes  pida  la  coi- 
respondiente  licencia  al  cura  de  la  parro- 
quia en  que  esté  el  regimiento;  y  en  el  ca- 
„so  de  viático,  á  no  ser  que  el  enfermo  se 
„halle  á  distancia  considerable  del  párroco: 
>,por  ir  en  marcha  ó  eeíar  destacado  ;  y  en 
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„uso  del  privilegio  de  celebrar,  explicado  ya, 
pueda  el  capellán  consagrar,  que  en  e>te  ca» 
„so  podrá  ministrárselo  con  tal  que  la  en- 
fermedad no  dé  tiempo  cómodo  para  pedir 
„la  licencia. — Se  acordó  asimismo  que  tampo- 
„co  pu°d  n  sin  la  mismn  licencia  parroquial  se- 
pultar los  cadáveres  de  los  difuntos  en  su  regi- 
miento, y  que  al  cura  pertenecen  los  derechos 
„de  sepultura;  mas  se  deja  á  beneficio  de  los  ca- 
pellanes la  cuarta  parte  de  las  misas  que  el  di- 
funto dispusiere,  que  se  conoce  con  el  nombre 
„de  cuarta  episcopal,  con  tal  de  que  no  exce- 
dan de  las  que  se  puedan  celebrar  dentro  de 
„un  mes,  según  ha  declarado  la  sagrada  con- 
gregación, intérprete  del  concilio;  y  si  exce- 
diere, tome  para  sí  el  referido  número  de  mi- 
.,«as  y  envíe  el  resto  a  la  secretaría  del  obis- 
pado en  que  murió  el  difunto. n    Y  como  la 
experiencia  enseña  los  graves  daños  que  se 
siguen  de  no  asentar  las  partidas  de  entierro, 
se  añade:  „que  el  capellán  debe  llevar  un  libro 
„en  que  las  asiente,  y  que  ademas  remita  razón 
.,competente  a  la  respectiva  parroquia,  para  que 
„en  ella  se  escriba,  puniendo  razón  a]  margen 
,>de  cada  una  en  su  propio  libro  de  haberío  así 
„ejecutad.j. — Ultimamente,  se  acordó  que  por 
„la  razón  de  vagos  o  ultramarinos  que  concurre 
Tom.  I.  3 
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„en  los  soldados,  ni  aun  con  licencia  de  los 
„curas  eslan  autorizados  dichos  capellanes  pa- 
„ra  recibir  presentaciones  matrimoniales,  tomar 
„las  informaciones  de  libertad  y  soltería,  pu- 
blicar la  pretensión  y  asistir  á  él;  sino  que 
^deberán  dar  cuenta  siempre  que  cualquiera 
„de  su  regimiento  se  quiera  casar  á  la  secre- 
taría ó  provisorato  de  su  respectivo  obispa- 
ndo, sin  proceder  á  cosa  alguna  sin  orden  por 
, escrito  del  Illmo.  sr.  obispo,  ó  del  señor  su 
«provisor,  quienes  dispondrán  se  reciba  la  in- 
formación del  modo  mejor  y  por  la  persona 
„que  creyeren  conveniente  ;  y  si  practicado 
„esto  se  pusiere  el  despacho  al  propio  cura  pa* 
„ra  que  asista  al  matrimonio,  con  licencia  de 
„este  y  en  su  lugar,  podrá  hacerlo  el  cape- 
llán, resultando  ser  nulo  todo  matrimonio  de 
„militar  de  otra  manera." — Finalizados  los  dos 
puntos,  objetos  de  estas  sesiones ,  se  acordó 
por  conclusión  que  por  el  señor  presidente 
se  remita  con  el  oficio  oportuno  testimonio  ín- 
tegro de  ellas  al  supremo  consejo  de  regencia, 
por  conducto  del  exmo.  sr.  secretario  de  jus- 
ticia y  negocios  eclesiásticos;  y  lo  mismo  á  los* 
Illmos.  sres.  arzobispo  de  Méjico  y  obispos  de 
Puebla, Guadalajara,  Oajaca,  Durango  y  Sono- 
ra, y  á  los  señores  gobernadores  de  Yalladolid,  y 
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vicario  capitular  en  sede  vacante  de  Monterey 
por  el  de  los  señores  sus  comisionados,  quie- 
nes lo  firmaron,  de  que  doy  fe. — Félix  Flores 
Alatorre. — José  Domingo  de  Letona. — Floren- 
cio Castillo.— Manuel  Pérez  y  Suarez. — Pedro 
González. — Toribio  González.  —  Antonio  Ca- 
beza de  Vaca. — ¿\nte  mí,  Lic.  D.  Ignacio  Díaz 
Caívillo,  secretario. 

SESION  CUARTA. 

En  la  imperial  corte  de  Méjico  y  sala  prin- 
cipal de  este  palacio  arzobispal,  á  26  de  ju- 
nio de  182*2,  hallándose  con  el  Illmo.  sr.  Dr. 
D.  Juan  Francisco  Castañiza,  dignísimo  obis- 
po de  la  santa  iglesia  de  Durango,  los  comisio- 
nados por  las  otras  diócesis  para  esta  junta, 
á  saber:  los  señores  doctores  D.  Félix  Flores 
Alatorre,  canónigo,  por  la  de  Méjico:  D.  José 
Domingo  de  Letona,  canónigo,  por  la  de  Va- 
lladolid:  D.  Pedro  González,  prebendado,  por 
la  de  Sonora:  D.  Toribio  González,  preben- 
dado, por  la  de  Guadalajara;  y  D.  Antonio  Ca- 
beza de  Vaca,  cura,  por  la  de  Monterey;  y  no 
los  sres.  D.  Mariano  Robles,  maestreescuelas, 
por  la  de  Chiapa,  y  D.  Manuel  Pérez  y  Sua- 
rez, canónigo,  por  la  de  Puebla,  que  han  regrc- 
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sado  á  sus  catedrales;  ni  el  sr.  D.  Florencio  dei 
Castillo,  canónigo,  por  la  de  Oajaca,  por  causa  de 
ocupación:  yo  el  infrascrito  secretario  del  Ulmo. 
sr.  arzobispo  y  de  esta  junta,  leí  el  oficio  del  señor 
secretario  de  negocios  y  relaciones  interiores  y 
exteriores  que  á  la  letra  es  como  sigue. — „Pri- 
„mera  secretaría  de  estado. — Sección  de  go- 
bierno.— La  regencia  del  imperio,  deseando 
„acopiar  cuantas  luces  pueda  para  la  formación 
.,de  instrucciones  que  ha  de  llevar  el  enviado  que 
„debe  irá  Roma  y  cumplir  exactamente  cuanto 
^previene  S.  M.  el  soberano  congreso  constitu- 
cional en  un  decreto  que  ha  expedido  sobre  el 
„asunto,  desea  que  la  junta  de  los  diputados  de 
„los  Illrnos.  sres.  obispos  de  que  V.  S.  es  pre- 
sidente, se  sirva  exponer  cuanto  le  ocurra  so- 
bre la  materia,  y  que  sea  á  la  brevedad  po- 
sible por  exigirlo  así  la  importancia  y  grave- 
dad de  ella.  De  orden  de  la  misma  regen- 
cia lo  comunico  á  V.  S.  de  ruego  y  encargo 
,,para  los  fines  expresados. — Dios  guarde  á 
;,V.  S.  muchos  años.  Méjico  15  de  mayo  de 
,,1822. — Herrera. — Sr.  provisor  de  este  arzo- 
bispado, presidente  de  la  junta  eclesiástica 
;,de  los  diputados  de  los  Illrnos.  sres.  obispos.'* 
— Y  como  la  proclamación  del  Sr.  D.  Agustín 
de  Iturbide  por  emperador  de  esta  América, 
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verificada  la  noche  del  18  del  mismo  y  confir- 
mada el  dia  siguiente  por  el  soberano  congre- 
so, prestase  motivo  para  dudar  si  habia  de 
cumplirse  con  el  tenor  del  referido  oficio,  con- 
sultó sobre  ello  el  mismo  sr.  gobernador  y  pro- 
visor  de  este  arzobispado  á  dicho  exmo.  sr.  se- 
cretario, quien  de  orden  de  S.  M.  contestó  lo 
siguiente. — „Primera  secretaría  de  estado. — 
„Seccion  de  gobierno.— Habiendo  dado  cuen- 

¡  „ta  al  emperador  con  la  consulta  de  V.  S.  re- 
lativa al  informe  de  esa  junta  para  la  forma- 

i  „cion  de  las  instrucciones  del  enviado  á  Roma; 
,,me  previene  manifieste  á  V.  S.,  que  aunque 
afectivamente  han  variado  las  circunstancias, 
„no  ha  sido  respecto  de  este  asunto,  bajo  cu- 
„yo  concepto  espera  S.  M.  que  continuándose 
„las  sesiones  que  sean  necesarias,  dispondrá 
„V.  S.  que  á  la  brevedad  posible  se  evacué 
„el  citado  informe;  y  lo  digo  á  V.  S.  en  con- 
testación para  su  inteligencia. — Dios  guarde 
„á  V.  S.  muchos  años.  Méjico  12  de  junio  de 
,,1822. — Herrera. — Sr.  provisor  de  este  arzo- 
bispado, presidente  de  la  junta  eclesiástica 
,,de  diputados  de  los  Illmos.  sres.  obispos.1" — 
En  esta  virtud  los  señores  que  se  hallan  pre- 
sentes comenzaron  á  conferenciar  sobre  los  pun- 
tos que  creen  dignos  de  acordarse  con  la 
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Silla  apostólica;  siendo  el  primero  la  provisión 
de  sillas  episcopales  vacantes  en  esta  Amé- 
rica.   Luego  se  presentó  la  gravísima  urgencia 
de  nombrar  prelados  para  las  dos  iglesias  de 
Valladolid  y  Monterey  ;  sufragáneos  de  esta 
metrópoli,  y  las  de  Chiapa  y  Comayagua  de 
la  de  Goatemala,  pues  son  muy  fáciles  de  co- 
nocerse los  enormes  daños  que  resultan  á  estas 
ovejas  de  carecer  de  pastores  que  las  rijan  y 
apacienten  como  propias.    Se  consideró  asi- 
mismo el  caso  funesto  de  que  vaquen  otras 
sillas,  cuya  provisión,  atendidas  las  circunstan- 
cias presentes  ,  habría  de  demorarse  tiempo 
considerable;  y  por  último  lo  conveniente  que 
seria  la  creación  de  otras  nuevas,  por  ser  im- 
posible en  la  enorme  extensión  de  cada  una, 
que  los  prelados  logren  todo  el  fruto  que  pro- 
curen en  su  administración:  por  cuyo  motivo 
se  tiene  por  seguro  haber  sido  ya  creada  tiem- 
po  ha  la  de  Chilapa,  comprensiva  de  la  cos- 
ta del  Sur,  que  no  ha  llegado  4  tener  efecto, 
y  el  Illmo.  sr.  arzobispo  actual  de  esta  dióce- 
sis ha  tratado  de  promover  con  eficacia  la  crea- 
ción de  otra  en  el  rumbo  opuesto  para  la  cos- 
ta del  Norte. — Mas  como  con  la  emancipación 
de  este  imperio  haya  cesado  el  uso  del  Patro- 
nato eclesiástico  que  ejercían  en  él  los  reyes 
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de  Castilla  y  León;  y  aunque  esta  junta  desea 
sinceramente  que  la  Silla  apostólica  se  sirva 
otorgar  esta  gracia  á  S.  M.  I.  y  á  sus  legíti- 
mos sucesores,  por  lo  que  esta  investidura  exci» 
taria  mas  su  piedad  á  mirar  con  preferencia  1h 
propagación  de  la  fe  entre  las  naciones  bárba- 
ras, y  su  conservación  y  mayor  lustre  en  las 
que  ya  la  poseen:  no  siendo  esto  remedio  de 
los  males  ejecutivos  insinuados  por  el  mucho 
tiempo  que  es  necesario  esperar,  acordó  con 
uniformidad  de  votos  que  no  hay  á  su  jui- 
cio otro  medio  sino  que  los  cabildos  de  las 
iglesias  vacantes  (conforme  á  la  exposición  de 
los  sentimientos  de  su  Santidad,  sobre  la  de- 
claración de  los  príncipes  y  estados  protestan- 
tes reunidos  de  la  Confederación  germánica,  en 
lo  relativo  al  artículo  5.°  que  trata  de  la  mate- 
ria, reimpresa  aquí  y  dada  por  suplemento  al 
Noticioso  de  esta  corte  de  18  de  enero  último), 
pasen  lista  á  S.  M.  L  de  los  candidatos  y  de 
cuantos  creyeren  dignos  de  la  mitra,  para  que 
de  todos  pueda  excluir  los  que  no  fueren  de 
su  agrado,  dejando  número  competente  para  la 
libre  elección  del  cabildo,  si  no  tuviere  á  bien 
conformarse  con  tomar  uno  de  tres  que  elija  el 
mismo  cabildo,  con  arreglo  al  partido  que  po- 
co antes  ofrece  su  Santidad  á  los  referidos  prín- 
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cipes,  sobre  el  citado  articulo.  Que  en  este 
caso  ó  en  el  primero,  verificada  la  elección  des- 
pués de  la  exclusiva,  se  remita  á  su  Santidad  la 
acta  de  ella,  pidiendo  su  confirmación  por  los 
motivos  expuestos,  suplicándole  que  por  ahora 
y  entretanto  se  sirve  fijar  la  disciplina  que  en 
este  punto  hnya  de  regir  estas  iglesias,  tenga  á 
bien  remediar  así,  ó  del  modo  que  creyere  mas 
adecuado,  esta  ejecutiva  necesidad.  Y  para 
aprovechar  todos  los  momentos  posibles,  seso- 
licite  ahora  de  S.  Mv,  que  si  tuviere  á  bien  con- 
formarse con  este  dictamen  de  la  junta,  se  sir- 
va mandar  comunicarlo  á  los  cabildos  sede- 
vacante,  para  que  procediendo  á  la  elección 
en  uno  de  los  modos  dichos,  remitan  la  acta  á 
sus  imperiales  manos,  á  fin  de  que  el  conduc- 
tor á  la  corte  de  Roma,  sea  el  mismo  destina- 
do por  el  imperio  para  que  lo  represente  cer- 
ca de  su  Santidad.  Mas  no  pudiendo  ser  fre- 
cuente una  oportunidad  semejante,  parece  á  la 
junta  necesario  se  pida  á  su  Santidad  que  pa- 
ra las  vacantes  que  puedan  ofrecerse  se  sirva 
autorizar  en  esta  corte  ó  enviar  á  ella  con  la3 
facultades  bastantes  y  con  carácter  de  nuncio 
apostólico,  la  persona  que  fuere  de  su  agrado, 
para  que  pueda  aprobar  las  elecciones  que  en 
la  forma  dicha  se  hngan  en  lo  sucesivo,  mién- 
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tras  se  señala  la  que  debe  observarse;  lo  que 
se  extienda  á  la  provisión  de  mitras  q<je  ha- 
yan de  erigirse,  cuyo  punto  conviene  agitarse 
con  la  mayor  actividad:  en  cuanto  á  provisión 
de  prebendas  y  curatos,  no  creyó  la  junta  te- 
ner motivo  de  variar  su  dictámen,  comunica- 
do al  ministro  de  justicia  y  negocios  eclesiásti- 
cos con  fecha  1$  del  último  marzo. — En  segun- 
do lugar  se  habló  de  que  aunque  las  gracias  de 
que  ufábamos  por  la  santa  bula  de  Cruzada  y 
su  anexa  de  indulto  de  carnes,  se  han  suplido 
en  mucha  parte  después  de  la  independencia, 
(con  que  espiró  para  nosotros  aquella  conce- 
sión) con  las  facultades  ya  ordinarias,  ya  sólitas 
de  los  Illnios.  señores  diocesanos;  los  fieles  con 
todo  extrañan  algunas  á  que  no  alcanzan  aque- 
llas, así  como  las  bulas  de  difuntos  y  compo- 
sición; por  lo  que  acordó  la  junta  que  conviene 
mucho  se  pida  á  su  Santidad  por  nuestro  gobier- 
no la  continuación  de  todas  las  dichas  gracias, 
con  la  asignación  de  la  limosna  que  su  Santidad 
por  sí,  ó  por  persona  eclesiástica  suficientemen- 
te autorizada,  tuviere  á  bien  hacer,  para  que 
se  invierta  exclusivamente  y  con  intervención 
del  respectivo  ordinario  en  objetos  puramente 
piadosos;  debiendo  ser  preferidas  las  misiones 
entre  infieles  ó  entre  recien  convertidos,  que 
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parece  lo  mas  análogo  á  la  concesión  primitiva- 
— Se  acordó  lue^o  que  para  uniformar  la  opi- 
nión, y  en  beneficio  de  las  santas  almas  del  pur- 
gatorio, conviene  pedir  á  su  Santidad  se  sirva 
continuar  á  los  sacerdotes  de  esta  América  el 
privilegio  de  celebrar  tres  misas  el  dia  de  la 
conmemoración  de  los  fieles  difuntos,  bajo  las 
mismas  calidades  observadas  hasta  aquí  y  pres- 
critas por  la  Santidad  de  Benedicto  XIV,  de 
feliz  memoria,  cuando  lo  extendió  á  los  domi- 
nios de  España. — Que  asimismo,  y  por  evitar 
la  novedad  y  trastorno  que  se  seguiría  en  el 
rezo  divino,  se  impetre  de  la  Silla  apostólica 
que  en  esta  América  siga  el  de  los  santos  y  fies- 
tas todas  de  que  se  ha  estado  rezando,  así  co- 
mo en  el  uso  de  la  liturgia  observada  hasta 
aquí,  por  manera  que  no  se  haga  mudanza  al- 
guna; y  particularmente  el  de  la  colecta  Et 
fámulos,  en  que  se  exprese  el  nombre  de  nues- 
tro emperador,  su  imperial  familia  y  ejército;  y 
en  el  canon  de  la  misa,  oración  de  Viernes 
Santo  y  bendición  del  cirio  pascual,  solo  el 
primero. — En  este  punto,  conociendo  la  junta 
haber  cesado  dicho  privilegio,  y  que  de  consi- 
guiente no  puede  seguirse  dando  la  referida 
colecta,  ni  nombrarse  á  S.  M.  I.  en  el  canon 
de  la  misa,  oración  del  Viernes  Santo  y  bendi- 
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cion  del  cirio  pascual;  y  deseando  por  otra 
parte  que  los  sacerdotes  de  este  imperio  como 
ministros  públicos  de  la  Iglesia,  hagan  oración 
por  la  suprema  potestad  civil  que  nos  gobierna, 
pues  esto  es  conforme  á  la  Sagrada  Escritura, 
y  grandemente  útil  á  todos  por  la  prosperidad 
y  acierto  que  á  favor  de  la  misma  suprema  po- 
testad alcanzará  de  Dios  la  oración  perseveran- 
te de  su  sagrada  Esposa;  tuvo  presente  un  me- 
dio con  que  conseguirlo  sin  violación  de  los 
sagrados  ritos,  cual  fué  el  de  imponer  á  los  sa- 
cerdotes que  en  todas  las  misas  que  no  sean 
de  primera  ó  segunda  clase,  den  la  oración 
sexta  Pro  rege,  de  las  que  el  misal  romano  trae 
ad  diversa-,  no  adoptándose  la  quinta  Pro  im- 
peratore,  por  estar  singularmente  concebida  en 
favor  del  emperador  de  romanos:  y  aunque  se 
conferenció  cuanto  podia  parecer  bastante  pa- 
ra resolver  en  el  acto,  si  podrían  substituirse  á 
las  palabras  de  dicha  oración  y  dos  siguientes: 
Rex,  Regni,  Regi,  Regem,  estas  otras:  Impera- 
tor ,  Imperli  ,  Imperatoria  Imperatorem,  con 
todo,  se  acordó  diferirlo  para  la  sesión  próxima, 
oyendo  antes  el  dictámen  de  los  presbíteros 
D.  Ignacio  Plaza,  D.José  María  Sánchez  y  D. 
Juan  Acosta,  y  M.  RR.  PP.  Fr.  José  María 
de  Jesús  Belaunzarán,  guardián  del  convento  de 
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S.  Diego,  y  Fr.  Manuel  Aromir,  difinidor  de 
esta  provincia  de  franciscanos  del  Santo  Evan- 
gelio, bastante  conocidos  en  esta  corte  por  su 
pericia  en  ritos  eclesiásticos,  por  la  que  el  se- 
gundo, el  cuarto  y  el  quinto  son  maestros  de 
sagradas  ceremonias  respectivamente  en  esta 
santa  Iglesia  Metropolitana  y  en  sus  provincias 
regulares.  Que  al  efecto  se  les  pase  inmedia- 
tamente oficio  por  el  presente  secretario,  con 
inserción  de  la  pregunta,  encargándoles  el  es- 
tudio y  reflexión  sobre  ella,  y  esperando  su  res- 
puesta para  el  martes  próximo  en  que  concur- 
ran á  una  junta  particular  presidida  por  el  mis- 
mo secretario.  Con  lo  que  se  concluyó  esta, 
quedando  citada  otra  sesión  para  el  jueves  pró- 
ximo 4  del  próximo  mes;  y  lo  firmaron  lo  se- 
ñores concurrentes,  de  que  certifico, — Antonio, 
obispo  de  la  Puebla. — Juan  Francisco,  obispo 
de  Durango.  —  Félix  Flores  Alatorre. — José 
Domingo  de  Letona.  —  Florencio  Castillo. — 
Pedro  González. — Toribio  González. — Antonio 
Cabeza  de  Vaca. — Lic.  D.  Ignacio  Diaz  Cal- 
villo,  secretario. 

SESION  QUINTA. 

En  4  de  julio  de  1822,  hallándose  en  este 
palacio  arzobispal  los  mismos  señores  que  flr- 
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man  arriba,  á  efecto  de  celebrar  la  sesión  ci- 
tada para  este  dia,  se  comenzó  leyendo  la  an- 
terior, y  en  seguida  di  cuenta  de  que  tenida  la 
junta  de  PP.  maestros  de  ceremonias,  acor- 
daron en  ella  consultar  con  uniformidad  los 
cinco  vocales  que  la  compusieron  no  deberse 
variar  cosa  alguna  en  la  oración  sexta  Pro  re- 
ge, asignada  para  todas  las  misas  en  que  lo 
permita  el  rito;  confirmando  el  no  poderse  con- 
tinuar en  el  rezo  de  la  colecta  Et  fámulos;  m 
de  nombrar  en  el  cánon  de  la  misa  al  empera- 
dor, por  las  razones  ya  apuntadas  que  para  lo 
primero  se  fundaron  principalmente  en  las  bu- 
las de  nuestros  Sinos.  PP.  Pió  V  y  Gregorio 
XIII,  de  feliz  memoria,  puestas  al  principio  del 
misal,  y  en  los  decretos  de  la  sagrada  congrega- 
ción de  ritos  que  prohiben  añadir,  quitar  ó  al- 
terar en  algo  el  tenor  del  mismo  misal.  Que 
aunque  en  efecto  el  público  podría  extrañar 
que  la  Iglesia  llamase  rey  á  quien  universal- 
mente  se  habia  proclamado  emperador,  según 
que  la  oportunidad  se  ofreciese,  podría  instruírse»- 
le  de  que  en  sustancia  uno  y  otro  nombre  eran 
lo  mismo,  pues  ambos  denotaban  el  supremo 
poder  civil  ejecutivo,  que  la  Iglesia  americana, 
así  como  los  súbiditosdel  imperio,  reconocía  en 
el  Sr.  í).  Agustín  de  Iturbide,  y  aun  ella  misma 
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en  lo  político  lo  denominaba  emperador,  no  ha- 
ciéndolo en  lo  eclesiástico  por  la  prohibición 
insinuada.  Que  por  último,  siendo  dicha  oración 
sexta  la  que  asigna  el  pontifical  romano  para 
la  coronación,  sin  la  menor  diferencia  de  la 
que  se  halla  en  el  misal;  y  no  habiendo  otra 
fórmula  para  este  acto  solemne  que  la  prescri- 
ta por  el  mismo  pontifical;  dicha  oración  es 
de  esperar  se  cante  como  se  halle  en  la  de 
nuestro  emperador ,  sin  que  por  esto  pueda 
creerse  que  se  disminuye  en  algo  su  autoridad  en 
el  día  de  su  mayor  gloria. — Oidas  estas  razones 
por  la  junta,  y  confesando  que  tienen  mucho 
peso  y  son  por  tanto  dignas  de  consideración; 
se  hizo  sin  embargo  advertencia  de  que  ni  era 
fácil  instruir  al  pueblo  de  un  modo  decoroso 
que  no  pareciera  satisfacción  no  pedida,  ni  ha- 
bía de  ser  pequeña  la  sensación  que  le  causara 
la  diversidad  en  el  nombre  de  su  supremo  go- 
bernador. Que  siendo  ambos  de  igual  significa- 
do, como  es  en  efecto  así,  era  de  suponer  que  la 
Silla  apostólica  no  tuviese  dificultad  (por  evi» 
tar  el  inconveniente  indicado)  de  aprobar  esta 
variación  meramente  accidental.  Que  siendo 
dicha  oración  común  para  orar  por  cualquiera 
suprema  potestad  civil,  y  no  siendo  esta  co- 
nocida solo  con  el  nombre  de  rey  ó  emperador, 
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sino  también  de  dux,  como  en  Venecia,  y  de 
duque  como  en  Parma;  no  es  creíble  que  en 
estos  estados  se  use  la  oración  dicha  como  está 
escrita,  sino  con  la  substitución  de  palabras  con- 
veniente á  la  dignidad  reconocida  allí.  Que 
por  último,  siendo  estas  razones  en  concepto  de 
la  junta  de  igual  si  no  es  de  mayor  peso  que  las 
expuestas  por  los  PP.  maestros,  parece  que  al 
ménos  estaba  el  punto  en  un  equilibrio  que  na- 
die podia  decidir,  sino  la  autoridad  ordinaria 
eclesiástica,  miéntras  se  ocurría  á  su  Santidad; 
y  que  habiendo  depositado  la  suya  los  señores 
obispos  del  imperio  en  esta  junta,  la  tenia  sin 
duda  para  resolver  lo  que  tuviera  por  conve- 
niente.— En  esta  virtud,  uniformemente  acordó 
lo  primero:  Que  se  omita  nombrará  S.  M.  I. en 
el  canon  de  la  misa,  así  como  en  la  oración  d  i 
Viérnes  Santo  y  bendición  del  cirio  pascual,  y 
también  en  la  colecta  Et  fámulos,  por  ser  todo 
eso  concedido  en  favor  del  rey  y  reino  de  Es- 
paña; y  cuya  continuación  para  esta  América 
después  de  su  independencia,  pide  esta  junta 
al  gobierno  para  que  la  impetre  de  la  Silla  apos- 
tólica. 2.°  Que  tampoco  se  dé  en  misa  ningu, 
na  la  oración  Pro  imperatore.  que  es  la  quin- 
ta de  las  que  el  misal  romano  scña'a  a  l  diver- 
sa; porque  está  particularmente  contraída  en 
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favor  del  emperad  >r  de  ro  nanos,  sin  que  pue- 
da acomodarse  al  nuestro.  3.°  Que  en  todas  las 
misas,  ménos  las  de  difuntos,  y  en  todos  los  dias, 
ménos  los  de  primera  y  segunda  clase  y  fun- 
ciones que  tienen  aparato  de  tales,  por  prohi- 
birlo el  rito,  se  dé  por  todos  los  sact  rdotes  la 
oración  Pro  rege,  sexta  de  las  mismas  señala- 
das ad  diversa,  convirtiéndose  las  palabras  de 
la  primera:  Rex,  regni,en  lmperator,  Imperii; 
la  de  la  secunda  ó  secreta,  en  Imperatoria  la 
de  la  tercera  ó  postcomunion:  Regem,  en  hipe- 
ratorem,  expresándose  en  esta  y  en  la  primera 
el  nombre  del  nuestro:  entendiéndose  que  de 
esta  substitución  de  palabras  pide  particular- 
mente al  gobierno  esta  junta,  que  dé  cuenta  á 
su  Santidad  con  los  motivos  que  para  ello  hubo, 
graves  y  extraordinarios  á  su  juicio,  á  íin  de 
que  se  sirva  confirmarlas,  ó  resolver  lo  que  tu- 
viere por  conveniente,  que  será  siempre  observa- 
do con  la  mayor  fidelidad;  pues  de  nada  se  gloría 
mas  que  de  su  perpetua  adhesión  y  obedien- 
cia á  la  Silla  apostólica,  y  de  guardarle  escru- 
pulosamente todas  sus  prerogativas.  4.°  Que 
se  deje  de  dar  cualquiera  oración  que  se  haya 
estado  dando  de  estas  supernumerarias,  como 
en  este  arzobispado,  la  pro  concordia  in  congre- 
gatióne  servando;  pues  en  su  lugar  se  asigna 
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la  referida  Pro  Rege.  5.°  Que  por  los  seño*, 
res  vocales  de  esta  junta  se  comunique  este 
acuerdo  á  sus  respectivas  diócesis  para  su  pun- 
tual cumplimiento.— "Después  se  acordó  qué 
hallándose  en  esta  corte  el  Illmo.  sr.  obispo 
de  Puebla,  cuyo  representante  en  esta  junta 
se  ausentó  á  su  diócesis,  el  infrascripto  secre- 
tario pasé  á  enterar  á  S.  S.  I.  de  lo  determi- 
nado en  esta  sesión  y  en  la  anterior,  y  que 
queda  citada  la  siguiente  para  el  dia  11,  á  efec- 
to de  que  se  sirva  exponer  su  modo  de  pen- 
sar y  concurrir  si  gustase:  lo  que  en  los  mis- 
mos términos  se  practique  con  el  exmo.  sr# 
D.  Florencio  Castillo,  comisionado  por  la  dió- 
cesis de  Oajaca,  que  estando  nombrado  conse- 
jero de  estado  no  ha  podido  concurrir  perso- 
nalmente.— Con  lo  que  se  concluyó  esta  sesión, 
que  firmaron  los  señores  presentes,  de  que  cer- 
tifico.— Antonio,  obispo  de  la  Puebla. — Juan, 
Francisco,  obispo  de  Durango. — Félix  Flores 
Alatorre. — José  Domingo  de  Letona. — Floren- 
cio Castillo. — Pedro  González. — Toribio  Gon- 
zález.— Antonio  Cabeza  de  Vaca. — Ante  mí, 
Lic.  D.  José  Ignacio  Diaz  Calvillo,  secretario. 


Tom.  I. 
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SESION  SEXTA. 

En  11  de  julio  de  1822,  presentes  con  el 
Illmo.  sr.  obispo  de  Durango  los  señores  comi- 
sionados por  las  santas  iglesias  metropolitana, 
y  de  Valladolid,  Sonora,  Guadalajara  y  Mon- 
lerey,  yo  el  secretario  leí  la  sesión  anterior,  y 
en  seguida  di  cuenta,  de  que  enterados  el  Illmo. 
sr.  obispo  de  Puebla  y  el  exmo.  sr.  Castillo  de 
las  dos  precedentes,  se  conformaron  en  todas 
sus  partes,  por  ser  su  dictamen  el  mismo  que 
consta  de  ellas,  en  prueba  de  lo  que  ofrecie- 
ron firmarlas  luego  que  estén  puestas  en  lim- 
pio; y  firmarán  también  esta,  si  no  se  les  ofre- 
ciere algún  reparo,  lo  que  no  es  de  esperar, 
porque  las  circunstancias  que  recomiendan  á 
los  señores  presentes,  y  la  experiencia  de  que 
en  las  tenidas  ahora  y  en  el  mes  de  marzo  ha 
sido  uno  el  pensamiento  de  sus  señorías  con  el 
de  S.  S.  I.  y  el  de  S.  E.,  los  asegura  de  la 
exacta  conformidad  en  lo  que  resta. — Después 
se  trató  de  la  necesidad  en  que  los  ordinarios 
de  esta  América  se  ven  de  dispensar  con  toda 
clase  de  gentes  en  los  impedimentos  matrimo- 
niales, pues  la  corta  población  de  ella,  rustici- 
dad aun  de  las  castas  diversas  de  los  indios,  y 
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ocasión  próxima  inevitable  en  que  casi  todos 
se  versan,  obligan  á  los  prelados  á  ser  fran- 
cos en  esta  materia;  por  lo  que  ya  parece  un 
derecho  común  el  uso  de  estas  facultades  pe- 
culiares. Y  considerado  todo  con  la  mayor 
reflexión  se  acordó  que  se  pida  á  S.  M.  solici- 
te de  su  Santidad  haga  extensivo  á  todos  los 
habitantes  de  este  imperio  el  privilegio  con» 
cedido  á  los  indios  por  el  Sor.  Paulo  III,  de  que 
puedan  contraer  sus  matrimonios  sin  necesidad 
de  nueva  dispensa,  cuando  se  halJen  dentro  del 
tercer  grado  de  consanguinidad  ó  afinidad  en 
linea  trasversal  igual,  quedando  subsistente  el 
impedimento  de  grados  mayores,  ó  con  atingen- 
cia á  ellos.  Y  que  por  las  mismas  causas  ale- 
gadas y  para  evitar  á  los  ordinarios  el  grave 
dolor  de  muchos  amancebamientos  incestuo- 
sos, de  que  (negado  el  matrimonio)  solo  pue- 
den separarse  los  reos  á  costa  de  grave  infa- 
mia suya  ó  de  toda  su  suerte  temporal,  por 
lo  que  de  ninguno  se  consigue;  se  ruegue  á  su 
Santidad  que  en  uso  de  su  paternal  compasión 
se  digne  extender  sus  sólitas  á  la  facultad  de 
dispensar  en  los  impedimentos  de  consanguini 
dad  con  atingencia  al  primer  grado  de  la  línea 
trasversal,  y  del  primero  de  afinidad  por  có- 
pula lícita  en  la  misma  línea. — Luego,  tenién- 
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dose  en  consideración  el  crecido  numero  de 
personas  que  necesitan  para  sostenerse  del  tra- 
bajo de  sus  manos,  y  que  para  otros  innume- 
rables la  guarda  de  los  dias  festivos  es  solo  oca- 
sión de  fomentar  la  ociosidad;  se  acordó  que 
conviene  pedir  á  su  Santidad  iguale  también 
con  los  indios  á  todas  las  demás  clases  en  so- 
lo poder  trabajar  los  dias  festivos  anotados  en 
nuestro  calendario  con  cruz  y  estrella,  hacién- 
dolos todos  para  el  efecto  de  la  misma  condi- 
ción que  los  de  una  cruz,  en  que  oyendo  misa 
se  puede  trabajar;  y  quedando  solo  para  ob- 
servarse  con  la  santificación  entera  que  dispo< 
ne  el  precepto,  las  fiestas  de  dos  cruces  que 
son  todos  los  domingos  del  año,  Navidad,  Cir- 
cuncisión, Epifanía  y  Ascensión  del  Señor,  Cor- 
pus Cristi,  Purificación,  Anunciación,  Asunción 
y  Natividad  de  nuestra  Señora,  y  santos  após< 
toles  Pedro  y  Pablo:  é  igualando  con  ellas,  ya 
por  la  calidad  de  la  fiesta,  ya  por  la  devoción 
particular  de  esta  América,  las  de  la  Concep- 
ción y  Aparición  de  nuestra  Señora  en  Gua- 
dalupe ,  todos  Santos,  natividad  de  S.  Juan 
Bautista  y  Sr.  S.  José,  aunque  anotadas  con 
cruz  y  estrella. — En  seguida  se  trató  de  que 
siendo  en  las  mas  délas  diócesis  del  imperio,  tem- 
poral el  privilegio  de  altar  concedido  á  las  igle- 
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sias  catedrales ,  colegiatas  y  parroquiales  en 
favor  de  las  almas  del  purgatorio,  y  no  siendo  ex- 
traño el  caso  en  que  por  la  distancia,  ocupación 
de  los  m3res,  ú  otra  causa,  no  pueda  renovarse 
oportunamente  su  concesión;  era  muy  prove- 
choso rogar  á  su  Santidad  se  sirviese  perpe- 
tuarlo  en  los  términos  que  tuviese  por  conve- 
niente; por  lo  que  se  acordó  pedir  al  gobierno 
(como  en  efecto  se  pide)  que  sea  una  de  sus 
solicitudes  con  la  santa  Sede.— Mas  como  la 
mas  interesante  después  de  la  provisión  de  mi- 
tras, sea  la  celebración  de  un  concilio,  medio 
el  mas  eficaz  que  han  hallado  los  cánones  pa- 
ra la  reforma,  sobre  que  algunos  claman,  y 
guarda  de  la  disciplina,  ya  en  la  Iglesia  univer- 
sal, ya  en  un  reino,  en  una  provincia  ó  en  una 
diócesis;  y  aunque  las  dos  metrópolis  que  abra- 
za el  imperio  pudieran  como  tales  celebrar  el 
suyo,  que  con  los  que  se  tuvieran  en  cada  obis- 
pado contribuirían  grandemente  al  fin  deseado, 
sin  perjuicio  con  todo  de  ellos,  traería  mas  uti- 
lidad un  concilio  nacional,  en  que  reunidos  los 
prelados  todos  de  América,  podrían  con  unifor- 
midad y  con  la  debida  sumisión  á  la  dicha  Silla 
apostólica,  arreglar  muchos  puntos  difíciles  en 
sumo  grado, si  no  imposibles  de  arreglarse  de 
otra  manera.   Tor  lo  que  con  la  mayor  ins- 
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tancia  pide  esta  junta  á  S.  M.  que  encarecida- 
mente pida  á  su  Santidad  licencia  para  cele- 
brar este  concilio,  y  asignación  de  prelado  que 
con  la  denominación  de  legado  ó  nuncio  su- 
yo, primado  del  imperio,  ó  cualquiera  otra,  lo 
convoque  y  presida,  dando  cuenta  á  la  con- 
clusión con  las  actas  á  su  Santidad  para  su 
aprobación  ó  la  resolución  que  tuviere  por  con- 
veniente.— Con  lo  que  se  concluyó  la  sesión, 
acordándose  por  último  que  con  el  oficio  cor- 
respondiente  se  pase  testimonio  íntegro  de  es- 
tas tres  á  S.  M.  I.  por  conducto  del  exmo.  sr. 
secretario  de  negocios  y  relaciones  interio- 
res y  exteriores,  é  igual  se  entregue  á  cada  uno 
de  los  señores  comisionados,  quienes  con  los 
Illmos.  sres.  obispos  de  Puebla  y  Durango  fir- 
maron esta,  de  que  doy  fe. — Antonio,  obispo 
de  la  Puebla. — Juan  Francisco,  obispo  de  Du- 
rango.—Félix  Flores  Alatorre.— José  Domingo 
de  Letona. — Florencio  Castillo. — Pedro  Gon- 
zález.— Toribio  González. — Antonio  Cabeza  de 
Vaca. — Ante  mí,  Lic.  D.  José  Ignacio  Diaz 
Calvillo,  secretario. 

SESION  SEPTIMA. 

En  la  corte  de  Méjico  y  sala  principal  de  es- 
te palacio  arzobispal  á  15  de  noviembre  de 
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1822,  estando  congregada  la  junta  de  comi- 
sionados por  las  diócesis  del  imperio,  com- 
puesta de  los  señores  canónigos  doctores  D. 
Félix  Flores  Alatorre,  gobernador  y  provisor 
de  este  arzobispado;  ü.  Ciro  de  Villaurrutia, 
por  la  de  Chiapa,  y  D.  José  Domingo  de  Leto- 
na por  la  de  Valladolid;  prebendado  Dr.  D. 
Toribio  González  por  la  de  Guadalajara;  cu- 
ras doctores  D.  José  María  Torres  Torija  por 
la  de  Puebla,  y  D.  Antonio  Cabeza  de  Vaca 
por  la  de  Monterey,  el  Dr.  D.  José  María  Guz- 
man  por  la  de  Durango,  hallándose  este  y  Tor- 
res Torija  con  instrucción  sobre  la  materia  del 
dia  y  voto  expreso  de  los  exmos.  é  ilustrísimos 
señores  sus  comitentes  que  no  han  podido  asis- 
tir respectivamente  por  ocupación  y  enferme- 
dad, así  como  tampoco  por  esta  segunda  cau- 
sa el  sr.  prebendado  Dr.  D.  Pedro  González, 
comisionado  por  las  diócesis  de  Oajaca  y  So- 
nora, que  también  encomendó  su  voto  al  sr. 
gobernador  de  esta,  por  lo  que  firma  la  pre- 
sente: yo  el  secretario  expuse  que  se  había 
convocado  para  ver  y  dar  dictamen  en  el  ex- 
pediente remitido  al  efecto  por  el  ministerio  de 
justicia  y  negocios  eclesiásticos,  que  ha  promo- 
vido D.  Domingo  Nori^ga,  quien  (habiéndose- 
le  negado  por  el  referido  señor  gobernador.  \ 
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después  por  el  Illmo.  sr.  arzobispo  la  dispensa 
de  segundo  grado  de  consanguinidad  con  atin- 
gencia al  primero,  para  contraer  matrimonio 
con  su  sobrina  carnal  D.a  María  Manuela  No- 
riega  y  Sotomayor)  acudió  á  la  regencia  del 
imperio  en  abril  último,  pidiendo  consultase  al 
soberano  congreso  que  declarara  estar  los  pre- 
lados ordinarios  en  el  caso  de  la  real  orden 
de  30  de  abril  de  1810  expedida  por  la  regen- 
cia de  España,  para  que  los  mismos  ejerciesen 
en  sus  respectivas  diócesis  las  facultades  que 
les  están  declaradas,  dispensando  en  los  impe- 
dimentos del  matrimonio  y  en  los  demás  casos 
que  ocurran,  de  la  manera  que  les  dicte  su  acre- 
ditada prudencia,  ilustración  y  celo  por  el  bien 
de  las  almas  y  felicidad  de  la  Iglesia. — Ente- 
rada pues  la  junta  de  la  materia  que  habia  de 
tratarse,  no  solo  por  la  lectura  del  referido 
expediente,  sino  mas  por  la  publicidad  de  la 
consulta,  que  como  esta  y  á  petición  también 
del  consejo  de  estado,  se  hizo  á  la  imperial  y 
pontificia  universidad,  para  la  que  como  indi- 
viduos suyos  fueron  citados  los  mas  de  los  se- 
ñores presentes,  de  los  que  alguno  concurrió, 
y  también  por  la  anticipación  de  cuatro  dias 
•orí  que  fué  convocada  con  expresión  de  su 
objeto:  siendo  por  otra  parte  este  punto  uno  de 
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aquellos  famosos  que  aun  antes  de  que  se  ofrezca 
resolver  sobre  ellos,  provocan  al  estudio  y  seria 
reflexión  que  por  su  naturaleza  piden;  se  creyó 
la  misma  junta  en  estado  de  consultar  á  S.  M.  1. 
que  sena  inútil  la  renovación  de  la  expresada 
real  orden. — Desde  luego  se  hace  notable  la 
vaguedad  con  que  se  explica,  diciendo  que 
los  obispos  usen  de  las  facultades  que  les  es- 
tan  declaradas,  sin  explicar  cuáles  sean  estas, 
ni  cuándo,  ni  por  quién  se  les  declararon.  No 
se  duda  que  la  acepción  común  entiende  ta- 
les palabras  de  las  facultades  llamadas  pri- 
mitivas ú  originarias  de  los  obispos;  pero  no 
es  mucho  poner  en  examen  no  ya  las  opinio- 
nes, sino  las  sentencias  comunes,  y  fallar  contra 
ellas  aun  cuando  están  sostenidas  sin  con- 
tradicción por  los  sabios  que  han  precedido;  y 
no  habiendo  esta  uniformidad  en  entender  las 
palabras  anotadas ,  no  debe  parecer  extra- 
ño que  se  haga  sobre  ellas  alguna  indica- 
ción ,  para  convencer  que  su  decisión  no  es 
terminante.  Tampoco  se  duda  de  que  el  es- 
píritu con  que  se  dictó,  es  el  mismo  en  que 
estriba  esa  acepción  común;  pero  justamen- 
te se  puede  sospechar  que  la  regencia  espa- 
ñola no  estaba  íntimamente  penetrada  de 
lo  mismo  que  prevenía.    Finalmente,  no  se 
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duda  de  que  el  año  de  1799  en  la  vacante  de 
la  Silla  apostólica,  el  rey  católico  D.  Cárlos 
IV,  con  txla  la  expresión  que  puede  desearse, 
hizo  la  declaración  que  ahora  se  pide;  pero  en 
las  circunstancias  de  temerse  un  cisma,  por 
haber  muerto  el  santo  pontífice  Pió  VI  en  po- 
der He  sus  enemigos,  y  estar  dispersos  los 
cardenales  que  habían  de  nombrarle  sucesor: 
por  manera  que  la  elección  de  Pió  VII  puede 
tenerse  por  uno  de  los  milagros  con  que  Jesu- 
cristo prueba  la  continua  asistencia  que  pro- 
metió á  su  Iglesia,  y  que  esta  es  ahora  la  mis- 
ma que  en  el  primer  si^lo  de  su  fundación. — 
El  modo  con  que  se  hizo  la  misma  declara- 
ción, no  fué  el  ordinario  de  ser  la  real  volun- 
tad; sino  que  se  extendió  á  fundarla,  y  mas  á 
encarecer  el  peligro  inminente  de  la  Iglesia. — 
El  éxito  que  tuvo  fué  tan  escaso,  que  aunque 
haya  noticia  de  que  la  recibieron  con  elogio 
varios  prelados  españoles,  no  la  hay  de  que  en 
su  conducta  abundasen  en  el  mismo  modo  de 
pensar.  Mas  esto  puede  decirse  que  no  es 
mucho,  cuando  tampoco  abundó  el  mi^mo  con- 
sejo de  Castilla,  primer  tribunal  de  la  nación 
y  asesor  nato  del  rey,  que  siempre  mereció  toda 
su  confianza,  como  se  echa  de  ver  por  su  infor- 
mo de  marzo  de  1800,  en  que  á  pluralidad  de  vo- 
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tos  opina  no  ser  conveniente  la  impresión  de  las 
traducciones  hechas  en  castellano  de  las  obras 
del  portugués  Pereira  y  del  italiano  Cestari, 
grandes  defensores  de  los  derechos  de  los  obis- 
pos que  se  solicitaba  durante  la  misma  vacan- 
te romana,  después  de  confesarse  incompeten- 
te para  dar  dictamen  en  la  materia  por  sí  so- 
lo, sin  oir  antes  el  del  cabildo  de  párrocos 
de  Madrid,  pastores  de  segundo  orden,  ya  que 
la  brevedad  del  tiempo  no  permitía  requerir 
el  de  los  del  primero,  que  son  los  obispos. — 
Este  hecho  y  los  anteriormente  apuntados  que 
solo  indica  la  junta  por  no  hacerse  intermina- 
ble, son  tan  fecundos  en  reflexiones,  que  sin 
temeridad  puede  creerse  hicieron  titubear  á  la 
regencia  española,  no  bastando  á  asegurarla 
el  parecer  de  varios  obispos,  prelados  dioce- 
sanos, cabildos,  universidades  de  Valencia, 
Granada  y  Sevilla,  y  supremo  consejo  de  Cas- 
tilla de  su  tiempo,  á  quienes  dice  que  oyó  pa- 
ra que  claramente  dijera  en  abril  de  810,  lo 
que  el  rey  dijo  en  septiembre  de  799;  ó  para 
que  siquiera  se  diera  por  entendida  de  un 
ejemplar  tan  reciente  y  decisivo,  que  así  no 
dejaría  lugar  á  que  se  le  preguntase  ¿cuáles  son 
las  facultades  declaradas  á  los  obispos,  de  las 
que  habían  de  usar  mientras  estuviera  incomu- 


60  Actas  de  la  Junta  eclesiástica, 
nicada  la  Santa  Sede? — Pero  ya  que  ha  pro- 
porcionado hueco  para  hacerla,  parece  que  so- 
lo po  irá  llenarse  con  responder  que  serian  las 
que  su  conciencia  les  sugiriera  en  aquellas  cir- 
cunstancias; y  en  efecto  así  responde  la  mis- 
ma regencia  cuando  concluye  con  decir  que 
usen  de  las  declaradas  en  la  manera  que  les 
dicte  su  acreditada  prudencia,  ilustración  y  ce  • 
lo  por  el  bien  de  las  almas  y  felicidad  de  la 
Iglesia',  es  decir,  según  su  conciencia.  Conque 
si  los  prelados  eclesiásticas  han  obrado  siem- 
pre según  ella,  y  no  hay  motivo  de  temer  que 
dejen  de  hacerlo,  inútil  es  excitarlos  con  tal  pre- 
vención, que  solo  polria  tener  un  efecto,  y  es 
el  de  constituirlos  mas  responsables  en  caso 
que  no  obraran  conforme  á  su  propio  interior 
dictámen.  Porque  si  sucediera  que  alguna 
vez  ó  concediesen  ó  negasen  alguna  dispensa 
contra  lo  que  su  prudencia,  ilustración  y  celo 
Jes  dictara,  no  solo  quebrantarían  la  ley  natu- 
ral y  divina,  porque  no  obraban  ex  jide,  como 
dice  8.  Pablo,  sino  también  la  civil  que  ha 
juntado  su  prohibición  con  las  de  aquellas. — 
Mas  conviene  hacer  reflexión  sobre  que  aun- 
que es  inútil  esta  real  orden  por  los  motivos 
expuestos,  todavía  previene  á  los  prelados  que 
no  pierdan  de  vista  el  bien  de  las  almas  y  fe- 
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licidad  de  la  Iglesia:  objetos  no  solo  dignísi- 
mos, sino  únicos  del  cargo  pastoral,  pues  su 
ministerio  es  atender  á  sí  mismos  y  á  toda  la 
grey  en  que  el  Espíritu  Santo  los  puso  por 
obispos  pa^a  gobernar  la  Iglesia  de  Dios,  que 
adquirió  con  su  sangre;  pero  que  deben  ser 
desempeñados  con  un  celo  graduado,  de  modo 
que  primero  sea  cuidar  de  la  iglesia  que  de  una 
alma  en  particular;  ó  socorrer  á  esta  en  cuan- 
to no  se  ofenda  el  bien  y  felicidad  de  aquella. 
— Cuantos  han  querido  encontrar  en  su  pro- 
pio obispo  un  .  pronto  é  ilimitado  remedio  pa- 
ra cualquier  clase  de  mal  espiritual  que  pade- 
cen, saben  muy  bien  encarecer  la  clemencia 
de  una  madre  que  los  abrigó  y  mantiene  en 
su  seno  desde  que  fueron  reengendrados  por 
el  santo  bautismo.  Claman  que  sus  entrañas 
están  llenas  de  dulzura  y  caridad  para  con  sus 
hijos  necesitados  y  que  basta  pedirle  socorro, 
para  que  sin  dilación  se  obtenga.  Dicen  que 
á  imitación  de  su  Esposo  Jesucristo,  lejos  de 
querer  la  perdición  del  pecador,  solo  anhela 
por  su  conversión  y  vida.  Se  escandalizan  de 
que  sus  deseos  del  reme  dio  encuentren  algún 
obstáculo  que  no  saben  componer  con  la  ter- 
neza de  su  piadosa  madre;  y  en  una  pa'abra, 
quieren  de  ella  la  misma  absoluta  condescen- 
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dencia  que  todo  hombre  de  juicio  reprueba  en 
una  muger  para  con  sus  hijos.  Pero  no  advier- 
ten que  regida  por  el  Espíritu  Santo,  no  puede 
estar  falta  de  los  sobrenaturales  dones  de  sa- 
biduría, entendimiento,  consejo  y  ciencia;  y  que 
siendo  Jesucristo  su  cabeza  invisible,  es  tam- 
bién su  único  modelo,  no  sanando  á  cuantos 
enfermos  de  diversos  achaques  rodean  la  pis- 
cina, sino  á  un  solo  paralítico  por  las  diver- 
sas circunstancias  que  concurrían  en  él,  y  lo 
proporcionaban  á  esta  gracia.— No  siempre  el 
bien  de  todo  el  cuerpo  místico  de  Jesucristo  es 
el  de  uno  de  sus  miembros,  como  tampoco  lo 
es  en  el  político  del  estado,  ni  el  natural  del 
hombre;  y  según  esta  incontrastable  verdad,  es 
necesario  decir  que  la  citada  real  orden  no 
debió  ser  indistintamente  obedecida.  Desen- 
cadenadas las  furias  del  infierno  contra  el  edi- 
ficio levantado  por  el  Hijo  de  Dios:  embrave- 
cidas las  olas  de  la  impiedad,  maledicencia  y 
heregía  contra  la  piedra  que  forma  su  cimi  n- 
to:  esforzándose  cuanto  puede  la  soberbia  hu- 
mana para  cercenar  su  firmeza  con  disminuirle 
sus  privilegios  ,  queriendo  se  desprendan  de 
ella  como  otras  tantas  arenas  para  que  con  el 
tiempo  se  arruine;  ¿los  obispos,  piedras  tam- 
bién de  este  edificio  colocadas  sobre  la  princi- 
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pal,  habrán  de  ayudar  con  su  choque  á  un  in- 
tento tan  depravado?    Jamas  se  conseguiría, 
porque  no  puede  faltar  la  promesa  de  su  di- 
vino fundador;  pero  muy  próximo  seria  el  pe- 
ligro de  que  tales  piedras  se  desuniesen  para 
formar  otra  Iglesia  como  la  de  Utrech,  y  de 
que  el  cisma  entrase  á  romper  la  vestidura  in- 
consútil del  Hijo  de  la  Virgen. — No  se  libran 
de  sospechosos  por  lo  ménos  de  esta  nota  los 
que  con  tanto  calor  han  sostenido  los  derechos 
de  los  obispos  en  las  dispensas  de  impedimen- 
tos y  otros  casos  reservados,  queriendo  tam- 
bién interesar  en  ellos  á  la  suprema  potestad 
civil;  y  por  no  tiitar  autores  cuya  doctrina  á 
pretexto  de  ultramontana  se  quiere  debilitar, 
bien  que  cerrando  los  oídos  á  los  concilios, 
cánones,  santos  Padres,  y  razones  poderosísi- 
mas que  convencen  la  subordinación  debida  á 
la  Silla  de  S  Pedro,  bastará  recordar  el  indi- 
cado informe  del  consejo  de  Castilla.  Este 
cuerpo  de  sabios  togados,  de  quienes  (como  se 
dice  en  la  real  orden  de  6  de  enero  de  l£ÜÜ  y 
él  se  gloría  de  ejecutarlo)  era  propio  aumentar 
las  regalías  de  S.  M.  C.  cuanto  fuese  posible, 
censura  victoriosamente  de  perjudiciales  al  dog- 
ma, á  la  moral  y  á  la  política  las  obras  de  Pe- 
reirá  y  Cestari;  y  se  adelanta  d  indicar  con 
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sobrada  claridad  que  si  hubiera  consultado  con 
él  el  real  decreto  de  5  de  septiembre  de  99,  no 
se  hubiera  expedido. — Este  decreto  fué  dado 
en  la  vacante  del  sumo  pontífice  Pió  VI,  muerto 
en  cautividad  yamenazada  la  Iglesia  de  un  cisma, 
y  con  todo,  aquel  respetable  tribunal  no  hubiera 
votado  por  él,  y  añade  que  no  tiene  noticia 
de  que  algún  prelado  hubiese  obrado  según 
su  tenor.    Del  mismo  decreto  no  se  acuerda 
la  regencia  en  810  cuando  tan  oportunamen- 
te le  venia,  y  solo  funda  el  suyo  en  que  está 
impedida  con  maligno  y  poderoso  esfuerzo  la 
comunicación  con  la  Santa  Seda.  ¿Pues  quién 
sino  un  ciego  voluntario ,  podrá  persuadirse 
que  estamos  en  el  caso  de  cualquiera  de  los 
dos  decretos,  aun  cuando  por  otros  motivos 
no  ofreciera  su  ejecución  gravísimas  dificulta- 
des?   Temor  de  cisma  no  lo  hay;  impedimen- 
to para  que  esta  parte  del  orbe  católico  se 
comunique  con  su  cabeza  el  venerable  Pió 
VII,  no  es  mayor  que  el  que  ha  habido  cuan- 
do la  Europa  ha  estado  pacífica,  los  mares  li- 
bres y  la  corte  de  España  en  correspondencia 
franca  con  la  de  Roma.    Pero  no  solo  no  es 
mayor  que  el  antiguo  tantas  ocasiones  venci- 
do, sino  mucho  menor  por  ser  mas  corto  el 
camino  y  no  faltar  en  la  curia  romana  quien 
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con  las  calidades  que  puedan  apetecerse,  se 
brinda  para  agente  de  los  asuntos  de  este 
imperio,  supuesta  su  independencia. — Pero  sin 
embargo  de  todo  esto,  quiérase  decir  por  cierto 
que  estamos  imposibilitados  de  entendernos  con 
el  vicario  de  Jesucristo,  todavía  es  necesario 
responder  á  esta  pregunta.  ¿Es  mas  útil  á  la 
Iglesia  conceder  ó  negar  una,  diez  ó  cien  dis- 
pensas de  impedimentos  reservados,  con  las 
que  en  lo  espiritual  son  socorridas  doscientas 
personas  puestas  voluntariamente  en  el  caso 
de  necesitarlas  en  unos  tiempos  en  que  en 
las  cortes  españolas  por  fruto  de  las  opiniones 
del  dia,  se  acaba  de  clamar  por  que  aquella 
iglesia  se  emancipe  de  Roma;  en  que  las  mis- 
mas cortes  con  varios  hechos  han  comenzado 
á  decretar  esta  emancipación;  en  que  veriíi< 
cada  nuestra  independencia,  ha  habido  quien 
por  ignorancia  ó  malicia  pregunte  ¿cuándo  ha- 
rán Papal  y  en  que  por  último  una  gaceta  fran  - 
cesa,  de  que  hay  noticia,  se  avanza  á  sospe- 
char que  ya  lo  tendremos  como  tenemos  em- 
perador? Al  mismo  que  ha  promovido  este 
expediente  se  deja  que  responda,  si  importa  mas 
condescender  con  su  deseo,  quedando  a  ries- 
go la  unidad  de  la  Iglesia,  que  consiste  cu  la 
unidad  y  reconocimiento  uniforme  do  todos  loa 
Tom  I. 
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fieles  á  su  cabeza  visible;  ó  que  se  cuide  de 
esta,  aunque  á  D.  Domingo  Noriega  se  le  s  gan 
demora  y  gastos  de  acudir  allá  por  la  dispen- 
sa.— Nfó  es  creíble  que  se  decida  por  el  primer 
extremo;  contra  el  que  hay  también  que  con- 
siderar, que  habiendo  sido  angustiadísimas  las 
circunstancias  que  ocurrieron  desde  el  año 
de  808  hasta  el  de  14,  los  prelados  de  esta 
América  tuvieron  por  justo  continuar  en  el 
uso  de  sus  facultades  sólitas,  y  conceder  una 
ú  otra  de  las  dispensas  reservadas.  Restituido 
á  su  silla  N.  S.  P.,  los  ilustrísimos  señores  ac- 
tuales arzobispo  de  esta  metrópoli  y  obispo  de 
Guadalajara  cuidaron  de  instruir  á  su  Santidad 
de  lo  ocurrido  durante  su  ausencia ;  y  reci- 
biendo ambos  una  contestación  honorífica,  al 
primero  se  dicen  estas  palabras:  „Pero  si  al- 
guno de  tus  sufragáneos  ó  cualquier  otro, 
por  estar  impedida  ¡a  comunicación  (con  la  San- 
ta Sede)  hubiere  presumido  usar  sin  previa 
petición  de  las  facultades  que  se  le  habían  aca- 
bado, ó  nunca  habia  obtenido;  su  Santidad  pa- 
ra reparar  las  nulidades  y  consultar  á  la  con- 
ciencia de  los  fieles,  usando  de  la  plenitud  de 
su  potestad,  sana  benignamente  y  da  valor  á  to- 
dos los  actos  que  por  falta  de  facultades  hayan 
podido  ser  inciertos.'*    Y  al  segundo  expresa 
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que  sana  dichos  actos  in  radice:  siendo  de  ad- 
vertir que  no  es  justo  se  atribuya  esta  última 
expresión  á  algún  formulario  de  la  curia  ro- 
mana, pues  la  contestación  que  la  incluye  no 
viene  firmada  de  un  cardenal,  prefecto  de  al- 
guna congregación  ó  secretario  de  estado,  sino 
de  la  mano  misma  de  todo  un  Pió  Papa  VII. 
— Expresiones  tan  significantes  inducen  por 
lo  menos,  sin  que  nadie  pueda  negarlo,  un  pru- 
dente recelo  de  que  sean  nulas  las  dispensas 
reservadas  que  se  concedan  en  circunstancias 
iguales  á  aquellas;  y  por  lo  mismo  nadie  pue- 
de negar  que  el  prelado  que  las  concediera  no 
obraría  con  opinión  segura.  ¿Y  podrá  compo- 
nerse e^to  con  la  proposición  condenada  en 
que  se  decia  no  ser  ilícito  en  la  administración 
de  los  sacramentos  obrar  con  opinión  probable 
dejando  la  mas  segura?  Parece  indudable  que 
este  prelado  se  expondría  á  autorizar  amanceba- 
mientos y  ser  causa  de  que  sus  ovejas  se  divi- 
diesen en  pareceres  sobre  si  los  dispensados  es- 
taban 6  no  legítimamente  casados,  y  si  su  pas- 
tor se  habia  excedido  de  sus  facultades  y  tras- 
pasado un  formal  precepto  de  la  Iglesia:  y  so- 
lo titubear  en  esta  materia,  es  un  mal  mayor 
por  sus  fatales  consecuencias,  que  el  que  uno 
deje  de  casarse  con  su  sobrina  carnal,  otro  con 
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su  cunada,  ú  otro  con  su  ahijada  de  bautismo 
ó  confirmación.  Si  la  dispensa  se  niega,  lo 
mas  que  puede  decirse  es,  que  el  prelado  es 
pusilánime  ó  demasiado  estrecho,  lo  que  para 
la  mayor  parte  de  sus  feligreses  será  de  edifica- 
ción; pero  si  se  concede,  el  mas  moderado,  de 
los  que  en  número  muy  considerable,  si  no  es 
el  mayor,  opinan  por  la  negativa,  lo  menos  que 
hará  será  callar,  sacrificando  á  la  reverencia 
que  le  debe  no  solo  el  hablaren  una  materia  que 
por  sí  misma  convida,  sino  aun  á  costa  de  su- 
mo trabajo  el  pensar  siniestramente  de  su  pas- 
tor: y  ello  es  cierto  que  para  esta  moderación 
cristiana  se  necesita  mucha  mas  virtud  que  pa- 
ra la  política,  siendo  por  eso  también  mucho 
mas  rara. — Con  todo  que  solo  es  una  parte  de 
lo  que  pudiera  decirse,  y  con  advertir  que  es- 
ta junta  es  representante  legítimo  de  los  dioce- 
sanos que  la  han  formado  con  sus  respectivos 
poderes  é  instrucciones,  ó  por  lo  ménos  con  la 
total  adhesión  al  modo  de  pensar  de  sus  comi- 
sionados que  han  ratificado  tantas  veces  cuan- 
tas han  sido  las  sesiones  celebradas;  es  fácil 
inferir  que  aunque  dichos  señores  diocesa- 
nos quisieran  remediar  cuanto  antes  todas 
las  necesidades  de  todos  sus  fieles,  respecto  de 
algunas  se  conocen  sin  facultades;  y  que  mas 
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penetrados  de  la  justicia  con  que  se  las  han 
reservado  los  sumos  pontífices,  que  los  exalta- 
dos defensores  de  los  derechos  de  los  obispos 
están  resueltos  á  observarlas  :  resultando  de 
aquí  que  la  declaración  pedida  para  que  obren 
en  el  asunto  según  su  conciencia,  ó  de  la  ma- 
nera que  les  dicte  su  acreditada  prudencia,  ilus- 
tración y  celo  por  el  bien  de  las  almas  y  feli- 
cidad déla  Iglesia,  seria  ¡dátil,  pues  su  concien- 
cia les  dicta  no  otorgar  estas  dispensas,  y  creen 
que  en  ello  cumplirían,  si  la  real  orden  se  re- 
novase, con  Dios  y  con  el  supremo  gobierno 
del  imperio. — Con  lo  que  se  concluyó  esta  se- 
sión, mandándose  que  con  el  oficio  oportuno  se 
remita  testimonio  íntegro  de  ella  aí  exmo.  sr. 
secretario  de  justicia  y  negocios  eclesiásticos, 
y  otro  se  entregue  á  cada  uno  de  los  señores 
vocales  que  firman  á  continuación;  así  como 
los  exmos.  é  Illmos.  señores  obispos  de  Pue- 
bla y  Durango,  que  después  de  leída  creyeron 
conveniente  hacerlo  sin  perjuicio  de  que  Jo  ve- 
rifiquen sus  comisionados. — Antonio,  obispo  de 
la  Puebla. — Juan  Francisco,  obispo  de  Durango. 
—Félix  Flores  Alatorre. — Ciro  de  Villaurrutia. 
— José  Domingo  de  Letona. — Pedro  González. 
— Toribio  González. — Antonio  Cabeza  de  Va- 
ca.— José  María  Torres  Torija. — Ante  mí,  Lic. 
D.  José  Ignacio  Diaz  Calvillo,  secretario. 
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§  H 

SOBRE  EL  JURAMENTO  DEL  ARTICU- 
LO Vil  DE  LA  CONSTITUCION  DE  JALISCO. 


Exposición  documentada  del  cabildo  eclesiástico 
de  la  diócesis  de  Guadalajara  al  respetable  y 
religioso  público  mejicano. 

La  conducta  tan  franca  como  noble  del  ca- 
bildo eclesiástico  de  la  diócesis  de  Guadalajara 
en  el  ruidoso  asunto  de  lo  prestación  del  jura- 
mento al  artículo  7.°  de  la  constitución  de  Ja- 
lisco, se  palpa  y  manifiesta  con  la  simple  lec- 
tura de  los  documentos  que  siguen,  cuyo  tenor 
y  forma  convencen  de  un  modo  irresistible  que 
el  cabildo  en  su  marcha  jamas  se  ha  apartado 
del  sendero  trazado  por  sus  obligaciones  reli- 
giosas y  políticas,  y  que  sus  sentimientos,  de 
que  se  gloriará  eternamente,  no  son  otros  que 
unión,  paz  y  fraternidad.  El  genio  del  mal  se 
ha  empeñado  por  una  desgracia  lamentable  en 
atizar  la  tea  de  la  discordia,  y  provocar  abier- 
tamente la  notoria  moderación  de  este  cuerpo 
eclesiástico,  cuya  divisa  no  será  otra  que  la  pa- 
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ciencia  y  sufrimiento  en  los  insultos:  papeles 
injuriosos  y  llenos  de  calumnias  han  abortado 
de  las  prensas;  y  aunque  hasta  su  mérito  y  va 
lor  está  pesado  con  imparcialidad  por  los  sen- 
satos, el  sencillo  é  incauto  pueblo  no  se  halla  á 
los  alcances  de  los  paralogismos  que  presentan. 

Así  es  que,  reduciendo  el  punto  á  la  diminu- 
ción de  las  rentas,  que  se  supone  resistir  el 
cabildo,  presentan  la  cuestión  de  mala  fe  bajo 
un  aspecto  odioso  y  absolutamente  diverso  de 
lo  que  envuelve  en  sí  el  artículo  7.°  y  forma  el 
interesante  objeto  de  las  deliberaciones  del 
cabildo.  No  es,  pues,  el  mas  ó  menos  de  las 
rentas  canonicales ,  ni  su  diminución  lo  que 
ha  excitado  la  resistencia  del  cabildo;  está  pron- 
ta esta  corporación  y  cederá  gustosa  por  su 
parte  en  cualquiera  reforma  que  se  intente, 
siempre  que  se  practique  por  la  autoridad  ecle- 
siástica: no  niega  á  la  civil  sus  derechos  para 
reclamar  cuantas  reformas  estime  convenientes 
en  materia  de  rentas  eclesiásticas  ;  conoce 
que  las  puede  exigir  con  empeño  é  intervenir 
en  ellas  aprobando  las  hechas;  pero  jamas  con- 
cederá que  esto  pueda  efectuarse  si  no  es  por 
la  autoridad  de  la  Iglesia,  reconocida  en  este 
punto  con  uniformidad  por  todos  los  gobiernos 
católicos,  y  cuya  operación  no  puede  embara- 
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zarse  por  la  potestad  civil,  sin  que  esto  cause 
un  trastorno  espantoso  en  la  disciplina  general 
de  la  Iglesia.  Sus  cánones  resisten  igualmen- 
te el  despojo  violento  de  sus  cosas  que  la  usurpa- 
ción de  sus  derechos,  y  no  dejan  en  esta  parle 
al  eclesiástico  arbitrio  ni  pretexto  para  condes- 
cender y  mantenerse  de  un  mero  espectador. 

El  exponer  al  publico  las  razones  y  funda- 
mentos en  que  se  apoya  este,  cabildo  para  lle- 
var adelante  su  resolución,  y  patentizar  al  mis- 
mo tiempo  su  uniformidad  y  consonancia  con 
los  sentimientos  respetables  de  su  dignísimo 
prelado,  son  las  únicas  causas  que  lo  mueven 
á  la  impresión  de  estos  documentos,  sin  que 
en  manera  alguna  se  entienda  que  con  ellos 
pretende  dar  su  apología,  porque  está  persua- 
dido que  no  la  necesita  todo  el  que  se  mira 
perseguido  por  cumplir  con  sus  obligaciones. 

Acta  del  cabildo  de  Guadalajara. 

En  la  ciudad  de  Guadalajara  á  veinte  y  tres 
dias  del  mes  de  octubre  de  mil  ochocientos 
veinte  y  cuatro  años:  estando  juntos  y  congre- 
gados en  la  sala  capitular  de  esta  santa  Iglesia 
Catedral,  los  señores  doctores  D.  Juan  José 
Martínez  de  los  Rios  y  Peamos,  Dr.  D.  Juan  Jo- 
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sé  Sánchez  Leñero,  Dr.  D.  Toribio  González, 
Lic.  D.  Hermenegildo  Hernández  deUbago,Dr. 
D.José  Miguel  Ramírez,  Dr.  D.José  Domingo 
Sánchez,  Dr.  D.  José  Cesáreo  de  la  Rosa*  D. 
José  María  de  la  Riva  y  Rada  y  D.  Manuel 
Cervino,  acordaron:  Que  habiendo  llegado  á 
entender  se  activaba  por  el  honorable  congre- 
so de  este  Estado  la  redacción  y  juramento  de 
su  constitución:  viendo  que  el  artículo  6.  abier- 
tamente pugna  con  las  decisiones  canónicas, 
especialmente  con  lo  determinado  por  el  san- 
to concilio  Tridentino,  tercero  Mejicano,  es- 
tatutos y  bulas  de  erección  de  esta  santa  Igle- 
sia, cuyo  sostenimiento  han  jurado  con  la  ma- 
yor solemnidad;  y  no  pudiendo  por  lo  mismo 
someterse  á  prestar  el  enunciado  juramento  de 
la  constitución  sin  incurrir  por  este  hecho  en 
los  terribles  anatemas  y  penas  canónicas  que 
fulmina  la  Iglesia  contra  los  que  consienten 
cualquiera  usurpación  de  la  autoridad  eclesiás- 
tica, se  den  aquellos  pasos  que  parezcan  mas 
conducentes  para  que  se  redacte  el  artículo  en 
términos  conciliatorios  de  los  derechos  de  la 
Iglesia  y  de  la  potestad  civil;  y  que  en  caso 
de  no  surtir  efecto  estas  medidas,  que  sugieren 
el  deseo  de  la  paz,  la  triste  perspectiva  de  los 
horrorosos  trastornosque  podrán  de  lo  contrario 
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ocasionarse,  y  los  nobles  sentimientos  que  han 
animado  siempre  á  este  cabildo,  de  cuya  bue- 
na fe  nadie  puede  dudar  fundadamente:  en 
el  caso,  pues,  inesperado  de  que  se  cierre  toda 
puerta  á  la  conciliación,  y  no  quede  al  cabildo 
arbitrio  alguno  para  salvar  su  conciencia  ante 
Dios,  y  sostener  los  derechos  de  la  Iglesia, 
que  se  tía  comprometido  á  custodiar  del  modo 
mas  solemne;  se  resuelven  espontáneamente, 
con  todo  gusto  y  voluntad,  á  sufrir  todas  las 
privaciones  que  fueren  consiguientes  á  su  posi- 
tiva resistencia  para  la  prestación  del  juramen- 
to del  citado  artículo  sexto;  bien  sea  la  de 
privarse  de  su  renta  por  lo  relativo  á  este  es- 
tado, ó  bien  la  de  emigrar  del  mismo,  y  per- 
der los  derechos  de  su  ciudadanía.  Que  de 
todo  ello  se  dé  cuenta  á  nuestro  Exmo.  é  Illmo. 
prelado,  con  testimonio  de  esta  acta  para  que 
se  sirva  designar  el  lugar  donde  se  ha  de  reu- 
nir el  cabildo  á  cumplir  con  sus  obligaciones. 
Que  todos  los  señores  presentes  firmen  este 
solemne  documento  de  su  obligación  y  com- 
promiso, y  que  por  el  infrascrito  secretario  se 
presente  á  los  señores  capitulares  que  no  han 
asistido  por  enfermedad  ó  ausencia  de  la  ciu- 
dad, para  que  instruidos  por  el  mismo  de  la 
deliberación  del  cabildo,  y  usando  de  la  libe-- 
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lad  quo  les  asiste,  digan  si  se  sujetan  á  la  re- 
solución de  este  cuerpo,  y  en  tal  caso  suscri- 
ban en  compañía  de  los  demás.  Así  lo  acor- 
daron, mandaion  y  firmaron,  de  que  doy  fe. — 
Pedro  Diaz  Escandon. — Juan  José  Martínez 
de  los  Rios  y  Ramos. — Francisco  Javier  Fi- 
gueroa. — José  Simeón  de  Uria.— -José  María 
Hidalgo. — Miguel  Ignacio  Gárate. — Francisco 
Cerpa.  —  Benito  Antonio  Velez. — Juan  José 
Sánchez  Leñero.  —  Toribio  González.  —  José 
Hernández  de  Ubago. — José  Miguel  Ramirez. 
— José  Domingo  Sánchez. — Diego  Aranda. — 
José  Cesáreo  de  la  Rosa. — José  María  de  la  Ri- 
va  y  Rada. — Manuel  Arteaga. — Manuel  Cer- 
vino.— Máximo  Gagiola.,  secretario. 

Contestación  del  Sr.  obispo  al  cabildo. 

Señores  comisionados. — La  disciplina  ecle- 
siástica por  cuyo  medio  la  religión  católica,  ai 
paso  que  desplega  sobre  los  hombres  un  bené- 
fico influjo,  les  indica  los  medios  con  los  cuales 
quiere  el  Supremo  Hacedor  del  universo  recibir 
culto  y  honor  de  sus  criaturas,  ha  estado  y  es- 
tá particularmente  encomendada  al  gefe  supre- 
mo de  la  Iglesia,  á  quien  toca  velar  sobre  su 
conservación  y  sobre  su  observancia. 
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La  inteligencia  del  artículo  sexto  del  pro- 
yecto de  la  constitución  del  Estado  de  Jalisco, 
es  á  la  verdad  tan  opuesta  al  espíritu  de  la  Igle- 
sia, como  contraria  a  sus  terminantes  canónicas 
disposiciones,  y  con  ella  recibiria  esta  misma 
disciplina  una  herida  de  lastimosas  consecuen- 
cias, pues  que  la  Iglesia  principiando  desde  su 
cuna,  ha  ejercido  en  todos  tiempos  un  poder 
exclusivo  en  todos  los  negocios  verdaderamen- 
te eclesiásticos. 

Nuestro  supremo  gobierno  en  ejercicio  de  su 
notorio,  piadoso  y  cristiano  celo,  ha  manifesta- 
do á  la  Sania  Sede  apostólica  y  sagrada  per- 
sona del  pontífice  romano  los  sentimientos  de 
unión,  obediencia  y  respeto  que  le  profesan  los 
líeles  mejicanos,  y  tiene  nombrada,  y  muy  próxi- 
ma á  emprender  su  viaje  una  recomendable  y 
distinguida  persona  para  enviar  á  Roma  cer- 
ca de  su  Santidad,  con  los  poderes  é  instruc- 
ciones convenientes  para  tratar  como  debe  ser 
todos  los  negocios  eclesiásticos  que  ocurran  ó 
puedan  ocurrir  en  nuestra  nación  mejicana  con 
el  supremo  gefe  de  la  Iglesia,  en  quien  es  re- 
conocido por  todos  los  católicos  el  primado 
de  honor  y  de  jurisdicción  en  cuantos  .asuntos 
espirituales  y  eclesiásticos  pueden  ofrecerse;  y 
ademas  nuestra  constitución  federal  en  la  sec 
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cion  quinta,  hablando  de  las  facultades  del  con- 
greso  general,  reserva  a  su  soberanía  el  dar 
instrucciones  para  celebrar  concordatos  con  la 
Silla  apostólica  y  aprobarlos  para  su  publica- 
ción: lo  que  prueba  un  íntimo  convencimiento 
de  la  dependencia  que  debemos  al  legítimo  su- 
cesor de  S.  Pedro  en  las  materias  de  que  se 
trata. 

Estos  son  y  deben  ser  nuestros  principios; 
inalterable  respeto,  constante  unión ,  y  filial 
veneración  y  profundo  reconocimiento  á  la  san- 
ta Sede  y  sagrada  persona  de  su  Santidad,  re- 
pitiendo que  es  punto  capital,  que  á  solo  la 
Iglesia  y  á  su  suprema  cabeza  pertenece  exclusi- 
vamente  la  autoridad  de  establecer,  variar  y 
reformar  las  disciplina  cuando  así  lo  crea  con- 
veniente. 

Mi  actual  estado,  de  salud  que  es  demasiada- 
mente delicado,  y  que  á  pesar  de  mis  deseos 
no  me  ha  permitido  acercarme  á  esa  capital, 
como  lo  he  pretendido,  y  de  que  aun  estoy  tra- 
tando; no  me  deja  extenderme  á  mas  en  contes- 
tación al  oficio  de  V.  SS.  de  2-1  de  octubre  úl- 
timo, que  con  el  acta  de  nuestro  venerable 
cabildo  del  dia  anterior  he  recibido  con  el  aore- 
cio  que  se  merece;  pero  basta  lo  que  dejo  ex- 
puesto á  V.  SS.  para  conocer  que  mi  disposi- 
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cion  está  conforme  á  la  resolución  de  mi  Illmo. 
venerable  cabildo;  aunque  debemos  prometer- 
nos y  esperar  del  religioso  celo  y  buenas  in 
tenciones  de  nuestro  honorable  congreso,  que 
para  no  contrariarse  con  el  general  de  la  fe- 
deración, hará  al  artículo  la  variación  favora» 
ble  que  conviene  antes  de  su  impresión. 

Dios  guarde  á  V.  SS  muchos  años.  Santa 
visita  del  curato  de  Tecoaltiche.  Noviembre  2 
de  1824. — Juan  Cruz,  obispo  de  Guadalajara. 
Señores  comisionados  doctores  D.  Juan  José 
Martínez  de  los  Rios,  D.  Toribio  González,  D. 
Miguel  Ramírez  y  D.  José  Domingo  Sánchez. 

Oficio  del  Exmo.  Sr.  vice- gobernador  del  Es- 
tado de  Jalisco  al  cabildo  eclesiástico. 

Gobernación  del  Estado  libre  de  Jalisco. — 
Illmo.  Sr. — Habiendo  dispuesto  conforme  á 
las  prevenciones  que  me  ha  trasmitido  el  hono- 
rable congreso  constituyente  del  Estado,  que 
los  dias  19,  20  y  21  del  presente  se  solemni- 
ce en  esta  capital  la  jura  del  pacto  constitu- 
cional federal  que  ha  formado  para  el  régimen 
de  dicho  estado,  debo  anticipar  á  V.  S.  I.  que 
el  20  por  la  mañana  ha  de  celebrarse  en  la 
santa  Iglesia  Catedral  con  la  mayor  pompa,  apa- 
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rato  y  solemnidad  una  misa  de  gracias  al  To- 
dopoderoso, en  la  cual  se  pronunciará  un  dis- 
curso análogo,  para  que  después  presten  el  cor- 
respondiente juramento  en  este  palacio  las 
clases  á  quienes  comprenda  el  bando  que  ha 
de  publicarse.  Al  efecto  necesito  que  V.  S.  \,t 
en  oportuna  contestación,  y  con  la  preferen- 
cia que  conviene  para  poder  hacer  públicas 
mis  disposiciones,  se  sirva  quedar  de  acuerdo, 
prestando  todos  los  auxilios  que  están  de  su 
parte,  así  para  este  acto  religioso,  como  dando 
sus  órdenes  para  que  se  forme  en  la  plazuela 
de  la  Soledad  un  teatro  público,  á  fin  de  que  en 
él  se  publique  la  citada  constitución  la  tarde 
del  19. 

Dios  y  libertad.  Guadalajara  noviembre  10 
de  18*24.  —  Juan  Nepomuceno  Cumplido. — 
Illmo.  y  venerable  sr.  Dean  y  cabildo  de  esta 
santa  Iglesia  Catedral. 

Contestación  del  cabildo  al  exmo.  sr.  v ice-go- 
bernador. 

Exmo.  Sr. — En  el  acto  mismo  de  leer  este 
cabildo  el  oficio  de  V.  E  de  esta  fecha,  que 
recibió  con  la  cláusula  de  urgente,  acordó  que 
para  los  dias  19  y  20  del  corriente  esté  dis- 
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puesto  así  el  tablado  de  que  habla  V.  E.  eil 
la  plazuela  de  la  Soledad,  como  cuanto  cor- 
responde á  esta  santa  Iglesia  Catedral,  para  que 
en  ella  se  celebre  una  misa  con  toda  la  so- 
lemnidad y  aparato  posible,  con  motivo  de  la 
publicación  y  consiguiente  juramento  de  la  cons- 
titución ó  pacto  social  de  este  Estado. — En  es- 
te acuerdo  que  manifestamos  á  V.  E.  en  con- 
testación á  su  citado  oficio,  acredita  el  cabil- 
do sus  inalterables  principios  de  subordina- 
ción y  deferencia  á  la  potestad  civil  en  toda 
la  extensión  de  la  esfera  de  sus  atribuciones  su- 
premas, y  siempre  se  hará  un  honor  de  dar  tes- 
timonios públicos  de  esta  deferencia.  Mas  co- 
mo la  constitución  ó  pacto  de  que  se  aca- 
ba de  hablar,  altera,  según  ha  entendido  el  ca- 
bildo, en  su  artículo  7.°  la  disciplina  universal 
de  la  Iglesia  en  materia  de  reglar  los  gastos  del 
culto  y  la  subsistencia  de  sus  ministros;  como 
en  este  punto  nada  puede  pactar  el  cabildo  ab- 
solutamente, por  falta  de  toda  facultad  para  el 
efecto;  como  sobre  el  mismo  anticipó  con  opor- 
tunidad á  este  honorable  congreso  las  gestio- 
nes que  le  parecieron  mas  eficaces ,  para  al- 
canzar que  el  artículo  se  redactase  de  una  ma- 
nera propia  para  conservar  las  soberanas  fa- 
cultades del  poder  civil,  sin  echar  á  tierra  las 
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de  la  iglesia;  corno  se  halla  con  las  prevencio- 
nes contenidas  en  la  copia  adjunta  de  un  ofi- 
cio del  prelado  diocesano  de  2  del  corriente 
sobre  la  materia;  y  como  después  de  haberse 
convencido  con  harto  dolor  suyo  de  la  inutilidad 
de  aquellas  gestiones  practicadas  aquí,  ha  ocur- 
rido al  gobierno  y  congreso  general  solicitan- 
do la  protección  de  la  disciplina  eclesiástica  y 
las  aclaraciones  de  los  artículos  de  la  consti- 
tución federal  de  los  Estados-Unido-?  Mejica- 
nos en  que  juzga  estar  aquella  firmemente 
apoyada;  se  halla  en  la  tan  dura  como  inex- 
cusable necesidad  de  hacer  presente  á  V.  E. 
para  que  se  digne  trasladar  al  honorable  con- 
greso, que  este  cabildo  no  puede  sin  faltar  á 
sus  deberes  rras  sagrados,  jurar  la  observancia 
del  citado  artículo  7.°,  ni  de  otro  cualquie- 
ra que  pueda  oponerse  á  las  disposiciones  ver- 
daderamente canónicas ,  conciliares  ó  ponti- 
ficias; y  que  también  se  reputa  obligado  á 
protestar  sus  legales  ocursos  sobre  cualquier 
otro  artículo  de  la  constitución  de  e>te  estado, 
que  no  esté  en  consonancia  con  la  general  de 
la  federación.  —  AI  hacer  esta  exposición  á 
V.  E.  y  por  su  medio  al  honorable  congreso, 
reproducimos  los  sentimientos  que  constante- 
mente nos  animan  de  la  mas  cordial  adhesión 
Tom.  I.  6 
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y  profundo  respeto  á  los  poderes  supremos  del 
Estado;  nuestros  deseos  mas  sinceros  de  aque- 
lla paz  y  unión  de  que  es  inseparable  todo 
bien;  nuestra  mas  pronta  disposición  á  coope- 
rar eficazmente,  cuanto  esté  á  nuestro  alcance, 
para  que  se  verifiquen  por  medios  legales cuam 
tas  reformas  se  crean  conducentes  al  bien  de 
los  pueblos;  y  á  reconocer  en  todos  tiempos, 
así  las  facultades  de  la  potestad  civil  para  exigir 
de  la  Iglesia  las  indicadas  reformas,  como  pa- 
ra intervenir  aprobatoriamente  en  las  mismas 
de  conformidad  con  las  leyes  videntes  y  res- 
pectivas  al  fuero  eclesiástico. — Dios  guarde  á 
V.  E.  muchos  años.  Sala  capitular  de  la  san- 
ta Iglesia  Catedral  de  Guadalajara  10  de  no- 
viembre de  18*24. — Pedro  Diaz  de  Escandon, 
— Juan  José  Martinez  de  los  Rios  y  Ramos. — 
Francisco  Javier  Figueroa. — José  Simeón  de 
Uría.  —  Miguel  Ignacio  Garate.  —  Francisco 
Cerpa. — Benito  Antonio  Velez.  —  Juan  José 
Sánchez  Leñero. — Toribio  González.  —  José 
de  Ubago.— José  Miguel  Ramírez. — José  Do- 
mingo Sánchez. — José  Cesáreo  de  la  Rosa. — 
José  María  de  la  Riva  y  Rada. — Manuel  Ar- 
teaga. — Manuel  Cerviño. — Máximo  Gagiola, 
secretario. — Exmor.  sr.  vice-gobernador  de  es- 
este  Estado. 
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Bando  sobre  la  publicación,  juramento  y  so* 
lemnizacion  de  la  constitución  del  estado  de 
Jalisco. 

Juan  Nepomuceno  Cumplido,  vice*goberna« 
dor  del  estado  libre  de  Jalisco. — Los  ciudada- 
nos diputados  secretarios  del  honorable  con* 
greso  constituyente  del  estado,  me  han  dirigi- 
do el  oficio  y  decreto  que  siguen.  ^ 

„Exmo.  Sr. — Acompaño  á  V.  E.  el  adjunto 
decreto  núm.  31,  relativo  al  ceremonial  que 
debe  observarse  en  la  publicación  y  jura  de  la 
constitución  política  del  estado,  para  que  se 
publique  con  la  solemnidad  correspondiente  á 
los  bandos  nacionales. 

Dios  y  libertad.  Guadalajara  noviembre  8 
de  1824. — José  María  Estevan  Gil,  diputado 
secretario. — Urbano  Sanroman  y  Gómez,  di- 
putado secretario. — Exmo.  Sr.  vicegoberna- 
dor C.  Juan  Nepomuceno  Cumplido. 

Num.  31. — El  congreso  constituyente  del  es- 
tado libre  de  Jalisco,  ha  tenido  á  bien  decre- 
tar lo  que  sigue. 

1.°  En  la  sesión  pública  del  dia  18  del  pre* 
senté  mes  se  leerá  íntegra  la  constitución  del 
estado,  y  La  firmarán  en  dos  originales  manus- 
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critos  todos  los  diputados  existentes  en  esta 
capital. 

%°  Una  comisión  de  cuatro  individuos  y  un 
secretario  de  este  congreso  pasará  en  seguida 
al  palacio  del  gobierno  y  presentará  al  vice- 
gohermdor  uno  de  los  origínales  de  que  habla 
el  articulo  anterior,  para  que  lo  conserve  en  su 
archivo. 

3.  °  En  sesión  pública  del  dia  19  del  propio 
fnes  prestarán  juramento  de  guardar  y  hacer 
guardar  la  constitución  política  del  estado,  el 
congreso,  el  vice  gobernador  y  el  supremo  tri- 
bunal de  justicia. 

4.  °  El  diputado  presidente  del  congreso 
será  el  primero  que  preste  el  juramento  en  ma< 
nos  de  los  diputados  secretarios:  en  seguida  le 
harán  estos  en  las  del  presidente:  después  le 
harán  los  demás  diputados  en  las  de  los  mis 
mos  secretarios,  y  á  continuación  el  vice-go 
bernador  y  el  supremo  tribunal  de  justicia. 

5.  °  En  el  mismo  dia  publicará  solemnemen 
te  el  vice  gobernador  la  constitución  politice 
del  estado,  y  la  comunicará  á  los  gefes  d< 
policía  de  los  departamentos  para  que  asimis 
roo  lo  verifiquen  en  todos  los  pueblos  de  si 
distrito. 

6.  °    El  v ice-gobernador  arreglará  la  ceremo 
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nia  de  la  publicación  en  esta  capital,  cuidando 
de  que  se  haga  con  el  aparato  y  solemnidad 
que  demanda  tan  venturoso  acontecimiento, 
poniéndose  para  ello  de  acuerdo  con  el  exuio. 
comandante  general  de  las  armas;  y  hará  las 
prevenciones  convenientes  para  que  igualmen- 
te se  solemnice  en  los  demás  pueblos  del  es- 
tado. 

7.  °  En  la  mañana  del  siguiente  dia  presta- 
rán en  manos  del  vice-gobernador  juramento 
de  observar  la  constitución  del  estado  bajo  la 
fórmula  contenida  en  el  artículo  14  de  este 
decreto,  el  reverendo  obispo  por  sí  ó  por  apo- 
derado, la  junta  auxiliar  de  gobierno,  el  geíe 
de  policía  de  este  departamento,  el  ayuntamien- 
to de  esta  capital  con  los  jueces  de  letras  in- 
corporados en  él,  el  venerable  cabildo  eclesiás- 
tico con  el  provisor,  la  universidad,  los  cole- 
gios clerical,  Seminario  y  S.  Juan,  los  prela- 
dos de  las  religiones  de  esta  capital  y  los  ge- 
fes  de  las  rentas  del  estado  y  de  la  federación. 

8.  °  En  seguida  se  dirigirá  el  vice-gobt-rna* 
dor  con  las  mismas  autoridades  y  corporacio- 
nes á  la  santa  Iglesia  Catedral,  donde  se  cantará 
un  solemne  Te  Deum  y  misa  en  acción  de  gra- 
cias al  Todopoderoso,  en  la  cual  se  pronuncia- 
rá un  discurso  análogo  á  las  circunstancias. 
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9.  °  En  el  dia  que  se  designe  por  el  vice-go- 
bernador  se  prestará  el  juramento  de  que  ha- 
bla el  artículo  ?.u  por  los  curas  de  esta  capital 
ante  el  provisor:  por  los  religiosos  ante  sus  res- 
pectivos prelados;  y  por  los  subalternos  y  de- 
pendientes de  todas  las  autoridades,  corpora- 
ciones, comunidades  y  oficinas  ante  sus  gefes. 

10.  En  los  demás  departamentos  y  pue- 
blos fuera  de  esta  capital,  los  gefes  de  policía 
ó  los  alcaldes  primeros  de  cada  ayuntamien- 
to prestarán  el  referido  juramento  ante  el  mis- 
mo ayuntamiento,  haciéndolo  después  en  ma- 
nos del  propio  gefe  ó  alcalde  los  demás  indi- 
viduos de  la  corporación,  los  párrocos,  los  pre- 
lados de  las  religiones  y  los  gefes  de  las  ren- 
tas de  su  distrito. 

1L  Los  mismos  gefes  de  policía  ó  alcaldes 
primeros  señalarán  el  dia  en  que  han  de  prestar 
en  su  territorio  el  indicado  juramento  los  reli- 
giosos ante  sus  respectivos  prelados,  y  los  su- 
balternos y  dependientes  de  todas  las  autori- 
dades, corporaciones,  comunidades  y  oficinas 
ante  sus  gefes. 

12.  En  esta  capital  y  en  los  demás  pue- 
blos del  estado,  prestarán  el  propio  juramen- 
to el  pueblo  y  el  resto  del  clero  en  la  forma 
acostumbrada  en  sus  respectivas  parroquias,  y 
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en  el  dia  que  designen  sus  ayuntamientos. 

13.  De  todos  estos  actos  se  extenderá  la 
correspondiente  constancia  y  se  sacarán  dos 
testimonios  que  se  remitirán  por  los  gefes  de 
policía  ó  alcaldes  al  gobierno  del  estado,  de 
los  que  se  archivará  uno  en  su  secretaría,  y  el 
otro  pasará  al  congreso  para  el  mismo  efecto. 

14.  La  fórmula  con  que  debe  hacerse  el  re- 
conocimiento de  la  constitución  del  estado  por 
las  autoridades  y  demás  personas  de  que  ha- 
blan el  artículo  7.°  y  siguientes,  será  en  estos 
términos:  ¿Queréis  entrar  en  el  pacto  consti- 
tucional que  celebra  el  estado  libre  de  Jalis- 
co para  su  gobierno  interior?  R.  Sí  quiero. 
¿Juráis  á  Dios  observar  con  fidelidad  este  pac- 
to? R.  Sí  juro.  Si  así  lo  hiciéreis,  Dios  os  lo 
premie;  y  si  no,  os  lo  demande. 

15.  Si  alguna  autoridad  ó  persona,  sea  de 
la  clase  que  fuere,  se  rehusare  á  entrar  en  el 
pacto  constitucional,  no  gozara  los  derechos  y 
garantías  que  este  ofrece  á  los  jalisciences. 

Ib*.  Este  decreto  se  comunicará  al  vice- 
gobernador del  estado  por  medio  de  los  se- 
cretarios del  congreso,  á  fin  de  que  disponga  lo 
conveniente  para  su  impresión ,  publicación, 
circulación  y  cumplimiento. 

Dado  en  Guadulajara  á  8  de  noviembre  de 
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1824. — Santiago  Guzman,  diputado  presiden- 
te.— Jo  é  María  Estevan  Gil,  diputado  secre- 
tario.— Urbano  Sanroinan  y  Gómez,  diputado 
secretario. 

Y  para  que  lo  dispuesto  en  el  preinserto  de- 
creto tenga  su  mas  exacto  debido  cumplimien- 
to, en  uso  de  la  atribución  que  concede  á  es- 
te gobierno  el  artículo  b\°,  he  tenido  á  bien 
acordar  las  siguientes  prevenciones. 

1.  a  Los  dias  19,  20  y  21  del  presente  se- 
rán de  gala,  colgaduras  é  iluminación  general. 

2.  a  En  los  mismos  no  se  abrirá  el  comer- 
cio mas  que  una  hora  por  la  mañana  y  tres 
por  parte  de  la  noche,  entendiéndose  esto  res- 
pecto de  las  tiendas  mestizas,  y  no  pudiendo 
pasar  de  las  once. 

3.  a  Para  el  citado  dia  19  deberán  hallarse 
formados  tres  teatros  públicos  en  las  plazas  de 
armas,  Soledad  y  Universidad,  el  primero  á 
expensas  del  muy  ilustre  ayuntamiento,  el  segun- 
do á  las  del  muy  ilustre  y  venerable  cabildo 
eclesiástico,  y  el  último  á  las  del  ilustre  claus- 
tro de  doctores. 

4.  a  A  las  tres  y  media  de  la  tarde  del  19 
se  reunirán  en  el  salón  principal  de  palacio  to- 
dos los  tribunales,  corporaciones,  autoridades, 
gefes,  empleados  y  personas  particulares  á  quie- 
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nes  se  dirija  convite,  y  de  allí  saldrán  en  or- 
den de  paseo  para  los  tres  puntos  de  que  ha- 
bla la  prevención  tercera. 

5. "  Abrirá  la  comitiva  la  escolta  que  á  bien 
tenga  designar  el  exmo.  sr.  comandante  gene- 
ral de  las  armas.  Guardando  alguna  distan- 
cia seguirán  los  prelados  de  religiones,  recto- 
res de  colegios  con  un  alumno  de  cada  facultad, 
y  los  convidados  particulares.  Sucesivamen- 
te los  empleados  en  rentas  en  casa  de  mone- 
da y  en  gobierno.  Después  el  ilustre  cuerpo 
de  doctores  y  abogados,  y  el  muy  ilustre  ayun- 
tamiento, donde  se  interpolarán  los  jueces  de 
letras,  gefes  y  oficiales  del  ejército.  Luego 
los  individuos  de  la  junta  auxiliar,  y  últimamen- 
te presidirá  la  comitiva  el  vice-gobernador  aso- 
ciado del  exmo.  sr.  comandante  general  ,  á 
quienes  seguirá  una  compañía  de  infunt*  ría. 

6.  a  Ordenado  así  el  paseo  se  dirigirá  pof 
la  calle  de  la  Riqueza  á  la  plazuela  de  la  So- 
ledad, de  cuyo  tablado  publicada  la  constitu- 
ción ,  continuará  por  la  calle  de  la  casa  de 
Moneda,  y  dando  vuelta  por  las  de  Baco  y  ?.la- 
tamoros,  llegará  al  teatro  de  la  universidad, 
de  donde  después  de  igual  publicación,  se  tras- 
ladará la  comitiva  á  la  plaza  de  armas  por  las 
calles  de  Mina  é  Hidalgo,  y  celebrada  la  úl- 
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tima  publicación  en  el  teatro  del  muy  ilustre 
ayuntamiento,  regresará  la  comitiva  á  palacio 
por  frente  del  portal  de  Quintanar. 

7.a  Por  las  calles  destinadas  al  paseo  no 
habrá  coches,  caballos,  asientos  y  escombros 
ni  á  distancia  de  una  cuadra. 

8.1  El  *20  á  las  ocho  de  la  mañana,  se  vol- 
verá á  reunir  en  palacio  la  misma  comitiva,  y 
después  de  hacerse  el  juramento  prevenido  en 
el  artículo  7.°  del  decreto  inserto  por  el  orden 
indicado  en  la  prevención  sexta,  se  dirigirá  á 
la  santa  Iglesia  Catedral  al  acto  religioso  que 
designa  el  articulo  8  del  mismo  decreto,  y  ter- 
minado regresará  á  palacio,  quedando  di»uel* 
ta  luego  que  llegue  al  salón  principal. 

9.  a  Tara  cumplir  con  el  artículo  9.°  se  se- 
ñala el  dia  21  del  presente. 

10.  Por  lo  que  respecta  á  los  demás  pue- 
blos del  estado,  se  previene  que  ejecuten  su 
respectivo  juramento  á  los  ocho  dias  de  ha- 
berse recibido  la  constitución,  quedando  ya 
dispuesto  que  se  les  circule  oportunamente. 

11.  Tanto  en  esta  capital  como  en  los  de- 
mas  lugares  del  estado ,  se  permite  por  via 
de  regocijo  y  fausto  toda  especie  de  diver- 
sión y  paseos,  y  últimamente  se  aguarda  que 
cada  uno  ce  los  jaliscienses  hará  cuanto  le  su- 
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giera  su  patriotismo  para  engrandecer  tan  faus- 
to como  feliz  acontecimiento.  El  gobierno 
aguarda  de  todos  los  virtuosos  habitantes  de 
esta  populosa  capital,  que  sin  embargo  de  la 
franquicia  extraordinaria  que  se  les  concede 
en  los  citados  dias,  se  comportaran  con  el  deco- 
ro y  arreglo  que  los  caracteriza,  no  dando  lu- 
gar á  que  el  orden  público  *se  pervierta  ni  aun 
ligeramente. 

Y  para  que  llegue  á  noticia  de  todos  man- 
do se  publique  por  bando  nacional  con  todo 
el  aparato  y  pompa  posible,  y  que  se  circule 
á  quienes  corresponde.  Dado  en  Guadalajara 
á  13  de  noviembre  de  1824. — Juan  Nepomu- 
ceno  Cumplido. — Por  mandado  de  S.  £. — 
José  María  Corro. 

Oficio  del  cabildo  eclesiástico  al  exmo.  sr.  vU 
ce-gobernador  de  este  estado. 

Exmo.  Sr. — Comprometido  como  lo  está 
V.  E.  por  las  altas  y  delicadas  atribuciones  de 
su  empleo  á  ser  el  centro  y  aun  móvil  de  las 
ocurrencias  políticas  de  Jalisco,  para  conser- 
var la  paz  y  el  orden  público  en  toda  la  ex- 
tensión del  mismo,  y  sus  relaciones  inaltera- 
bles con  el  gobierno  de  la  federación  de  los 
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Estados-Unidos  Mejicanos:  llevará  tan  á  bien 
como  nos  prometemos  de  su  circunspección  en 
obsequio  de  objetos  tan  grandiosos,  el  que  ra- 
tificando como  ratificamos  cuanto  expusimos 
á  V.  E.  con  fecha  10  del  corriente,  para  que 
se  sirviese  trasladar  al  honorable  congreso,  le 
manifestemos  ahora  de  nuevo  lo  que  imperio- 
samente exigen  dé*nosotros  nuestros  derechos 
y  deberes  eclesiásticos,  políticos  y  civiles  en 
las  circunstancias  críticas  en  que  nos  halla- 
mos.— Pendientes  el  recurso  que  anunciamos 
á  V.  £.  haber  dirigido  á  los  supremos  pode- 
res de  la  federación,  y  el  que  por  su  conduc- 
ta elevamos  al  honorable  congreso  de  este 
estado,  hemos  visto  publicar  el  dia  de  ayer 
un  bando  que,  aunque  no  se  nos  ha  comuni- 
cado, como  ni  un  ejemplar  déla  constitución  de 
Jalisco,  sabemos  prescribe  la  solemnidad,  ce- 
remonial y  forma  con  que  se  debe  jurar,  lla- 
mando para  la  concurrencia  de  dichos  actos, 
entre  otras  corporaciones,  á  este  cabildo,  ba- 
jo la  prevención  de  que  quien  lo  rehusare,  no 
gozará  los  derechos  y  garantías  que  este  pac- 
to ofrece  á  los  jaliscienses. — Esto  nos  ha  con- 
vencido, con  harto  dolor  nuestro,  de  que  nues- 
tros dos  indicados  recursos  son  aquí  desaten- 
didos: porque  si  bien  hemos  cido  decir  que 
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el  honorable  congreso  acordó  participar  á  V.  E. 
el  que  quedaba  enterado  de  nuestra  exposi- 
ción, también  es  cierto  que  á  esta  dora  ignora* 
mos  absolutamente,  si  se  nos  concede  ó  no 
rehusar  y  protestar,  lo  que  rehusamos  y  protes- 
tamos en  nuestro  recurso  del  dia  10, — Igno- 
ramos igualmente,  si  por  el  hecho  de  insistir, 
como  insistimos,  en  que  sin  faltar  á  nuestros 
deberes  mas  sagrados,  no  podemos  proceder 
de  otra  manera,  serémos  ó  no  comprendidos 
en  la  privación  de  las  garantías  arriba  expresa- 
das; y  no  gozarémos  ni  aun  de  las  que  se  con- 
ceden á  los  exírangeros. — Debemos,  por  tan- 
to, repetir  á  V.  E.  nuestra  primera  solicitud, 
con  el  doble  objeto  de  obtener  por  su  medio  la 
resolución  terminante  del  honorable  congreso, 
á  que  aspiramos  desde  un  principio,  para  sa- 
ber con  exactitud  si  podemos  6  no  tener  el 
honor  de  adherirnos  al  pacto  social  de  Jalisco, 
y  lo  que  demanda  la  inteligencia  de  las  pala- 
bras del  bando  que  hemos  copiado.-^Sensible 
nos  es,  pero  preciso,  el  reiterar  que  si  no  son 
admitidas  nuestras  excepciones  y  protestas,  de 
ninguna  suerte  nos  es  lícito,  no  solo  el  jurar, 
pero  ni  aun  concurrir  personalmente  á  los  ac- 
tos del  juramento,  publicación  del  códiiode 
Jalisco  y  celebración  de  la  misa  de  gracias.-r— 
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Porque  los  hechos  en  ciertas  ocasiones  signi- 
fican mas  que  las  palabras;  poique  el  expresa- 
do código  se  ha  de  leer  en  público  sin  varia- 
ción ni  nota  en  sus  artículos;  porque  no  tene- 
mos documento  alguno,  que  lo  sea  para  el  pue- 
blo, de  que  el  honorable  congreso  haya  acep- 
tado nuestras  excepciones  y  protestas;  porque 
en  tales  circunstancias,  nuestra  personal  asis- 
tencia se  interpretaría  lo  mismo  que  confor- 
midad y  acquiescencia  con  los  artículos  que 
reclamamos;  y  porque  finalmente,  nuestras  ges- 
tiones en  esta  materia,  que  ya  se  han  hecho 
públicas,  se  obscurecerían  del  todo  y  aparece- 
rían inútiles. — Tan  insuperables  como  incul- 
pables inconvenientes  nos  conducen  por  ultimo 
á  decir  á  V7.  E.  que  el  tablado  que  se  ha  dicho  al 
pueblo  pondrá  este  cabildo  en  la  plazuela  de 
la  Soledad  para  que  se  publique  la  constitu- 
ción, estará  listo  indefectiblemente  en  aquel 
punto  para  el  dia  prefijado;  así  como  la  san- 
ta Iglesia  Catedral  con  cuanto  la  pertenece, 
para  que  en  ella  se  celebre  la  misa  por  los 
ministros  á  quienes  V.  E.  tuviese  á  bien  en- 
cargarla;  pero  que  ni  á  uno  ni  otro  punto  acu- 
dirémos  personalmente  los  miembros  de  este 
cuerpo,  por  los  inconvenientes  ántes  expresa- 
dos.— Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Sa- 
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la  capitular  de  la  s:¡nta  Iglesia  Catedral  de 
Guadalajara.  Noviembre  14  de  1824. — Exmo. 
Sr. — Pedro.  Diaz  Escandon. — Juan  José  Martí- 
nez de  ios  Ríos  y  Ramos. — Francisco  Javier 
Figueroa. — José  Simeón  de  Uría. — José  María 
Hidalgo. — Miguel  Ignacio  Gárate. — Francisco 
Cerpa. — Benito  Velez. — Juan  José  Sánchez 
Leñero. — Toribio  González. — José  Miguel  Ra- 
mírez.— José  Domingo  Sánchez. — José  Cesá- 
reo de  la  Rosa. — José  María  de  la  Riva  y  Ra- 
da.—  ManuH  Arteaga.  —  Manuel  Cervino. — 
Máximo  Gagiola  ,  secretario. — Exmo.  Sr.  vi* 
ce-gobernador  del  estado  de  Jalisco. 

Oficio  del  Exmo.  Sr.  vicegobernador  del  es» 
tado  de  Jalisco  al  cabildo  eclesiástico  de  Gua- 
dalajara. 

Gobernación  del  estado  libre  de  Jalisco.— 
Illmo.  Sr. — Anoche  á  las  once  recibí  la  nota 
de  V.  S.  L  fecha  ayer,  en  que  á  mas  de  rati- 
ficar las  protestas  que  indicó  á  este  gobierno 
en  oficio  de  10  del  corriente,  adiciona  que  de 
ninguna  suerte  prestará  su  asistencia  á  los  ac- 
tos públicos  de  la  jura  de  la  constitución  del 
estado.  Hoy  en  oportuna  contestación  debo 
manifestar  á  V.  S.  I.  que  así  esta  como  la 
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anterior  exposición  ya  citada,  quedan  remiti- 
das á  la  deliberación  de  1  honorable  congreso 
constituyente  para  que  resuelva  lo  que  á  bien 
tenga,  no  habiendo  dado  á  V.  S.  I.  contestación 
alguna  relativa  á  su  primer  oficio,  porque  aguar- 
daba hacerlo  con  presencia  de  la  resolución 
del  congreso,  que  le  comunicaré  tan  pronto 
como  se  me  transmita.  Y  lo  aviso  á  V.  S.  1. 
para  su  inteligencia. 

Dios  y  libertad.  Guadalajara  noviembre  15 
de  1824 — Juan  Nepomuceno  Cumplido. — M. 
I.  y  venerable  sr.  deán  y  cabildo  de  esta  san- 
ta iglesia  Catedral. 

Oficio  del  Exmo.  Sr.  vice-gohernador  del  esta- 
do de  Jalisco  al  cabido  eclesiástico  de  Guada* 
lajara. 

i 

Gobernación  de!  estado  libre  de  Jalisco. — - 
Jihno.  Sr. — Los  ciudadanos  diputados  secre- 
tarios del  honorable  congreso  del  estado,  en 
oficio  de  ayer,  que  he  recibido  hasta  hoy,  me 
dicen  lo  que  sigue. 

„Exmo.  Sr. — Detenidamente  impuesto  este 
honorable  congreso  de  la  exposición  del  ve- 
nerable cabildo  eclesiástico  de  esta  capital,  fe- 
cha 10  del  corriente,  que  V.  E.  acompaña  con 
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oficio  de  11  del  mismo,  por  la  que  aquella  cor- 
poración, refiriéndose  á  las  que  llama  preven- 
ciones del  reverendo  diocesano,  manifiesta  no 
poder  sin  faltar  á  sus  deberes  mas  sagrados, 
jurar  la  observancia  del  artículo  7.°  de  la  cons- 
titución política  del  estado,  por  creerlo  opues- 
to á  las  disposiciones  verdaderamente  canó- 
nicas: y  que  también  se  reputa  obligada  á  pro- 
testar sus  legales  ocursos  sobre  cualquiera  otro 
artículo  de  la  misma  constitución  que  no  esté 
en  consonancia  con  la  general  de  la  federación; 
se  ha  servido  acordar  digamos  á  V.  E.,  como 
lo  ejecutamos,  á  fin  de  que  así  lo  traslade  á 
aquella  corporación,  quedar  de  todo  enterado." 

Y  lo  transcribo  á  V.  S.  I.  para  su  conoci- 
miento, y  en  contestación  á  su  oficio  de  10 
del  corriente. 

Dios  y  libertad.  Guadalajara  noviembre  15 
de  1824.  —  Juan  Nepomuceno  Cumplido. — 
M.  I.  y  venerable  sr.  Dean  y  cabildo  de  esta 
Iglesia  Catedral. 

Oficio  del  Exmo.  Sr.  vice -gobernador  al  cabildo 
eclesiástico, 

*    Gobernación  del  estado  libre  de  Jalisco. — 
Illmo.  Sor. — Los  ciudadanos  diputados  secre- 
Tom.    I.  7 
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iarios  del  honorable  congreso  del  estado  en  ofi- 
cio de  hoy  que  acabo  de  recibir  me  dicen  lo  si- 
guiente. 

„Exmo.  Sr. — Hemos  dado  cuenta  al  hono- 
rable congreso  con  el  oficio  del  venerable  ca- 
bildo eclesiástico  del  dia  de  ayer  que  V.  E. 
acompañó  con  el  suyo  de  esta  fecha,  relativo  á 
la  contestación  terminante  que  solicita  el  mis- 
mo cabildo  eclesiástico  de  su  otro  oficio  de  10 
del  corriente,  sobre  el  reconocimiento  que  de- 
be prestar  á  la  constitución  política  del  esta- 
do. El  congreso  se  persuadía  que  jamas  se  po- 
dría ofrecer  duda  sobre  la  verdadera  inteligen- 
cia de  la  parte  segunda  del  artículo  7.°  de  su 
constitución,  ya  por  lo  que  se  dice  en  la  intro- 
ducción al  proyecto  de  ella  misma,  y  ya  tam- 
bién por  los  fundamentos  que  se  expusieron 
al  tiempo  de  su  discusión;  pero  como  por  des- 
gracia ha  visto  que  se  ha  querido  desconocer  el 
espíritu  de  aquel  artículo,  se  halla  en  la  nece- 
sidad de  hacer  algunas  observaciones  sobre  la 
materia. — Declarada  la  soberanía  de  los  esta- 
dos de  la  confederación  mejicana,  es  induda- 
ble que  ellos  deben  ejercer  respecto  de  la  dis- 
ciplina exterior  de  la  Iglesia,  la  misma  autori- 
dad que  tienen  todos  los  estados  soberanos  del 
orbe  católico,  y  que  inútilmente  se  les  ha  que- 
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rido  disputar  por  la  curia  romana.    No  debe 
haber  diferencia  alguna  en  este  punto  entre 
la  autoridad  que  anteriormente  ejercía  el  rey- 
de  España  en  las  iglesias  del  estado,  y  la  que 
ahora  corresponde  al  mismo  estado  por  su  so- 
beranía, en  todo  lo  que  toque  á  su  administra- 
ción y  gobierno  interior;  y  cualquiera  que  in- 
tente establecer  alguna  distinción  en  este  par- 
ticular, ó  pretende  que  la  nación  permanezca 
bajo  la  antigua  dominación  española,  ó  ignora 
los  principios  del  gobierno  federado. — Con  ar- 
reglo á  ellos  determinó  el  congreso,  y  no  po- 
día dejar  de  hacerlo,  que  una  de  las  atribucio- 
nes seberanas  del  estado  es  fijar  y  costear  to- 
dos los  gastos  necesarios  para  la  conservación 
del  culto,  en  la  misma  forma  en  que  ántes  lo  ha- 
cia el  tirano  de  la  España,  y  en  que  lo  deben  ha- 
cer todos  los  estados  soberanos  del  mundo,  y 
esta  es  la  verdadera  inteligencia  de  la  segunda 
parte  del  citado  artículo  7.°,  que  solo  puede 
chocar  á  los  que  no  quieren  reconocer  la  so- 
beranía de  los  estados  de  la  confederación  me- 
jicana.   Sin  embargo  de  esto,  el  congreso  nun- 
ca dejará  de  observar  los  concordatos  que  ce- 
lebre el  congreso  general  de  la  nación  con  la 
Silla  apostólica;  y  el  hacer  esta  declaración 
no  tiene  otro  objeto  mas  que  prevenir  el  áni- 


ÍOO  Sobre  el  Articulo  7.° 

rao  de  muchos  incautos,  á  quienes  se  ha  trata- 
do de  engañar  bajo  el  pretexto  de  religión,  sin 
advertir  que  este  congreso  ha  jurado  sostener 
la  acta  constitutiva  de  la  confederación  meji- 
cana y  la  constitución  general  de  la  nación. — 
En  ella  se  reservó  al  congreso  general  la  fa- 
cultad de  dar  instrucciones  para  los  concor- 
datos que  se  celebren  con  la  Santa  Sede  y  la 
de  ratificarlos  para  su  aprobación,  y  este  con» 
greso  repite  que  en  observancia  de  la  citada 
constitución  general  cumplirá  religiosamente 
con  lo  que  se  disponga  en  aquellos  concorda- 
tos. Pero  al  mismo  tiempo  no  duda  un  mo- 
mento que  las  instrucciones  que  se  den  al  efec- 
to por  el  congreso  general,  han  de  ser  con- 
formes al  sistema  de  gobierno  que  nos  rige; 
conformes  también  á  las  regalías  ó  prerogati- 
vas  que  deben  tener  todos  los  estados  sobe- 
beranos  respecto  de  la  disciplina  exterior  de 
la  Iglesia,  y  que  no  se  han  oponer  á  la  ley 
constitucional  de  la  soberanía  de  los  estados 
de  la  confederación  en  todo  lo  que  pertenece 
á  su  administración  y  gobierno  interior. — To- 
do lo  que  manifestamos  á  V.  E.  de  orden  del 
mismo  congreso  en  contestación  de  su  citado 
oficio,  y  á  fin  de  que  se  sirva  comunicarlo  ai 
venerable  cabildo  eclesiástico  para  que  quede 
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impuesto  de  la  verdadera  inteligencia  del  ex- 
presado artículo  7.°  de  la  constitución;  aña- 
diéndole que  por  la  naturaleza  misma  del  pac- 
to se  halla  en  absoluta  libertad  de  aceptarlo  ó 
no,  y  que  en  el  decreto  Je  la  materia  está  pre- 
venido lo  conveniente  respecto  de  los  indivi- 
duos que  no  entraren  en  él  voluntariamente." 

Y  lo  transcribo  á  V.  S.  I.  para  su  debida 
inteligencia,  y  que  calmando  sus  inquietudes  á 
virtud  del  desarrollo  que  el  honorable  congre- 
so ha  hecho  sobre  cuál  sea  el  verdadero  es- 
píritu del  artículo  7.  de  la  constitución  del  es- 
tado, proceda  ya  sin  embarazo  ni  equívoco  á 
dar  por  su  parte  el  debido  cumplimiento  al 
bando  publicado  sobre  disposiciones  de  jura; 
todo  lo  cual  manifiesto  á  Y.  S.  I.  en  contes- 
tación á  su  oficio  de  ayer. 

Dios  y  libertad.  Guadalajara  noviembre  15 
de  18*24,  á  las  tres  de  la  tarde. — Juan  Nepo- 
muceno  Cumplido. — M.  I.  y  venerable  sr. 
Dean  y  cabildo  de  esta  santa  Iglesia  Catedral 
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Contestación  del  cabildo  eclesiástico  de  Guada- 
lajara  á  las  observaciones  del  Jwnorable  congre- 
so sobre  la  inteligencia  del  artículo  7.°  de  la 
constitución  de  Jalisco. 

Exmo.  Sr. — Por  la  simple  lectura  del  oficio 
de  V.  E.  del  dia  de  ayer  quedamos  enterados 
con  exactitud  de  que  el  honorable  congreso  no 
aceptó  terminantemente  las  excepciones  y  pro- 
testas de  nuestra  exposición  del  dia  10,  ratifi- 
cadas en  la  del  15,  y  reiteradas  como  las  rei- 
teramos en  la  presente. 

Lo  quedamos  asimismo  de  que  tampoco  ha 
tenido  á  bien  declarar,  si  por  el  hecho  de  in- 
sistir, como  insistimos,  en  aquellas  excepcio- 
nes y  protestas,  gozaremos  ó  no  en  el  estado, 
miéntras  no  podamos  salir  de  su  territorio,  las 
garantías  que  se  dispensan  á  los  extrangeros, 
puesto  que  carezcamos  de  las  que  se  ofrecen 
á  los  ciudadanos  en  ejercicio  de  sus  derechos, 
y  á  los  jalisciences. 

Y  lo  quedamos,  por  fin,  de  las  observaciones 
hechas  por  el  honorable  congreso  y  comuni- 
cadas á  V.  E.  por  los  ciudadanos  secretarios 
del  mismo,  en  aclaración  é  inteligencia  de  la 
segunda  parte  del  atrículo  7.°  de  la  constitu- 
ción de  Jalisco. 
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Aquellas  observaciones  y  esta  inteligencia 
no  discrepan  en  un  ápice  de  la  que  siempre 
hemos  tenido  del  artículo,  y  de  la  que  se  le 
dió  en  las  discusiones  del  honorable  congreso 
al  tiempo  de  examinarlo;  cual  e&  la  de  negar 
á  Ja  Iglesia  la  facultad  de  fijar  y  reglar  los  gas- 
tos del  culto,  y  aun  la  de  intervenir  en  esta 
materia,  atribuyéndolo  todo  á  la  potestad  ci- 
vil, y  asegurando  que  la  curia  romana  en  va- 
no ha  disputado  en  sentido  contrario  sus  prero- 
gativas  á  los  poderes  soberanos  católicos. 

Nosotros  sabemos  con  toda  la  certeza  con  que 
pueden  saberse  los  hechos  mas  notorios  é  incon- 
testables, y  con  la  que  ministran  documentos  tan 
auténtieoscomo  lahistoria,los  usosy  costumbres, 
y  las  legislaciones  de  todas  las  naciones  cultas  del 
orbe,  que  á  excepción  de  las  iglesias  protestan- 
tes que  niegan  toda  obediencia  á  la  curia  ro- 
mana, y  hacen  propio  de  la  potestad  civil  aque- 
llo de  reglar  la  disciplina  exterior  de  su  culto, 
todos  los  gobiernos  católicos,  y  aun  los  que  no 
lo  son,  en  la  parte  que  toleran  el  catolicismo 
reconocen  y  respetan,  y  han  reconocido  y  res- 
petado en  la  Iglesia  católica,  apostólica,  roma- 
na, desde  su  organización  hasta  nuestros  días, 
una  autoridad  peculiar  para  formar  y  conser- 
var su  disciplina  externa,  fijar  y  reglar  los  gas- 
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tos  del  culto,  sin  otra  intervención  de  parte 
de  la  potestad  civil  suprema,  que  la  de  apro- 
bación que  requieren  los  inviolables  derechos 
y  el  bien  de  los  pueblos. 

Así  es  que  en  los  gobiernos  absolutos  co- 
mo era  el  de  España,  cuyas  leyes  en  este  pun- 
to están  vigentes  por  la  constitución  general 
de  los  Estados-Unidos  Mejicanos;  en  los  mo- 
nárquicos constitucionales  como  lo  son  los  de 
Inglaterra  y  Francia;  y  en  los  republicanos  aun 
federales,  como  lo  es  el  de  los  Estados-Uni- 
dos de  Norte  América,  á  todos  los  obispos  ca- 
tólicos, apostólicos,  romanos,  donde  los  hay, 
se  conserva  sin  contradicción,  y  sin  que  se  su- 
ponga por  esto  la  menor  degradación  en  la  so- 
beranía de  la  potestad  civil  suprema,  la  facul- 
tad espiritual  y  eclesiástica  de  fijar  y  reglar 
los  gastos  del  culto. 

Por  esto  nuestro  prelado  en  el  oficio  que  nos 
dirigió  con  fecha  2  del  corriente,  después  de 
habernos  manifestado  que  la  inteligencia  de 
la  segunda  parte  del  citado  artículo  7.°,  tal  cual 
se  explica  por  las  observaciones  mismas  del  ho- 
norable congreso,  es  tan  opuesta  al  espíritu 
de  la  Iglesia,  como  contraria  á  sus  terminan- 
tes canónicas  disposiciones,  nos  previene  que 
nuestros  principios  deben  ser,  los  de  inaltera- 
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ble  respeto,  constante  unión,  y  final  venera- 
ción y  profundo  reconocimiento  á  la  Santa 
Sede  y  sagrada  persona  de  s>u  Santidad. 

Por  lo  mismo,  porque  tenemos  jurado  de  bue- 
na fe  el  sistema  de  república  federal,  y  reco- 
nocemos religiosamente  la  soberanía  de  cada 
uno  de  los  Estados-Unidos  Mejicanos  á  que 
pertenecemos,  en  toda  la  extensión  de  sus  au- 
gustas atribuciones  políticas,  económicas  y  ci- 
viles; porque  estamos  persuadidos  íntimamen- 
te de  que  las  diversas  formas  de  gobierno  co- 
nocidas hasta  ahora,  se  hermanan  del  modo 
mas  admirable,  así  con  la  religión  católica,  apos- 
tólica romana,  como  con  su  disciplina  univer- 
sal, sin  ofender  en  un  ápice  la  soberanía  civil; 
por  eso  hemos  manifestado  francamente,  y 
nunca  dejaremos  de  repetir,  que  sin  faltar  ;i 
nuestros  deberes  mas  sagrarlos,  ni  pode  mos  ju- 
rar artículo  alguno  que  esté  en  oposición  con 
la  constitución  general  que  solemnemente  ha- 
bernos jurado  obedecer  y  observar,  ni  otro  al- 
guno cuyo  tenor  é  inteligencia  destituya  á  la 
Iglesia  católica,  apostólica,  romana  de  la  dig- 
nidad y  autoridad  que  reconocen  en  ella  los 
gobiernos  cultos,  cualquiera  que  sea  su  nombre 
y  forma. 

Y  por  tanto,  reproducimos  á  V.  E.  para  que 
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se  sirva  elevar  al  conocimiento  del  honorable 
congreso,  que  sus  mismas  aclaraciones  respec- 
tivas á  la  inteligencia  del  artículo  de  que  se  tra- 
ta,  nos  estrechan  mas  y  mas  á  fijarnos  en  nues- 
tras dos  precedentes  exposiciones,  y  á  repetir 
en  esta  que  absolutamente  nos  es  ilícito  concur- 
rir á  la  publicación  y  juramento  de  la  constitu- 
ción, y  á  la  misa  que  se  ha  de  celebrar  en  ac" 
cion  de  gracias. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Sala  ca- 
pitular de  la  santa  Iglesia  Catedral  de  Guadala- 
jara.  Noviembre  1G  de  1824,  á  las  once  y  me- 
dia de  la  mañana. — Exmo.  sr. — Pedro  Diaz 
Escandon. — Juan  José  Martínez  de  los  Rios  y 
Ramos. — Francisco  Javier  Figueroa. — José  Si- 
meón de  Uría. — José  María  Hidalgo. — Miguel 
Ignacio  Gárate. — Francisco  Cerpa. — Benito 
Velez. — Juan  José  Sánchez  Leñero. — Toribio 
González. — José  Hernández  de  Ubago. — José 
Miguel  Ramírez. — José  Domingo  Sánchez. — 
José  Cesáreo  de  la  Rosa. — José  María  de  la  Ri- 
va  y  Rada. — Manuel  Arteaga. — Manuel  Cer- 
vino.— Máximo  Gagiola,  secretario. — Exmo.  sr. 
vice-gobernador  de  este  estado  de  Jalisco. 
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OFICIO 

De!  Exmo.  sr.  vice-gobernador  al  cabildo  ecle- 
siástico. 

Gobernación  del  estado  libre  de  Jalisco. — 
lllmo.  Sr. — Los  señores  diputados  secretarios 
del  honorable  congreso  del  estado,  en  oficio  de 
esta  fecha  que  acabo  de  recibir  ahora  que  son 
las  dos  de  la  tarde,  me  dicen  lo  siguiente. 

„Exmo.  Sr. — Dimos  cuenta  al  honorable 
congreso  con  el  oficio  de  V.  E.  del  dia  de 
ayer,  en  que  se  sirve  insertar  el  del  venerable 
cabildo  eclesiástico  de  la  misma  fecha,  relati- 
vo á  sus  reclamaciones  sobre  el  art.  7.  0  de  la 
constitución  del  estado;  y  habiéndolo  examina- 
do detenidamente,  se  ha  servido  resolver,  por 
uniformidad  de  votos,  que  digamos  á  V.  E.  que 
esta  honorable  asamblea  tiene  manifestada  en 
su  orden  de  15  del  corriente,  la  verdadera  in- 
teligencia de  la  segunda  parte  del  art.  7.  ° 
de  su  constitución:  repitiendo  de  nuevo,  para 
evitar  toda  siniestra  interpretación,  que  se  arre- 
glará en  este  punto  á  los  concordatos  celebra- 
dos con  el  gobierno  español,  y  los  que  se  ce- 
lebren en  lo  sucesivo  por  el  ficongreso  general 
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de  los  Estados-Unidos  Mejicanos,  y  que  en  es- 
ta virtud  se  persuade  el  congreso  que  no  está 
en  el  caso  de  las  protestas  que  ha  tratado  de 
hacer  el  cabildo  eclesiástico;  pero  que  sin  em- 
bargo de  esto,  queda  el  mismo  cabildo  en  ab- 
soluta libertad,  según  se  dispuso  en  la  citada 
orden,  para  usar  de  su  derecho  conforme  al 
decreto  de  la  materia.— Lo  que  decimos  á  V. 
E.  de  orden  del  mismo  congreso,  en  contesta- 
ción á  su  citado  oficio/ 

Y  lo  transcribo  á  V.  S.  L  para  su  inteligen- 
cia, y  en  contestación  á  su  oficio  de  ayer,  espe- 
rando el  gobierno  que  dará  V.  S.  I.  su  debi- 
do cumplimiento  á  las  prevenciones  que  le  tie- 
ne hechas  en  oficio  de  15  de  este  propio  mes. 

Dios  y  libertad.  Guadalajara  17  de  noviem- 
bre de  1824.  A  las  dos  y  media  de  la  tarde. — 
Juan  Nepomuceno  Cumplido. — M.  I.  y  V.  Sr. 
Dean  y  cabildo  de  esta  santa  Iglesia  Catedral. 

CONTESTACION 

Del  cabildo  eclesiástico  al  Exmo.  sr.  vice*gober~ 
nador. 

Exmo.  Sr. — Tan  persuadidos  como  estuvi- 
mos desde  un  principio  de  la  fidelidad  que  de- 
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hemos  á  nuestros  juramentos,  lo  estamos  hasta 
ahora,  y  lo  estaremos  en  adelante  constante- 
mente. 

Por  eso,  y  porque  nada  ha  ocurrido  de  nue- 
vo que  nos  absuelva  de  la  fe  prometida  á  las 
leyes  eclesiásticas,  y  á  la  observancia  de  la 
constitución  general  de  los  Estados-Unidos  Me- 
jicanos, cada  vez  nos  confirmamos  mas  y  mas 
en  el  concepto  que  reiteradamente  habernos 
manifestado  á  V,  E.,  y  por  su  medio  al  hono- 
rable congreso,  de  que  no  nos  es  lícito  jurar 
el  art.  7.  °  de  la  constitución  de  este  estado, 
ni  otro  alguno  que  este  en  oposición  con  las  de- 
cisiones  verdaderamente  canónicas,  conciliares 
y  pontificias,  ó  que  no  se  conforme  con  la  cons- 
titución general  de  la  federación. 

A  esto  solo  se  contraen  las  excepciones  y 
protestas,  materia  de  nuestros  recursos  de  los 
dias  10,  15  y  16  del  corriente,  sobre  que  V.  E. 
nos  habla  en  oficio  de  hoy,  con  inserción  del 
decreto  que  en  la  misma  fecha  ha  recibido  de 
los  señores  secretarios  del  honorable  congreso. 

Este  documento  se  refic  re  á  las  aclaraciones 
hechas  por  la  misma  honorable  asamblea,  para 
explicación  é  inteligencia  de  la  segunda  parte 
del  art.  7.  °  que  V.  E.  nos  transcribió  en  oficio 
del  dia  15;  y  dando  por  bastantes  aquellas  acia- 
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raciones  para  remover  todo  embarazo  á  la  pres- 
tación del  juramento  que  se  requiere,  termina 
su  decisión  con  declarar,  que  no  se  está  en  el 
caso  de  las  indicadas  protestas  y  excepciones, 
y  con  dejarnos  en  libertad  de  obrar  según  el 
decreto  de  la  materia. 

Usando,  pues,  como  debemos,  de  esta  fran- 
quicia, no  tan  solo  ratificamos  á  V.  E.  cuanto 
dijimos  en  el  dia  de  ayer  sobre  la  explicación 
y  aclaración  que  se  ha  dado  al  expresado  art. 
7.  °  ,  sino  que  también,  y  con  sumo  sentimien- 
to nuestro,  nos  vemos  en  la  precisión  de  mani- 
festar (bien  que  sin  ofensa  del  concepto  que  nos 
merece  la  piedad  y  religiosidad  del  honorable 
congreso),  que  ademas  de  las  razones,  á  nues- 
tro parecer  solidísimas,  con  que  rehusamos  el 
juramento  del  citado  artículo,  nos  afirma  espe- 
cialmente en  este  propósito  la  explicación  que 
se  hizo  de  él  en  el  aserto  siguiente:  es  induda- 
ble  que  ellos  (habla  de  los  Estados-Unidos  Me- 
jicanos) deben  ejercer  respecto  de  la  discipli- 
na  exterior  de  la  Iglesia,  la  misma  autoridad 
que  tienen  todos  los  estados  soberanos  del  orbe 
católico,  y  que  inútilmente  se  les  ha  querido  dis- 
putar por  la  curia  romana. 

Quisiéramos,  Exmo.  sr.,  en  honor  de  Jalisco, 
y  por  acallar  i  sus  enemigos,  que  la  declara- 
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cion  que  acabamos  de  insertar  se  hubiese  omi- 
tido, porque  en  el  acto  de  leerla  no  faltarán  al- 
gunos que  digan:  Esto  huele  á  protestantismo. 

Sí,  Exmo.  sr.,  la  materia  que  se  toca  en  este 
punto  es  muy  delicada.  El  carácter  constituti- 
vo de  los  protestantes  es  desconocer  la  autori- 
dad de  la  cabeza  suprema  de  la  Iglesia,  hacer 
imputaciones  á  la  curia  romana,  hablar  de  ella 
con  desprecio,  negarla  el  poder  de  organizar  su 
disciplina  externa,  y  atribuir  esta  facultad  ex- 
clusivamente á  la  potestad  civil. 

Los  errores  que  envuelven  sus  doctrinas,  co- 
mo V.  E.  lo  sabe  muy  bien,  están  condenados 
en  muchas  decisiones  canónicas;  pero  son  mas 
recientes  y  acomodadas  á  los  protestantes  de 
los  últimos  tiempos,  tanto  la  bula  Ad  assiduas 
del  sapientísimo  papa  Benedicto  XÍV,  como 
la  bula  Auctorem  fidei  del  inmortal  y  siempre 
venerable  pontífice  Pió  VI. 

La  primera,  condenando  la  obrilla  escrita 
por  el  padre  Pedro  la  Borde  sobre  la  esencia, 
distinción  y  límites  de  las  potestades  espiritual 
y  temporal,  se  explica  en  estos  términos:  „Eo 
enim  tendere  ac  collimare  vidissetis  exsecrandi 
foetus  auctorem,  ut  collatam  á  Christo  Domino 
et  Salvatore  nostro  Ecclesiae  suae  potestatem, 
non  solum  dirigendi  per  consilia  ct  suasionest 
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sed  etiam  jubendi  per  leges,  ac  devíos  contu» 
macesque  exteriore  judicio,  et  salubribus  poe. 
nis  coercendi,  atque  cogendi,labefactet,  convel- 
lat,  et  prorsus  eliminet;  ecelesiasticum  ministe- 
rium  ita  saeculari  dominationi  subjiciens,  ut  ad 
hanc  especiare  pronunciet  de  externa  omni  ac 
sensibili  gubernatione  cognoscere  ac  judicare. 
Pravum  ac  pernitiosum  systema,  jampridem  ab 
Apostólica  Sede  reprobatum,  ac  pro  haeretico 
expresse  damnatum  &c." 

La  segunda  que  es  condenatoria  del  famoso 
sínodo  de  Pistoya,  en  sus  párrafos  13  y  14  di- 
ce así. — 4.  °  „La  proposición  que  afirma  que 
seria  abuso  de  la  autoridad  de  la  Iglesia  el  ha- 
cerla trascender  de  los  límites  de  la  doctrina  y 
costumbres,  y  el  extenderla  á  las  cosas  exte- 
riores, y  el  exigir  por  fuerza  lo  que  pende  ya 
de  la  persuasión,  ya  del  corazón;  y  asimismo 
que  mucho  ménos  le  pertenece  á  ella  el  exigir 
por  fuerza  una  exterior  sujeción  á  sus  decretos. 
— En  cuanto  en  aquellas  determinadas  pala- 
bras, y  el  extenderla  á  las  cosas  exteriores,  no- 
ta, como  abuso  de  la  autoridad  de  la  Iglesia,  el 
uso  de  su  potestad  recibida  de  Dios,  de  la  cual 
usaron  aún  los  mismos  apóstoles  al  establecer 
y  sancionar  la  disciplina  exterior. — Herética. '* 

Estamos  muy  distantes  de  imaginar  que  eí 
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honorable  congreso,  en  la  aclaración  de  que 
vamos  hablando,  se  propusiera  ni  remotamen- 
te el  hablar  en  el  sentido  de  los  errores  sobre 
que  recayeron  estas  censuras;  pero  como  por 
una  parte  se  habla  indefinidamente  en  su  decre- 
to del  dia  15,  de  la  autoridad  que  todo  estado 
soberano  debe  ejercer  respecto  de  la  disciplina 
exterior  de  la  iglesia,  y  por  otra  y  con  motivo 
de  la  cuestión  del  dia,  sobre  si  á  la  Iglesia  le  to- 
ca ó  no  fijar  y  reglar  los  gastos  del  culto,  se 
asiente  aquella  máxima  por  inteligencia  del  art. 
7.  °  con  la  expresión  de  que  inútilmente  se  ha 
querido  disputar  por  la  curia  romana  á  los  po- 
deres soberanos  católicos,  la  autoridad  de  que 
en  general  se  habló  en  la  citada  preinserta 
máxima;  no  podemos  ménos  de  repetir  á  V.  E. 
que  nos  ha  sido  y  es  muy  sensible  aquesta  inci- 
dencia; y  que  lejos  de  explicar  el  art.  7.  °  de 
una  manera  que  allane  la  prestación  de  nuestro 
juramento,  y  la  concurrencia  á  este  acto  y  á 
los  de  publicación  y  consiguiente  misa  de  gra- 
cias, nos  pone  en  el  caso  de  suplicar,  como  en- 
carecidamente suplicamos  á  V.  E.,  y  por  su 
conducto  al  honorable  congreso,  que  para  evi- 
tar los  inconvenientes  que  se  pueden  seguir  de 
la  simultánea  subsistencia  del  expresado  artí- 
culo y  del  decreto  de  su  explicación,  se  haga 
Tom  I.  8 
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quitar  del  código  de  Jalisco,  ó  se  redacte  de 
una  manera  que,  conservando  á  la  Iglesia  su  au- 
toridad y  dignidad,  no  pueda  ofender  en  lo  mas 
mínimo  la  que  corresponde  á  la  potestad  civil, 
en  obsequio  de  los  derechos  y  del  bien  de  los 
pueblos  que  representa. 

Y  si  esto  no  se  tuviese  por  conveniente,  co^ 
mo  ni  el  aceptar  lo  que  ai  principio  dijimos, 
sobre  la  fe  que  debemos  á  la  constitución  fede- 
rativa ya  jurada,  volvemos  á  la  franquicia  que 
nos  ofrece  el  decreto  de  la  materia, 

Dejarémos  con  mucho  sentimiento  de  perte- 
necer al  estado  de  Jalisco,  como  de  otra  suerte 
lo  quisiéramos:  teniendo  á  mucho  honor  el  ser 
individuos  de  una  sociedad  que  nos  da  la  exis- 
tencia, de  una  sociedad  á  que  estamos  ligados 
con  los  vínculos  mas  caros,  y  á  que  siempre  de- 
dicamos con  placer,  y  con  el  mas  puro  deseo 
del  bien  general,  los  afanes  y  servicios  públi- 
cos de  muchos  años:  contentándonos  con  ser 
tratados  como  extrangeros,  por  lo  respectivo  á 
este  estado,  miéntras  que  no  podamos  salir  de 
su  territorio. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Sala  ca- 
pitular de  la  santa  Iglesia  Catedral  deGuadala- 
jara.  Noviembre  17  de  1824. — Pedro  Diaz  Es- 
candon.— Juan  José  Martínez  de  los  Rios  y  Ra- 
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mos. —  Francisco  Javier  Figueroa. — José  Si- 
meón de  Uría. — Miguel  Ignacio  Gárate. — 
Francisco  Cerpa. — Benito  Antonio  Velez. — 
Juan  José  Sánchez  Leñero. — Toribio  Gonzá- 
lez.— José  de  Ubago. — José  Miguel  Ramírez. 
— José  Domingo  Sánchez. — José  Cesáreo  de 
la  Rosa. — José  María  de  la  Riva  y  Rada. — 
Manuel  Arteaga. — Manuel  Cervino. — Máximo 
Gagiola,  secretario. — Exmo.  sr.  vice-goberna- 
dor  de  este  estado. 

OFICIO 

Del  Exmo.  sr.  vicegobernador  al  cabildo  ecle- 
siástico. 

Gobernación  del  estado  libre  de  Jalisco. — 
Illmo.  Sr. — El  Exmo.  sr.  ministro  de  justicia  y 
negocios  eclesiásticos  con  fecha  13  del  corrien- 
te  me  dice  lo  que  sigue. 

„Exmo.  Sr. — Por  el  ministerio  de  mi  cargo 
se  ha  recibido  una  representación  del  V.  cabil- 
do de  esa  santa  Iglesia,  dirigida  al  soberano 
congreso  general,  que  inmediatamente  pasé  á 
ios  exmos.  sres.  secretarios  para  que  la  eleva- 
sen á  la  consideración  de  su  soberanía,  califi- 
cando este  asunto  de  la  primera  importancia  y 
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de  toda  preferencia.  Al  mismo  tiempo  recibió 
el  Exmo.  sr.  presidente  de  los  Estados-Unidos 
Mejicanos,  una  exposición  del  mismo  cabildo, 
en  que  manifiesta  su  aflictiva  situación  con  mo- 
tivo de  la  exacción  del  juramento  á  la  constitu- 
ción de  ese  estado,  á  cuya  negativa  podia  se- 
guirse su  expatriación.  El  presidente  contando 
con  la  sensatez,  gravedad,  benevolencia  y  pre- 
visión de  las  supremas  autoridades  de  ese  esta- 
do, no  crée  por  lo  mismo  que  dejarán  de  com- 
binarse las  cosas  en  términos  que  no  resulte  un 
hecho  estrepitoso,  que  siempre  seria  funesto  al 
régimen   de  federación,  formando  de  hecho 
nuestros  pueblos  una  idea  extraviada  de  nues« 
tras  nacientes  instituciones,  y  mucho  ménos  que 
pudieran  tocarse  los  derechos  de  posesión  so- 
bre objetos  anexos  y  necesarios  al  ejercicio  del 
culto  y  sus  funciones. — M iéntras  el  soberano 
congreso  decide  con  la  brevedad  que  corres- 
ponde á  la  naturaleza  de  este  negocio,  S.  E. 
el  presidente,  como  encargado  por  la  consti- 
tución de  conservar  el  orden  y  tranquilidad 
pública,  espera  que  V.  E.,  á  quien  compete  ve- 
lar sobre  la  de  ese  estado,  penetrándose  de  la 
gravedad  del  asunto,  esforzará  los  medios  que 
están  en  su  arbitrio  para  precaver  todo  géne- 
ro de  acontecimiento  que  pueda  perturbar  la 
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paz  interior  de  la  república,  y  comprometer  su 
concepto  en  las  naciones  que  la  observan,  te- 
niendo para  ello  presente  la  terrible  respon- 
sabilidad que  pesa  sobre  los  primeros  funcio- 
narios en  circunstancias  tan  críticas. — De  or- 
den del  presidente  lo  comunico  á  V.  E." 

Lo  traslado  á  V.  S.  I.  para  su  inteligencia, 
manifestándole  que  habiendo  obrado  el  hono- 
rable congreso  del  estado  con  la  sensatez,  pre- 
visión y  gravedad  que  adornan  su  alto  carácter, 
según  puede  V.  S.  í.  deducir  de  las  explica- 
ciones hechas  en  las  sesiones  de  15  y  17  del 
presente  que  le  he  trasmitido,  aguarda  este 
gobierno  que  por  parte  de  V.  S.  I.  se  proce- 
derá en  este  circunspecto  negocio  con  las  cir- 
cunstancias que  tan  encarecidamente  reco- 
mienda el  Exmo.  sr.  presidente  de  los  Esta- 
dos-Unidos Mejicanos.  Con  tan  laudable  fin,  y 
el  de  evitar  cualquiera  extravio  de  la  opinión, 
y  que  acaso  se  altere  la  tranquilidad  y  orden 
público,  dignos  objetos  de  nuestra  preferente 
atención,  espero  que  V.  S.  I.  prestará  su  asis- 
tencia á  los  actos  designados  en  el  bando  de  13 
de  este  mismo  mes,  sin  perjuicio  de  que  al 
tiempo  de  recibirse  el  juramento  ratifique  las 
protestns  que  aun  le  parezcan  oportunas;  pues 
así  se  acreditará  que  esa  venerable  corporación 
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se  ha  conducido  con  armonía,  juiciosidnd  y 
decoro,  sin  contrariar  los  sentimientos  que  ha 
manifestado,  y  al  mismo  tiempo  justificará  su 
deferencia  á  las  disposiciones  del  gobierno,  y 
que  ha  cedido  en  parte  de  sus  designios  por 
atender  á  la  conservación  del  orden. 

Por  supuesto  que  V.  S.  I.,  así  como  ningu- 
na otra  autoridad  ni  corporación  se  ve  ama- 
gada por  una  injusta  violencia  para  prestar  sus 
asistencias  públicas;  empero  no  estando  ya  al 
alcance  de  este  gobierno  otra  providencia,  que 
la  de  dirigirle  esta  excitación,  al  dictarla  me 
veo  en  la  urgencia  de  decirle  que  de  negarse 
á  ella  y  de  resultar  por  lo  propio  algún  per- 
juicio  á  la  tranquilidad,  á  V.  S.  I.  se  hará  res- 
ponsable aun  del  menor  escándalo  y  trastorno 
que  se  siga  á  la  quietud  publica. 

Dios  y  libertad.  Guadalajara  noviembre  18 
de  1824. — Juan  Nepomuceno  Cumplido. — M. 
I.  V.  Sr.  Dean  y  cabildo  de  esta  santa  Iglesia 

Catedral. 
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Contestación  del  cabildo  eclesiástico  al  Exmo. 
Sr,  vice- gobernador. 


Exmo.  Sr. — De  conformidad  con  eí  oficio 
del  ministerio  de  justicia  y  negocios  eclesiás- 
ticos que  V.  E.  nos  inserta  en  el  sjyo,  fecha 
de  hoy  que  recibimos  á  las  dos  de  la  tarde,  y 
penetrados,  como  siempre  lo  hemos  estado,  ya 
por  convencimiento,  y  ya  por  el  carácter  de 
nuestra  profesión,  de  ia  importancia  de  toda 
clase  de  sacrificios  que  pendan  de  nosotros  pa- 
ra conservar  la  paz  y  el  orden  público,  y  pro- 
ceder con  la  sensatez,  detenimiento  y  circuns- 
pección que  demandan  los  asuntos  de  la  ma- 
yor gravedad  y  trascendencia,  hemos  apura- 
do cuantos  están  á  nuestro  alcance,  y  apuraré- 
mos  siempre  cuantos  no  comprometan  nues- 
tras conciencias,  por  evitar  escándalos  y  no 
dar  ocasión  aun  remotísima  de  que  se  altere 
la  armonía  pública. — Así  lo  acreditan  cuantos 
pasos  hemos  dado  respectivamente  á  nuestra 
impotencia  de  jurar  y  solemnizar  el  artículo  7.° 
de  la  constitución  de  este  estado.  En  prueba 
de  estos  sacrificios  no  hemos  hecho  mas  que 
representar  la  verdad  y  la  justicia  con  toda 
moderación  á  los  poderes  legítimos. — Hemos 
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franqueado  la  santa  Iglesia  Catedral  con  cuan- 
to la  pertenece  para  la  celebración  de  la  misa: 
hemos  erigido  un  tablado  para  que  en  él  se 
publique  la  constitución,  sin  embargo  de  que 
por  aquello  y  por  esto  no  han  faltado  murmura- 
ciones; y  hemos,  por  ultimo,  sellado  nuestros 
labios  para  no  tomar  en  boca  las  censuras  y 
penas  con  que  la  Iglesia  tiene  un  derecho  de 
sostener  su  autoridad  cuando  es  atacada;  pa- 
sando, los  que  en  Jalisco  ejercemos  su  juris- 
dicción, por  la  nota  que  para  el  modo  de  pen- 
sar de  muchos  es  consiguiente  á  este  silen- 
cio. Mas:  hemos  manifestado  á  V.  E.  fran- 
camente (como  harémos  siguiendo  la  suer- 
te que  nos  prepare  la  divina  Providencia)  que 
no  tomaremos  otra  medida  (si  se  dejan  subsis- 
tentes el  artículo  7.°  y  el  decreto  del  dia  15  que 
lo  explica,  6  no  se  redactan  en  la  misma  cons- 
titución de  una  manera  conforme  con  nuestras 
protestas)  que  la  de  reputarnos  y  conducirnos 
como  extrangeros  por  lo  respectivo  á  Jalis- 
co.— ¿Y  aun  le  parece  á  V.  E.  que  todavía 
podemos  hacer  el  sacrificio  de  solemnizar  per- 
sonalmente la  publicación  y  jura  del  código  de 
Jalisco?  Esto  si  que  no  nos  es  dado  sin  compro- 
meter nuestras  conciencias;  porque  ya  dijimos 
á  V.  E.  en  nuestro  recurso  del  dia  15  que  los 
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hechos,  en  ciertas  ocasiones,  significan  mas  que 
las  palabras. — Permítanos  ahora  Y.  E.  que  le 
preguntemos  ¿qué  es  lo  que  se  ha  hecho  de  su 
parte  y  de  la  del  honorable  congreso  para 
obrar  en  consonancia  con  el  detenimiento  que 
recomienda  el  ministerio  de  justicia  y  negó» 
cios  eclesiásticos,  miéntras  el  soberano  congre- 
so general  decide  con  la  brevedad  correspon- 
diente á  la  gravedad  de  este  negocio,  califi- 
cado de  la  primera  importancia  y  de  toda  pre- 
ferencia? ¿Se  ha  tomado  siquiera  alguna  u  e- 
dida  para  diferir  la  jura  por  pocos  dias?  ¿So 
se  ha  publicado  el  bando  de  su  celebridad  pen- 
dientes nuestros  recursos  al  congreso  general 
y  al  de  este  estado?  ¿Se  ha  pasado  á  esta 
misma  honorable  asamblea  nuestro  oficio  de 
ayer  remitido  á  V.  E.  en  la  mañana  de  hoy  a 
las  once  y  media?  ¿Se  ha  resuelto  algo  sobre 
su  contenido?  ¡Ah!  Sr.  Exmo.,  que  todo  está 
en  las  manos  de  V.  E.  y  del  honorable  con- 
greso!— Por  lo  que  á  nosotros  toca,  repetimos 
que  cuando  el  honorable  congreso  no  habia 
dictado  resolución  alguna  ó  decreto  para  ex- 
plicar el  artículo  7.°,  no  podia  decirse  de  su 
contenido  sin  temeridad,  y  considerándolo  ais- 
ladamente, que  su  inteligencia  pudiera  ei. volver 
un  sentido  ageno  del  católico. — Pero  después 
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de  sancionado  el  decreto  de  15  del  corriente, 
sobre  que  hablamos  á  V.  E.  largamente  en  el 
oficio  de  ayer,  que  le  remitimos  hoy,  como  ya 
hemos  dicho,  aun  con  la  nota  de  urgente,  este 
negocio  ha  tomado  el  aspecto  mas  delicado  en 
que  se  podia  poner. — Y  por  lo  mismo  ratifi- 
camos á  V.  E.  cuanto  en  aquel  oficio  expusi- 
mos: esperamos  su  contestación;  y  si  ella  no 
fuere  conforme  a  lo  que  justamente  solicitamos 
del  honorable  congreso,  aobre  que  no  subsistan 
simultáneamente  el  artículo?.0  y  su  decreto  ex- 
plicatorio  del  dia  15,  y  sobre  que  de  esto  se  pon- 
ga constancia  en  la  misma  constitución,  no  po- 
demos sin  sacrificio  de  nuestras  conciencias 
asistir  á  su  juramento  y  solemnización. — V  E. 
debe  tener,  como  es  natural,  cierta  propensión 
á  que  un  código  ,  en  cuya  formación  tuvo 
la  gloria  de  ser  legislador,  no  se  dé  á  los  pue- 
blos con  la  nota  de  haber  obligado  con  res- 
ponsabilidad á  que  autorizasen  su  promulga- 
ción determinadas  personas,  cuya  profesión  y 
deberes  se  los  prohiben  con  fundamentos  tan 
sagrados  y  sólidos  como  los  que  manifestamos 
á  V.  E.  en  nuestro  repetido  oficio  de  ayer. 
— Ese  ,  cuantos  le  precedieron,  el  presente, 
nuestra  conducta  individual  y  pública  en  lo 
pasado  ,  y  la  que  inviolablemente  observaré- 
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mos  en  lo  venidero,  ministrarán  por  siempre 
datos  inequívocos  de  los  motivos  de  responsa- 
bilidad y  de  las  personas  responsables  ,  por 
los  sucesos  que  puedan  resultar  del  juramen- 
to de  la  constitución,  que  en  todos  casos  y 
circunstancias  es  un  acto  puramente  político 
y  peculiar  de  las  atribuciones  de  V.  E. — Dios 
guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Sala  capitular 
de  la  santa  Iglesia  Catedral  de  Guadalajara. 
Noviembre  18  de  1824. — Exmo.  Sr.— Pedro 
Diaz  Escandon. — Juan  José  Martínez  de  los 
Rios  y  Ramos. — Francisco  Javier  Figueroa. 
— José  Simeón  de  Uría. — José  Mam  Hidalgo. 
— Miguel  Ignacio  Garate. — Francisco  Cerpa. 
— Benito  Velez. — Juan  José  Sánchez  Leñero. 
Toribio  González. — José  Miguel  Ramírez. — 
José  Domingo  Sánchez. — José  Cesáreo  de  la 
Rosa. — Manuel  Arteaga. — Manuel  Cervino. — - 
Exmo.  Sr.  vice  gobernador  de  este  estado. 

Oficio  del  Exmo.  Sr.vice-gobcrnador  al  cabil- 
do eclesiástico. 

Gobernación  del  estado  libre  de  Jalisco. — 
Illmo.  Sr. — Los  ciudadanos  diputados  del  lio- 
norable  congreso  del  estado,  ahora  que  son  las 
diez  de  la  mañana,  me  dicen  lo  siguiente. 
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Exmo.  Sr. — El  congreso  constituyente  del 
estado,  á  quien  dimos  cuenta  con  el  oficio  de 
V.  E.  del  dia  de  hoy,  en  que  se  sirve  inser- 
tar el  del  venerable  cabildo  eclesiástico  del 
dia  de  ayer,  sobre  la  inteligencia  del  artícu- 
lo 7.°  de  la  constitución  política  del  estado,  ha 
visto  con  el  mayor  sentimiento  la  interpreta- 
ción que  se  ha  dado  por  el  mismo  cabildo  ecle- 
siástico á  las  aclaraciones  que  hizo  esta  hono- 
rable asamblea  respecto  de  la  segunda  parte 
del  citado  artículo  7.°  Al  mismo  tiempo  que 
se  protesta  por  el  cabildo  eclesiástico  que  ni 
aun  imagina  que  el  congreso  haya  incurrido 
en  los  errores  que  se  refieren,  asegura  que  las 
aclaraciones  hechas  por  el  propio  congreso 
huelen  á  protestantismo;  que  su  conducta  en 
esta  materia  ha  sido  enteramente  igual  á  la 
de  los  protestantes;  y  que  la  doctrina  que  con- 
tienen aquellas  aclaraciones  es  la  del  padre 
Laborde  y  la  del  concilio  de  Pistoya,  conde- 
nadas por  los  sumos  pontífices  Benedicto  XIV 
y  Pió  VI. 

Con  solo  leer  las  citadas  aclaraciones,  se 
viene  luego  en  conocimiento  de  que  la  opinión 
del  congreso  es  diametralmente  contraria  á  la 
de  Laborde  y  del  concilio  de  Pistoya,  pues 
que  estos  niegan  la  facultad  de  la  Iglesia  para 
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establecer  su  disciplina  exterior  y  el  congreso 
confiesa  que  hay  y  debe  haber  esta  disciplina 
exterior  establecida  por  la  Iglesia;  y  solamen- 
te ha  declarado  que  respecto  de  esta  discipli- 
na debe  ejercer  el  estado  la  autoridad  que 
tienen  todos  los  demás  estados  soberanos  del 
orbe  católico,  y  que  no  se  ha  podido  descono- 
cer por  el  cabildo  eclesiástico.  Pero  como  el 
congreso  desea  alejar  cualesquiera  equivoca- 
ciones que  pueda  inducir  la  interpretación  que 
se  ha  hecho  por  el  cabildo  eclesiástico  de  las 
disposiciones  del  mismo  congreso,  protesta  de 
nuevo,  que  al  declarar  en  la  segunda  parte  del 
artículo  7.°  de  su  constitución,  que  es  atribu- 
ción del  estado  el  fijar  y  costear  todos  los 
gastos  necesarios  para  la  conservación  del  cul- 
to, no  trata  de  usurpar  á  la  Iglesia  la  autori- 
dad que  le  corresponde  en  este  punto,  y  que 
el  mismo  estado  se  arreglará  en  la  materia  ú 
las  leyes  y  concordatos  existentes  ó  que  en  lo 
sucesivo  se  celebren  por  la  nación. 

Con  el  propio  objeto  de  evitar  todo  motivo 
de  escrúpulo  á  los  incautos,  ha  acordado  ma- 
nifestar el  congreso,  que  jamas  ha  tratado  de 
desconocer  la  autoridad  de  la  cabeza  suprema 
de  la  Iglesia,  ni  de  despreciar  su  sagrada  per- 
sona, como  lo  -hacen  los  protestantes,  sino  que 
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antes  bien  siempre  reconocerá  al  romano  pon- 
tífice por  primado  y  centro  de  unión  de  toda 
la  Iglesia  católica;  pero  que  al  mismo  tiempo  re- 
pite que  la  curia  romana  ha  querido  disputar 
á  los  estados  soberanos  la  autoridad  que  les 
corresponde  por  su  soberanía  en  orden  á  la 
disciplina  extenor  de  la  Iglesia,  y  aun  la  que 
deben  ejercer  exclusivamente  en  negocios  ci- 
viles, y  que  esto  sucede  algunas  veces  sin  no- 
ticia de  los  romanos  pontífices.  De  esta  verdad 
da  buen  testimonio  el  cap.  10  Ad  haec  de  res* 
criptis  por  aquellas  terminantes  palabras:  Ta- 
les litteras  á  cancellaria  riostra  non  ccredimus 
emanas  se  vel  prodisse;  vel  si  forte  prodierint, 
conscientiam  nostram,  quae  diversis  oecupationi- 
bus  impedita,  singláis  causis  examinandis  non 
sufficit,  effugiunt;  y  en  cuanto  al  empeño  de 
la  curia  romana  en  disputar  las  regalías  ó  pre- 
rogativas  de  los  estados  soberanos,  sin  ocurrir 
á  tiempos  muy  lejanos,  el  cabildo  eclesiásti- 
co no  debe  ignorar  que  en  el  pontificado  de  Bo- 
nifacio VIII  se  expidieron  las  decretales  Unam 
sanctam  y  Clericis  laicos  contrarias  á  las  rega- 
lías de  los  soberanos  que  se  revocaron  después 
por  el  sumo  pontífice  Clemente  V.  Asimis- 
mo debe  saber  la  historia  de  la  bula  In  coená 
Bornini,  la  del  motu  propio  del  santo  pontífice 
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Pió  V  sobre  censos,  la  del  monitorio  de  Paulo 
V.  contra  la  república  de  Venecia,  y  la  del  de 
Clemente  XIII  formado  por  el  cardenal  Negro- 
ni  contra  el  estado  soberano  de  Parma:  y  últi- 
mamente, debe  saber  que  se  buscaban  en  Ro- 
ma arbitrios  para  anular  el  concordato  cele- 
brado con  el  gobierno  español  en  el  año  de 
1753;  que  á  los  señores  obispos  de  las  antiguas 
colonias  de  la  América  española  se  les  expiden 
bulas  por  la  curia  romana  declarándolos  señores 
temporales  de  sus  respectivas  diócesis,  las  cua- 
les se  retenían  por  el  consejo  de  Indias:  y  que 
todavía  se  deja  correr  la  sacrilega  y  detestable 
opinión  del  Jesuita  Salmerón,  de  que  la  doc- 
trina de  los  santos  apóstoles  S.  Pedro  y  S. 
Pablo  sobre  la  obediencia  á  las  potestades  ci- 
viles, fue  una  mera  adulación  de  los  mismos 
apóstoles  á  los  emperadores  romanos. 

Al  hacer  el  congreso  estas  declaraciones  ha 
resuelto  igualmente  que  V.  E.  las  circule  por 
todos  los  pueblos  del  estado,  y  á  todos  los  otros 
estados  de  la  confederación,  para  que  todo  el 
mundo  se  convenza  de  que  la  misma  honora- 
i  ble  asamblea  en  la  segunda  parte  del  artículo 
7.°  de  su  constitución  no  pretende  usurpar  á 
á  la  Iglesia  la  autoridad  que  debe  ejercer  res- 
pecto de  su  disciplina  exterior,  y  solo  trata  de 
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sostener  las  regalías  que  le  corresponden  al 
estado  en  este  punto  con  arreglo  á  las  leyes 
y  concordatos  vigentes,  y  los  que  se  celebren 
en  lo  sucesivo  por  la  nación»  conforme  á  la  so- 
beranía del  mismo  estado,  que  solamente  pue- 
de desconocerse  por  los  enemigos  de  la  inde- 
pendencia y  de  la  federación.  Por  consecuen- 
cia de  esto  vuelve  á  decir  el  congreso  que  ya 
no  está  en  el  caso  de  las  protestas  que  ha  he- 
cho el  cabildo  eclesiástico  sobre  el  citado  ar- 
tículo 7.°:  sin  necesidad  de  hacer  declaración 
en  cuanto  á  los  otros  artículos  que  no  esíen 
conformes  con  la  constitución  federal  de  los 
Estados  Unidos  Mejicanos;  porque  aunque  el 
congreso  está  bien  seguro  de  que  no  hay  nin- 
guna oposición  entre  la  constitución  general 
de  la  nación  y  la  particular  del  estado,  es  in- 
dudable que  si  resultare  alguna,  deben  refor- 
marse los  artículos  que  la  contengan.  Pero 
sin  embargo  de  todo  esto,  el  congreso  consi- 
guiente con  sus  anteriores  disposiciones,  no 
quiere  que  se  violente  al  venerable  cabildo  ecle- 
siástico para  que  jure  la  constitución  política 
del  estado,  y  repite  de  nuevo  que  se  halla  en 
absoluta  libertad  para  hacerlo  ó  dejarlo  de  ha- 
cer conforme  al  decreto  de  la  materia. 

Cuando  se  habían  tomado  por  el  congreso  to» 
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das  estas  disposiciones,  se  recibió  el  nuevo  ofi- 
cio de  V.  E.  de  hoy  en  que  inserta  el  del  ve- 
nerable cabildo  eclesiástico  de  la  misma  fecha, 
relativo  á  reclamar  la  contestación  del  de  ayer, 
y  habiéndolo  tomado  en  consideración,  ha  acor- 
dado que  digamos  á  V.  E.  que  sobre  lo  princi- 
pal del  negocio  á  que  se  contraen  ambos  oficios, 
nada  debe  añadir  á  lo  que  ha  expuesto;  y  que 
queda  enterado  de  que  nada  podia  decirse  sin 
temeridad  del  contenido  del  artículo  7.°  de  la 
constitución  antes  de  la  declaratoria  del  día 
15  del  corriente,  y  que  queda  enterado  igual- 
mente de  la  conducta  que  ha  observado  en  el 
asunto  el  cabildo  eclesiástico. 

Todo  lo  que  manifestamos  á  V.  E.  de  or- 
den del  mismo  congreso  en  contestación  de 
sus  dos  citados  oficios,  y  á  fin  de  que  en  su~ 
vista  se  sirva  tomar  las  providencias  consi- 
guientes. 

Dios  y  libertad.  Guadalajara  18  de  noviem- 
bre de  1824. — Urbano  Sanroman  y  Gómez, 
diputado  secretario — José  Justo  Corro,  dipu- 
tado secretario. — Exmo.  ciudadano  vice-gober- 
nador  del  estado. ); 

Y  lo  traslado  á  V.  S.  L  para  su  inteligen- 
cia, manifestándole  de  nuevo  que  este  gobierno 
aguarda  dé  entero  cumplimiento  en  cuanto  le 
Ton.  I.  9 
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toca  á  las  disposiciones  que  con  anticipación 
tiene  común  icadas  á  V.  S.  í. 

Dios  y  libertad.  Guadalajara  noviembre  19 
de  1824. — Juan  Nepomuceno  Cumplido. — M, 
I.  y  venerable  sr.  Dean  y  cabildo  de  esta  santa 
Iglesia  Catedral. 

Contestación  del  cabildo  eclesiástico  al  Etmo. 
sr.  vicc-gobernador  del  estado. 

Exmo.  Sr. — Ha  visto  este  cabildo  el  oficio 
de  V.  E.  fecha  de  hoy  con  los  insertos  de  los 
ciudadanos  secretarios  del  honorable  congre- 
so, comprensivos  de  la  explicación  dada  por 
dicha  honorable  asamblea  á  las  aclaraciones  que 
hizo  en  su  orden  del  dia  15  respecto  de  la 
segunda  parte  del  articulo  7* 9  de  la  constitu- 
ción de  este  estado.  Y  aunque  nunca  dudó  es- 
te cuerpo  de  los  religiosos  sentimientos  de  tan 
respetable  asamblea,  ni  de  que  su  concepto  en 
la  inteligencia  del  artículo  seria  otra  que  un 
sentido  verdaderamente  católico,  cual  se  sirve 
explicarlo  en  este  dia,  como  quiera  que  el  tenor 
literal  del  expresado  artículo  presenta  por  sí 
mismo  una  oposición  manifiesta  á  las  disposi- 
ciones canónicas  y  disciplina  general  de  la  Igle- 
sia, el  cabildo  con  harto  sentimiento  se  ve 
necesitado  á  insistir  en  lo  que  ha  repetido  tan- 
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tas  veces  sobre  su  negativa  á  la  prestación  del 
juramento  y  de  cualquiera  otro  acto  positivo 
que  signifique  aprobación  del  artículo,  mién- 
tras  no  se  reforme  en  los  términos  que  ha  so- 
licitado  esta  corporación. 

Todo  lo  que  manifiesta  á  V.  E.  en  con- 
testación á  su  citado  oficio  que  ha  recibido  á 
la  una  de  la  tarde  de  este  dia,  y  al  que  res- 
ponde en  la  misma  hora,  para  que  se  sirva 
elevarlo  al  superior  conocimiento  del  honora- 
ble congreso  del  estado. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años*  Sala 
capitular  de  Ja  santa  Iglesia  Catedral  de  Gua- 
dalajara  noviembre  19  de  1824. — Exmo.  Sr. — 
Juan  José  Martínez  de  los  Rios  y  Ramos. 
— Francisco  Javier  Figueroa. — José  Simeón  de 
Uría.— José  María  Hidalgo. — Francisco  Cer- 
pa. — Benito  Antonio  VeJez. — Juan  José  Sán- 
chez Leñero. — Toribio  González. — José  Mi- 
guel Ramírez. — José  Domingo  Sánchez.— José 
Cesáreo  de  la  Rosa. — Manuel  Arteaga. — Ma- 
nuel Cerviño. — Máximo  Gagiola,  secretario. — 
Exmo.  Sr.  vice-gobernador  del  estado. 

Oficio  del  Exmo.  sr.  vice-gobernador  al  sr. 
Dean, 

Gobernación  del  estado  libre  de  Jalisco. — 
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Sírvase  V.  S.  disponer  que  en  los  tres  próxi- 
mos dias  de  funciones  señalados  para  la  ce- 
lebridad de  la  jura  de  la  constitución  políti- 
ca del  estado,  se  den  tres  repiques  generales  en 
cada  uno  á  las  horas  acostumbradas  para  la 
mayor  solemnidad  de  este  acto;  como  igual- 
mente otro  mañana  después  de  haber  presta- 
do el  referido  juramento  los  tres  supremos  po- 
deres del  estado  en  la  Iglesia  de  nuestra  Seño- 
ra de  la  Merced. 

Dios  y  libertad.  Guadalajara  noviembre  18 
de  1824.  —  Juan  Nepomuceno  Cumplido. — 
Sr.  Dean  Lic.  D.  Pedro  Diaz  Escandon. 

Contestación.  Exmo.  Sr. — El  Cabildo  no 
puede  celebrar  el  juramento  de  un  artículo 
que  está  en  oposición  con  sus  deberes  mas 
sagrados,  como  lo  tiene  manifestado  á  V.  E. 
y  al  honorable  congreso;  pero  tampoco  re- 
siste ni  resistirá  el  uso  de  las  campanas  de 
la  Catedral  si  V.  E.  dispusiere  que  las  repi- 
quen. 

Lo  digo  á  V.  E.  en  contestación  á  su  oficio 
de  ayer  sobre  la  materia. 

Dios  guarde  á  V.  B.  muchos  años.  Guada- 
lajara noviembre  19  de  1824. — Pedro  Diaz  Es- 
candon.—Exmo.  Sr.  vice-gobernador  de  este 
estado. 
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Contestación  de  los  prelados  regulares  al  vice- 
gobernador del  estado  sobre  juramento  de  la 
constitución. 

Exmo.  Sr. — Los  prelados  regulares  que  sus- 
cribimos esperábamos  del  celo  y  religiosidad  dei 
honorable  congreso,  que  deferiría  gustoso  á  la 
justa,  sabia  y  piadosa  solicitud  del  Exmo.  é 
Illmo.  Sr.  obispo,  del  M.  L  y  V.  cabildo  de 
esta  santa  Iglesia,  y  del  luctuoso  descontento 
de  los  ciudadanos,  para  prestarnos  al  momen- 
to en  esta  vez,  como  en  todas  las  otras,  á  dar 
al  público  ejemplos  de  obediencia,  de  amor  y 
de  placer  á  las  autoridades  civiles  que  respeta- 
mos, haciendo  de  ello  un  gloriosísimo  alarde. 
Mas  ha  llegado  el  caso  de  perder  toda  espe- 
ranza, porque  por  el  oficio  de  V.  E.  de  13  del 
presente,  que  recibimos  hoy,  vemos  con  sumo 
dolor  está  ya  acordada  la  práctica  ceremonial 
de  la  jura  de  la  constitución  del  estado,  sin  tran- 
sigirse  el  artículo  7.°,  ó  redactarse  amigable- 
mente con  la  Iglesia,  cosa  demasiado  sensi- 
ble por  su  trascendencia.  Impelidos  de  la  ne- 
cesidad y  en  cumplimiento  de  los  deberes  que 
nos  impone  la  sociedad  hacia  la  benemérita 
persona  de  V.  E.  y  para  su  debida  Inteligen- 
cia, decimos:    Que  no  estamos  en  disposición 
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de  jurar  la  constitución  de  Jalisco,  y  aun  nos 
será  muy  sensible  asistir  al  paseo  y  función 
de  Iglesia,  porque  con  estos  actos  no  se  per- 
suada el  pueblo  sencillo  que  nos  hemos  pres- 
tado .1  jurar  un  artículo  que  pugna  y  arruina 
la  autoridad  espiritual  externa  que  el  mismo 
Jesucristo  dió  á  su  Iglesia.  Frustrados  por 
ahora  todos  los  medios  que  están  á  favor  de 
la  Iglesia,  nosotros,  como  participantes  del  eter- 
no, único  y  divino  sacerdocio  del  fundador  del 
cristianismo,  sufriremos  con  el  clero  secular  (ha- 
blamos con  el  debido  respeto)  todo  cuanto  DÍ03 
permita,  según  los  adorables  fines  de  su  Pro- 
videncia. 

Es  cuanto  nos  parece  debemos  contestar  al 
precitado  oficio  de  V.  E. 

Dios  y  libertad.  Guadalajara  noviembre 
15  de  1824. — Fr.  Laureano  María  Porchi- 
ni  ,  prior  y  vicario  provincial  del  convento 
de  nuestro  padre  Sto.  Domingo. — Fr.  Luis  de 
Verga  ra,  guardián  de  S.  Francisco. — Mtro.  Fr. 
Juan  Bautista  Bustos,  rector  de  S.  Agustín. — 
Fr.  Manuel  de  Sta.  María,  prior  de  los  carme- 
litas.—  Fr.  Juan  Rafael  Muñoz,  comendador 
<í  e  la  Merced. — Fr.  José  Guerrero,  prior  de  S. 
Juan  de  Dios. — Exmo.  sr.  vice  gobernador, ciu- 
dadano Juan  Nepomuceno  Cumplido. 
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RESPUESTA 

Que  el  Exmo.  sr,  vice-gobernador  del  estado  dio 
á  la  contestación  de  los  prelados  regulares 
del  dia  15  del  corriente. 

Gobernación  del  estado  libre  de  Jalisco. — 
Como  por  el  oficio  de  VV.  PP.,  fecha  de  ayer, 
he  entendido  que  los  sentimientos  que  les  ani- 
man en  orden  á  la  inquietud  que  ha  causado 
á  varios  eclesiásticos  el  art.  7.  °  de  la  constitu- 
ción del  estado,  son  los  mismos  que  ha  mani- 
festado el  V.  cabildo  eclesiástico,  debo  c^ecir  á 
VV.  PP ,  que  dada  cuenta  al  honorable  con- 
greso con  la  exposición  de  dicho  cabildo,  y 
acordada  su  resolución  por  la  misma  asamblea, 
les  acompaño  el  adjunto  ejemplar  en  contesta- 
ción á  su  citado,  expresándoles  ademas  que 
este  gobierno  aguarda  en  prueba  de  la  justa 
deferencia  que  se  debe  á  sus  disposiciones,  con 
curran  VV.  PP.  á  los  actos  que  cita  el  bando 
de  13  del  corriente,  no  obstante  que  en  ellos 
Jiagan  las  protestas  que  les  parezcan  conve- 
nientes, pues  quedan  en  libertad  para  paten- 
tizar al  mundo  entero  que  su  asistencia  fué  un 
efecto  de  mera  sumisión,  y  que  ella  de  ningu- 
na manera  contradice  sus  sentimientos. 
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Dios  y  libertad.  Guadalajara  noviembre  10 
de  1824.-~Juan  Nepomuceno  Cumplido. — A 
los  prelados  de  los  conventos  de  Sto,  Domingo, 
S.  Francisco,  S.  Agustin,  el  Carmen,  la  Mer- 
ced y  S.  Juan  de  Dios. 

SEGUNDA  CONTESTACION 

J)e  los  prelados  regulares  al  vice-góbernador 
del  estado, 

Exmo.  Sr. — Hemos  recibido  el  oficio  de  V. 
E.,  fecha  de  16,  y  los  ejemplares  de  la  inteli- 
gencia que  se  le  da  á  la  segunda  parte  del  art.  , 
7.  ° ,  y  no  pudiendo  tranquilizar  nuestro  espíri- 
tu y  calmar  los  justos  temores  de  la  concien- 
cia, decimos;  Que  por  las  leyes  municipales  que 
constituyen  lo  esencial  de  nuestros  sagrados 
institutos:  por  las  determinaciones  de  los  con- 
cilios generales,  no  reconocemos  dentro  de  la 
órbita  de  nuestras  facultades,  autoridad  para 
deferjr  al  paseo  y  asistencia  de  iglesia  á  que 
se  nos  exige.  Estamos  necesitados  á  obrar  en 
todo  en  consonancia  y  unión  con  el  Exmo  é 
Illmo,  sr,  obispo,  con  su  M.  I.  y  V.  cabildo,  y 
con  el  respetable  clero  secular;  porque  de  otra 
suerte  incurriríamos  en  las  penas  peculiares  que 
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ía  santa  Iglesia  impone  á  los  tranagresores.  Por 
io  dicho,  y  porque  no  hay  doctrina  alguna  usa- 
da y  recibida  por  católica  que  favorezca  el 
proceder  en  contrario,  suplicamos  á  V.  E.  que 
en  uso  de  su  notoria  justificación,  nos  tenga  por 
excusados  y  nos  deje  en  libertad  de  hacer  en 
armonía  lo  que  nos  convenga,  que  no  será  otra 
cosa  sino  lo  que  ceda  en  beneficio,  honor  y  uti- 
lidad de  la  Iglesia. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Guada* 
lajara  18  de  noviembre  de  1824.— Exmo.  Sr. 
Fr.  Laureano  María  Porchini,  prior  y  vicario 
provincial  del-  convento  de  N.  P.  Sto.  Domin, 
go. — Fr.  Luis  de  Vergara,  guardián  de  S.  Fran- 
cisco.— Mtro.  Fr.  Juan  Bautista  Bustos,  rector 
de  S.  Agustín. — Fr.  Manuel  de  Sta.  María, 
prior  de  los  carmelitas. — Fr.  Juan  Rafael  Mu- 
ñoz, comendador  de  la  Merced. — Fr.  José 
Guerrero,  prior  de  S.  Juan  de  Dios. — Exmo. 
sr.  vice-gobernador  del  estado. 

ACTA 

De  la  Universidad. 

En  la  ciudad  de  Guadalajara  á  17  de  no- 
viembre de  1824,  juntos  en  claustro  por  cita 
cion  ante  diera  el  sr.  rector  y  ciudadanos  doc 
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lores  Fr.  Francisco  Padilla,  José  Domingo 
Cumplido,  Fr.  Tornas  Blasco,  Victoriano  Orte- 
ga, José  Francisco  Dávalos,  Miguel  Cervino, 
M  muel  Ramírez,  Pedro  Espinosa,  Juan  María 
Velez,  Lázaro  Negrete,  Fr.  Juan  de  Dios  pi- 
nera, Fr,  Nicolás  Jiménez  y  José  María  Cano; 
oída  la  excusa  legal  del  Dr.  pro-secretario  que 
á  la  sazón  no  podia  repararse  del  M.  I.  ayunta- 
miento, ocupó  su  lugar  el  infrascrito  Dr.  Ne- 
grete; y  dada  cuenta  con  el  objeto  que  era  la 
resolución  de  la  cuestión  que  ocupa  hoy  la 
atención  general,  sobre  el  juramento  de  la  cons- 
titución del  estado  y  asistencia  á  la  solemnidad; 
después  de  discutida  la  materia  se  acordó  no 
deberse  jurar  por  contener  el  art.  7.  ° ,  y  por 
si  en  los  demás  hubiese  oigo  que  pugnase  con 
la  doctrina  eclesiástica  y  constitución  general 
de  los  estados,  y  por  consiguiente  no  deberse 
asistir  á  la  solemnidad,  si  no  lo  hace  el  cabildo 
eclesiástico  y  los  RR.  prelados:  salvando  su  vo- 
to el  C.  Dr.  Dávalos,  asentando  „que  no  debia 
asistirse  por  manera  alguna;*"  y  el  C.  Dr.  Cano, 
que  dijo  „que  se  jure  la  constitución,  á  excep- 
ción del  art.  7.  °  v  de  lo  demás  que  contenga 
en  relación  con  él,"  y  que  se  comunique  al  K. 
Sr.  vice-gobernador  para  su  conocimiento. 
Con  lo  que  se  concluyó  el  claustro  que  firma- 
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ron  el  señor  rector  y  Dr.  mas  antiguo:  doy 
fe. — Rafael  Murguia. — Fr.  Francisco  Pacii- 
J!a. —  Lázaro  Negrete,  pro-secretario  inte- 
rino.— En  cuya  virtud  se  le  dirigió  el  oficio  si- 
guiente. 

Exmo.  Sr. — La  Universidad  do  este  estado., 
cuyos  sentimientos  lian  estado  siempre  en  con- 
sonancia con  ios  del  gobierno  y  honorable  con- 
greso, y  cuyas  miras  por  el  bien  general  son 
bien  conocidas  por  V.  E.,  se  ve  hoy  c¡:  el  dolo- 
roso  caso  de  separarse  de  su  anterior  armonía 
por  la  persuasión  en  que  se  halla,  de  que  sien- 
do su  primero  y  mas  sagrarlo  interés  la  conser- 
vación de  la  religión  que  felizmente  profesa  en 
el  estado  de  pureza  en  que  la  recibió  de  sus  ma- 
yores, se  apartaría  sin  duda  en  mucho  de  este 
objeto  justamente  propuesto,  si  no  tuviese  hoy 
la  noble  osadía  de  decir  á  V.  E.  ingenuamente 
que  el  art.  7.  °  de  la  constitución  del  estado  le 
ha  hecho  resolveren  sesión  tenida  hoy,  que  se 
diga  á  V.  E.  por  mi  órgano,  que  unísono  con  el 
cabildo  eclesiástico,  no  se  halla  resuelto  á  jurar 
el  referido  código,  ni  á  asistir  á  la  solemnidad, 
sino  únicamente  á  representarlo  así,  y  respe- 
tuosamente á  Vi  E.,  como  teago  el  honor  de  ha- 
cerlo.— Dios  y  libertad.  Guadalajara  nov  iembre 
17  de  IS'2  I.— Exmo.  Sr.— Rafael  Murguia.  - 
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Exmo.  sr.  vicegobernador  C.  Dr.  y  Mtro. 
Juan  Nepomuceno  Cumplido. 


SEGUNDA  ACTA 

De  la  Universidad  nacional. 

Gobernación  del  estado  libre  ele  Jalisco. — 
Acabo  de  recibir  con  la  mayor  sorpresa  el  ofi- 
cio de  V.,  fecha  de  ayer,  en  que  me  manifiesta 
la  resolución  acordada  por  esa  Universidad,  pa- 
ra no  prestarse  al  juramento  de  la  constitución 
del  estado,  ni  á  la  asistencia  pública  del  tal  ac- 
to. Este  gobierno  extraña  tanto  este  acontecí- 
miento  cuanto  no  es  de  esperarse,  pues  un 
claustro  tan  respetable  é  ilustrado  no  debe  ig- 
norar las  consecuencias  que  puede  acarrear 
una  oposición  tan  violenta  en  circunstancias 
en  que  la  deferencia  y  armonía  entre  las  pri- 
meras autoridades  y  corporaciones  debe  serpa-, 
ra  siempre  el  sello  de  nuestra  común  felicidad. 
Si  esa  ilustre  Universidad  ha  pulsado  algunos 
obstáculos  para  prestar  el  indicado  juramento, 
no  por  esto  debia  negar  abiertamente  la  obe- 
diencia que  debo  al  propio  gobierno;  sino  sal- 
vando sus  derechos  y  haciendo  las  protestas 
que  le  conviniesen,  asistir  á  la  indicada  jura, 
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sin  dar  lugar  con  su  ejemplo  á  que  la  tran^ui» 
lidad  y  orden  público  se  interrumpa  de  algún 
modo. 

Una  de  mis  principales  atribuciones  es  velar 
sobre  la  conservación  de  tan  importantes  obje- 
tos, y  si  por  desgracia  aconteciere  algún  suce- 
so desagradable,  á  V.  y  á  esa  ilustre  corpora- 
ción se  les  hará  responsables  hasta  en  lo  mas 
mínimo;  pues  como  llevo  expuesto,  les  queda 
su  derecho  á  salvo  para  patentizar  al  mundo 
entero  que  su  personal  asistencia  fué  un  efec- 
to de  mera  sumisión  que  en  manera  alguna  con- 
tradiga á  sus  sentimientos. 

Dios  y  libertad  Guadalajara  noviembre  18 
de  1824. — Juan  Nepomuceno  Cumplido. — Sr. 
rector  y  claustro  de  la  Universidad. 

En  la  ciudad  de  Guadalajara  á  18  de  no- 
viembre de  18*24:  juntos  en  claustro  pleno  los 
sres.  rector,  Fr.  Francisco  Padilla,  Miguel  Cer- 
vino, José  Domingo  Cumplido,  José  Ignacio 
Negrete,  Juan  María  Velez,  Manuel  Ramírez, 
Fr.  Juan  de  Dios  Piñera,  Fr.  Nicolás  Jiménez» 
Pedro  Espinosa,  José  María  Cano,  y  el  infras- 
cripto pro-secretario,  habiéndose  leido  un  oficio 
del  Exmo.  sr.  v ice-gobernador,  en  que  exige, 
bajo  la  mayor  responsabilidad,  los  actos  de  asis- 
tencia que  expresa  el  bando  de  13  del  corrien- 
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te;  habiéndose  discutido  la  materia  con  la  ma^ 
detenida  circunspección,  y  queriendo  dar  un 
claro  testimonio  esta  ilustre  corporación  de  la 
respetuosa  deferencia  que  tiene  á  las  supremas 
autoridades  del  estado,  acordó  por  la  mayoría  de 
votos,  que  se  asista  á  los  actos  referidos,  excep- 
to el  lugar  señalado  para  prestar  el  juramento; 
pues  en  este  particular  reitera  el  acuerdo  que  tu- 
vo en  su  acta  anterior.  Salvaron  su  voto  los  doc- 
tores Padilla,  Ramirez,  Velez  y  Espinosa,  quie- 
nes dijeron  que  se  estuviese  en  todo  á  lo  acor- 
dado anteriormente,  y  que  se  comunique  al 
Exmo.  sr.  vice-gobernador  para  su  conocimien- 
to: con  lo  que  concluyó  el  claustro  que  firma- 
ron el  sr.  rector  y  doctor  mas  antiguo:  doy  fé. 
—Rafael  Murguía — Fr.  Francisco  Padilla. — 
José  Maria  Portugal,  pro-secretario. — En  cuya 
virtud  se  le  dirigió  el  oficio  siguiente. — Exmo. 
Sr. — Acompaño  á  V.  E.  copia  de  la  acta  ce- 
lebrada en  este  dia,  y  por  ella  manifiesto  á  V. 
E  cuáles  son  los  sentimientos  de  esta  ilustre 
corporación. — Dios  y  libertad.  Guadalajara  no- 
viembre 18  de  18-24.— Exmo.  Sr.— Rafael 
Murguía. — Exmo.  sr.  vice-gobernador,  C.  Juan 
Nepomuceno  Cumplido. 
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OFICIO 

2>e/  Exmo.  sr-  vicc-gobernador  al  rector  del  se- 
minario conciliar. 

Gobernación  del  estado  libre  de  Jalisco. — No 
queriendo  este  gobierno  interpretar  en  pro  ni 
contra  la  falta  de  V.  al  acto  del  juramento  para 
que  se  citó  en  bando  de  13  del  corriente,  ne* 
cesito  que  me  insinúe  V.  si  dicha  falta  se  con- 
trajo á  resistir  el  juramento  que  debió  prestar, 
ó  si  le  ocurrió  algún  impedimento  legítimo  pa- 
ra  dejar  de  asistir. — Si  fuere  del  primer  modo, 
aun  en  tal  cpso  no  podré  entender  que  sea  es- 
tensiva  la  falta  á  los  alumnos  de  ese  colegio,  ni 
creo  que  V.  tendrá  facultades  de  reasumir  el  vo- 
to de  todos.  En  tal  supuesto  aguardo  que  con- 
gregados por  sus  clases,  les  reciba  su  respecti- 
vo juramento,  y  me  remita  acta  por  duplicado 
que  lo  acredite  con  expresión  de  los  que  se  re- 
husen,}' con  todas  las  demás  circunstancias  ca- 
paces de  hacer  formar  concepto,  para  todo  lo 
cual  asigno  el  perentorio  término  de  tres  dias 
inclusive  el  de  la  fecha. — Dios  y  Libertad.  Gua- 
dalajara  noviembre  24  de  1824. — Cumplido. — 
Sr.  rector  del  colegio  seminario. 
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CONTESTACION 

Del  rector  del  seminario  al  Exmo,  sr.  vice-gO' 
bernador. 

.Exmo.  Sr. — En  respetuosa  contestación  al 
oficio  de  V.  E.,  fecha  de  ayer,  que  recibí  hoy 
en  la  mañana,  digo:  Que  siendo  este  seminario 
conciliar  una  de  las  mas  preciosas  y  escogidas 
partes  del  clero  secular:  que  dependiendo  in- 
mediatamente desde  el  rector  hasta  el  último 
de  sus  alumnos,  según  su  institución  del  gobier- 
no eclesiástico  diocesano,  conforme  al  santo 
concilio  de  Trento,  tercero  Mejicano,  á  las  le- 
yes civiles  vigentes  de  que  habla  el  art.  154  de 
la  constitución  general  (*)de  los  Estados-Uni- 
dos Mejicanos:  no  habiendo  prestado  jamas  es- 
tos juramentos  sin  orden  de  dicho  gobierno 
eclesiástico;  y  no  debiendo  separarse  en  ningún 
caso  de  la  senda  que  estele  trazare,  nada  pue- 
do hacer  sin  sus  órdenes. — Esta  es,  Exmo.  sr., 
la  conducta  que  el  seminario  conciliar  observa- 
rá siempre,  y  estos  los  sentimientos  que  con  la 

(*)  El  articulo  do  la  constitución  general  que  se  ci- 
ta es  á  la  letra:  ~,,Los  militares  y  eclesiásticos  continua- 
rán sujetos  á  las  autoridades  que  lo  están  en  la  actuali- 
dad según  las  leyes  vigentes/' 
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sumisión  debida  habría  manifestado  á  V.  E., 
así  como  ahora,  si  hubiera  recibido  el  bando  y 
oficio  que  siempre  se  me  remite. — Dios  guarde 
á  V.  E.  muchos  años.  Seminario  conciliar  de 
Guadalajara,  noviembre  25  de  1824. — José 
María  Nieto. — Exmo.  sr.  vice-gobernador  D. 
Juan  Nepomuceno  Cumplido. 

Primera  representación  del  cabildo  al  soberano 
congreso  general  constituyente. 

Señor. — El  cabildo  eclesiástico  de  Guadala- 
jara, después  de  haber  jurado  la  constitución  fe* 
deral  de  los  Estados-Unidos  Mejicanos,  y  so- 
lemnizado su  publicación  como  debió;  y  después 
de  haber  apurado  inútilmente  cuantos  arbitrios 
estuvieron  á  su  alcance  y  juzgó  eficaces  para 
obtener  del  honorable  congreso  de  aquel  es- 
tado el  que  redactara  el  artículo  7.°  de  su  cons- 
titución de  una  manera  que,  salvando  las  facul- 
tades supremas  de  la  potestad  civil,  no  se  echa- 
sen á  tierra  las  de  la  espiritual,  ni  se  alterara  la 
disciplina  de  la  Iglesia  universal,  viene  lleno 
de  confianza  en  la  religiosidad  y  saber  que  tan- 
to brillan  en  V.  Soberanía,  no  á  quejarse  del 
congreso  de  Jalisco,  que  ama  y  respeta  como 

el  que  mas,  no  á  desmentir  el  conocido  celo 
Tom.  I.  10 
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de  tan  honorable  asamblea  por  el  bien  públi- 
co, y  ménos  á  declinar  en  las  imputaciones  si- 
niestras con  que  en  semejantes  casos  se  suele 
abrir  puerta  franca  al  genio  desolador  de  la  dis- 
cordia; sino  á  buscar  en  este  augusto  centro  de 
todas  las  relaciones  políticas  que  estrechan  á 
los  mejicanos,  aquella  paz  y  unión  íntima  que 
hace  grandes  y  formidables  á  las  naciones:  aque- 
lla unión  celestial  y  divina  que  forma  el  carác- 
ter envidiable  del  cristianismo,  y  afecta  espe- 
cialmente á  sus  ministros:  aquella  que  solo  exis- 
te donde  la  Iglesia  de  Jesucristo  es  una,  visible 
ó  indivisible:  aquella  de  que  es  inseparable  to- 
do bien;  y  aquella,  finalmente,  por  cuya  con- 
secución no  hay  interés  alguno  que  no  deba  sa- 
crificarse. 

Penetrado,  pues,  el  cabildo  de  estos  senti- 
mientos, y  protestando  ante  todas  cosas  para 
mas  confirmarlos  en  presencia  de  V.  Soberanía 
y  á  la  faz  del  universo,  (como  protestó  bien 
oportunamente  al  congreso  mismo  de  Jalisco, 
por  conductos  fidedignos  y  con  toda  la  buena 
fe  y  franqueza  de  que  es  capaz)  que  jamas  ha 
desconocido  ni  dejará  de  reconocer  y  confesar 
los  derechos  de  la  potestad  civil,  para  interve- 
nir,  aprobando  en  las  cuotas  consignadas  á  to- 
das las  rentas  eclesiásticas,  y  para  exigir  en 
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esta  materia  cuantas  reformas  demande  el  bien 
de  los  pueblos:  hablará  del  artículo  7.°  ya 
citado,  cuyo  contexto  es  del  tenor  siguiente. 
El  estado  fijará  y  costeará  todos  los  gastos 
necesarios  para  la  conservación  del  culto. 

La  inteligencia  de  este  artículo  es  tan  obvia 
como  el  significado  de  sus  palabras;  pero  la 
que  se  le  ha  dado  en  el  congreso  mismo  al 
tiempo  de  discutirlo  y  de  discutir  la  adición  pro- 
puesta por  uno  de  sus  diputados,  que  fué  des- 
echada,  es  de  tal  naturaleza,  que  no  solo  come- 
te á  la  potestad  civil  la  facultad  de  reglar  los 
gastos  del  culto  y  la  subsistencia  decorosa  de 
sus  ministros,  sino  que  también  excluye  á  la  po- 
testad eclesiástica  de  intervenir  en  una  mate- 
ria que,  desde  la  organización  de  la  Iglesia  dé 
Jesucristo  hasta  nuestros  dias,  ha  pertenecido 
y  pertenece  á  su  potestad  espiritual  externa,  co- 
mo lo  acreditan  la  historia  de  la  Iglesia  misma, 
las  decisiones  de  los  sumos  pontífices,  las  de 
los  concilios,  y  en  particular  las  del  Tridenti- 
no  y  Mejicano  III. 

Para  introducir  esta  novedad  y  afianzar  aque- 
lla inteligencia,  se  ha  repetido  y  alegado  como 
principal,  entre  otros  fundamento?,  el  de  que 
los  diezmos,  primicias  y  obvenciones  que  for- 
man entre  nosotros  la  decorosa  sustentación 
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del  culto  y  de  sus  ministros,  no  son  oblaciones 
voluntarias  como  las  de  los  fieles  primitivos, 
sino  prestaciones  forzosas  que  con  propiedad 
se  deben  llamar  y  son  contribuciones;  y  que 
no  habiendo,  como  no  hay,  otra  potestad  que  la 
civil,  á  que  incumba  decretar  y  exigir  contri 
buciones  á  los  ciudadanos,  á  ella  sola  y  no  á 
la  Iglesia  puede  corresponder  por  título  algu- 
no el  establecimiento,  cobro  y  distribución  de 
las  que  se  destinan  al  culto  y  á  sus  ministros. 

Pero  y  qué,  ¿con  solo  mudar  el  nombre  de 
ias  cosas  podrá  también  alterarse  su  natura- 
leza? Los  diezmos  y  las  primicias,  que  desde 
que  la  Iglesia  se  organizó  ha  pagado  todo  fiel 
cristiano  como  una  obligación  que  nace  de  la 
religión  que  profesa,  como  una  oblación  hecha 
«á  Dios  en  reconocimiento  del  supremo  dominio 
•que  tiene  sobre  todas  las  cosas  y  de  la  provi- 
dencia con  que  nos  dispensa  cuanto  conduce  á 
nuestra  existencia:  estas  oblaciones,  repitiendo 
•¿perderán  la  naturaleza  de  tales,  por  solo  que 
se  las  quiera  llamar  contribuciones?  Y  las  ob- 
venciones llamadas  parroquiales  é  instituidas 
desde  que  faltaron  las  oblaciones  voluntarias 
por  autoridad  legítima,  como  cuota  y  estipen- 
dio determinado  por  la  misma  para  sostener  el 
culto  y  sus  ministros,  y  para  dar  á  estos  la  sub- 


Be  la  Constitución  de  Jalisco,  149 
sistencia  que  por  derecho  natural  y  divino  de- 
be el  altar  á  los  que  sirven  al  altar  mismo,  y  de* 
be  el  Señor  á  los  que  trabajan  en  su  vina:  este 
lal  estipendio,  se  vuelve  á  decir,  ¿podrá  pro- 
píamente  llamarse  con  el  nombre  de  contribu- 
ción? 

Tan  léjos  debe  estarse  de  juzgarlo  así  como 
de  apropiar  el  nombre  de  contribución  á  los 
jornales  que  se  pagan  al  jornalero,  al  honorario 
que  se  satisface,  á  los  abogados,  á  las  prestacio- 
nes que  se  hacen  á  los  médicos,  á  los  derechos, 
que  se  pagan  á  jueces  y  escribanos;  y  en  gene- 
ral á  cualesquiera  otras  de  las  compensaciones 
que  se  acostumbra  dar  á  los  que  hacen  cual- 
quiera servicio. 

Si  pues  Jas  prestaciones  de  que  se  acaba  de 
hablar  nunca  se  han  llamado  con  el  nombre 
de  contribución  ,  sino  con  los  de  honorario, 
merced,  jornal,  derechos  ó  compensación,  aun- 
que hayan  como  deben  de  pagarse  forzosamen- 
te, ¿por  qué  las  que  se  satisfacen  á  la  Iglesia  con- 
los  nombres  de  diezmos,  primicias,  ob venció, 
nes,  estipendio  y  congrua  sustentación,  sien- 
do tan  justas  y  necesarias  como  aquellas,  y  en- 
volviendo el  carácter  que  les  es  inseparable 
de  oblaciones  hechas  al  Altísimo  para  reveren- 
ciarlo, han  ds  ser  destituidas  de  sus  propios  nom- 
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bres,  y  llamadas  contra  su  naturaleza,  origen  y 
objeto,  con  el  de  contribuciones?  ¡A  la  verdad, 
tanto  distan  de  la  naturaleza  de  estas,  como  el 
salario  que  se  paga  al  jornalero,  y  como  el  in- 
cienso que  se  ofrece  y  exhala  en  el  taberná- 
culo! 

Mas  el  hecho  es  que  así  se  las  ha  llamado, 
y  que  con  este  solo  fundamento  se  dictó  y  apro- 
bó, después  de  muchas  y  muy  acaloradas  dis- 
cusiones, el  precitado  artículo  7.°  Y  como  re- 
gularmente se  ha  de  pretender  que  lo  juremos 
los  individuos  del  cabildo,  desde  luego  se  pre- 
senta la  cuestión  de  si  estamos  obligados  á  ve- 
rificarlo. 

Si  la  religión  que  profesamos  fuese  la  natu- 
ral, modificada  por  instituciones  puramente  ci- 
viles, y  no  tuviese  mas  objatos  y  relaciones  que 
las  respectivas  á  la  conservación  del  orden  in- 
terior del  estado  de  Jalisco,  desde  luego  con- 
fesaríamos al  congreso  instituyente  del  mis- 
mo, si  no  la  facultad  de  mudar  la  naturaleza, 
sí  la  de  variar  los  nombres,  modos  y  aun  prin- 
cipio de  las  cosas;  y  en  ese  caso  ningún  otro  in- 
conveniente opondríamos  á  sus  decisiones,  que 
el  que  nos  pudiera  ministrar  la  voluntad  cono- 
cida de  los  pueblos  que  representa. 

Pero  como  felizmente  nuestra  religión  es  de 
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institución  divina,  propagada  por  los  apóstoles 
v  sus  sucesores,  y  organizada  con  asistencia  del 
Espíritu  Santo  por  las  decisiones  de  los  conci- 
lios y  de  la  Silla  católica,  apostólica,  romana: 
como  por  esta  institución  divina  se  ha  formado  la 
Iglesia,  también  católica,  apostólica  romana: 
como  esta  no  es  otra  cosa  que  una  sociedad 
espiritual  compuesta  de  la  congregación  de  los 
fieles  regida  por  Cristo  y  el  Papa  su  vicario: 
como  en  razón  de  esto  tiene  una  autoridad  es- 
piritual suprema  y  externa,  que  ejercita  con  in- 
dependencia en  honra  y  gloria  de  Dios  y  bien 
de  las  almas,  predicando  la  palabra  divina,  ad- 
ministrando los  santos  sacramentos,  asistien- 
do y  dirigiendo  los  fieles  hacia  la  bondad  inefa- 
ble por  medio  desús  ministros;  y  como  para  to- 
do ha  sido  indispensable  que  dicte  cierta-s  re- 
glas ó  leyes  constitutivas  de  la  organización  ó 
disciplina  de  dicha  Iglesia,  y  de  su  potestad  y 
administración  espiritual  reconocida,  respetada 
y  obedecida  por  todas  las  naciones  que  tienen 
la  dicha  de  profesarla;  ni  podernos  faltar  á  ras 
obligaciones  en  que  por  sus  santas  leyes  esta- 
mos constituidos,  ni  dejar  de  detenernos  en  la 
consideración  de  la  falta  de  facultades,  con  que 
para  dictar  el  expresado  artículo  creemos  tá 
congreso  de  Jalisco. 
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En  cuanto  á  lo  primero,  son  bien  sabidas  las 
obligaciones  de  todo  fiel  cristiano  sobre  sujetar- 
se en  materias  eclesiásticas  á  las  decisiones  de 
la  Iglesia  y  de  su  suprema  cabeza  por  el  hecho 
solo  de  abrazar  la  religión;  y  lo  son  también 
las  particulares  que  ligan  á  todo  eclesiástico,  co- 
mo las  especialísimas  contraidas  por  el  cabildo 
y  sus  individuos,  cuantas  veces  han  hecho  jura- 
mento de  observar  (bajo  las  penas  gravísimas 
de  que  ningún  poder  civil  puede  absolver,  así  co- 
mo ninguna  potestad  ha  relajado  aquellos  ju- 
ramentos) los  estatutos  de  su  Catedral  y  dispo- 
siciones de  los  concilios  que  comprenden  la  or- 
ganización y  forma  elemental  de  la  subsisten- 
cia del  culto  y  de  sus  ministros,  designación  de 
cuotas  ó  congruas,  administración  de  los  bienes 
de  la  Iglesia,  y  facultad  de  corregir  abusos  en 
esta  materia. 

En  cuanto  á  lo  segundo,  argumentos  tan  so- 
lemnes como  concluyentes  comprueban,  si  no 
nos  engañamos,  la  falta  de  facultad  en  el  con- 
greso para  establecer  aquel  artículo.  Es  el  pri- 
mero, que  no  perteneciendo,  como  no  pertene- 
ce á  la  potestad  secular  sino  á  la  eclesiástica,  el 
organizar  la  Iglesia,  ó  formar  su  disciplina  que 
es  lo  mismo;  tampoco  le  puede  corresponder 
el  variarla  ó  reformarla,  según  aquel  prin- 
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cipio:    Nihil  tan  naturale  est  quam  eo  modo 
aliqu>d  dissolvi  quo  colligatum  est. 

El  segundo  es  tomado  del  impreso  que  cir- 
culó el  gobierno  mismo  de  Jalisco  en  varios 
cuadernos  con  el  titulo  de:  „Voto  general  de  los 
„pueblos  de  la  provincia  libre  de  Jalisco  deno- 
„minada  hasta  ahora  Guadalajara  &C."  En  él, 
que  no  es  otra  cosa  que  una  colección  de  las 
actas  en  que  los  pueblos  de  Jalisco  se  pronun- 
ciaron, de  acuerdo  con  su  diputación  provin- 
cial por  el  sistema  de  república  federal,  apa- 
rece de  un  modo  incontestable,  que  su  pro- 
nunciamiento no  fué  mas  que  un  acto  de  adhe- 
sión al  plan  de  gobierno  que  en  16  de  junio 
de  1823  se  les  formó  y  propuso  por  la  misma 
diputación;  la  que  al  dirigirlo  á  los  pueblos,  di- 
jo entre  otras  cosas  lo  siguiente:  „Pero  los 
„asuntos  de  la  jurisd  iccion  eclesiástica  no  de- 
„berán  sufrir  alteración  alguna,  ni  la  diputa- 
ción se  ocupará  jamas  de  tales  cosas,  porque 
„respeta,  como  debe,  el  fuero  del  venerable 
„clero  secular  y  regular,  y  no  ignora  las  legí- 
simas y  verdaderas  autoridades  q<ie  deben  de- 
terminar este  grave  negocio."  En  el  mismo 
plan  al  artículo  4.°  hablando  del  estado  de  Ja- 
lisco se  dice:  „Su  religión  es  y  será  perpe- 
tuamente la  católica,  apostólica,  romana,  sin 
, tolerancia  de  otra  alguna." 
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Y  de  aquí  se  deduce  que  por  el  hecho  mis- 
mo de  haber  adoptado  los  pueblos  este  plan, 
y  de  haber  nombrado  á  sus  representantes  pa- 
ra que  sobre  las  bases  que  en  él  se  compren- 
den les  formasen  su  constitución,  todo  lo  que 
se  aparte  de  dichas  bases  es  opuesto  á  la  vo- 
luntad de  los  comitentes,  y  destituido  de  la  le- 
gitimidad, que  solo  aquella  puede  dar  á  las 
deliberaciones  del  congreso.  Luego  este,  sin 
contrariar  aquel  solemne  pronunciamiento  y  la 
voluntad  expresa  de  los  pueblos  que  lo  adop- 
taron, no  ha  podido  alterar  la  disciplina  y  el 
fuero  de  la  Iglesia,  como  se  altera  por  el  ci- 
tado artículo  7.° 

El  que  á  este  inmediatamente  precede  dice 
que  „La  religión  católica,  apostólica,  romana  es 
„la  única  del  estado.'"*  Y  su  aserto  nos  ministra 
un  tercer  argumento.  Porque  ó  la  Igiesia  y 
estado  de  Jalisco  reconocen  y  respetan  la  dis- 
ciplina y  las  disposiciones  conciliares  y  pontifi- 
cias de  la  Iglesia  católica,  apostólica,  romana, 
ó  no.  Si  lo  primero,  luego  el  artículo  en  cues- 
tión no  puede  establecerse  como  contrario  á 
]a  disciplina  y  disposiciones  indicadas.  Y  si  lo 
segundo,  luego  viene  á  tierra  el  artículo  afir- 
mante que  la  religión  católica,  apostólica,  ro- 
mana es  !a  única  del  estado ,  pues  que  en- 
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vuelve  manifiesta  contradicción,  el  reconocer 
la  iglesia  católica,  apostólica,  romana,  y  no  res- 
petar ni  conservar  la  disciplina  ó  forma  de  go- 
bierno, ni  las  leyes  que  rigen  á  esta  sociedad 
espiritual.  El  cuarto  argumento  se  funda  en 
la  constitución  federal  de  los  Estados  Unidos 
Mejicanos,  que  en  su  artículo  tercero  decla- 
ra por  única  de  todos  ellos  la  religión  católica, 
apostólica,  romana;  en  el  50  núm.  12  pone 
entre  otras  facultades  del  congreso  general  na- 
cional, la  de  dar  instrucciones  para  celebrar 
concordatos  con  la  Silla  apostólica,  aprobar- 
los para  su  ratificación,  y  arreglar  el  ejercicio 
del  patronato  en  toda  la  federación;  y  en  el 
154  manda  conservar  y  continuar  á  los  eclesiás 
ticos  su  fuero  con  arreglo  á  las  leyes  vigentes. 

Disposiciones  todas  incompatibles  con  el  ar- 
tículo en  cuestión:  porque  si  el  estado  de  Ja- 
lisco ha  de  arreglar  y  fijar  en  su  virtud  los 
gastos  del  culto,  sin  conocimiento  é  interven- 
ción de  la  autoridad  eclesiástica  competente, 
altera  por  una  parte  la  disciplina  de  la  Igle- 
sia católica,  apostólica,  n^mana,  contra  el  artí- 
culo 3.  °  ya  citado  de  la  constitución  federal; 
y  si  ha  de  ocurrir  al  pontífice  romano,  como  es 
necesario,  para  variar  este  punto  de  disciplina 
eclesiástica  universal,  entonces  ya  se  entróme- 
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te  por  otra  parte  en  las  relaciones  exteriores 
con  el  papa,  que  segun  el  artículo  50  son  pe- 
culiares  del  congreso  y  gobierno  federa!.  Y 
porque  nada  es  mas  opuesto  al  fuero  de  la 
Iglesia  conservado  en  el  artículo  154  que  des- 
pojarla de  la  autoridad  de  que  ha  gozado  y  go- 
za, con  arreglo  á  las  leyes  vigentes,  para  dis- 
poner de  los  bienes  eclesiásticos,  designar  la 
cuota  del  estipendio  de  las  funciones  sacerdo- 
tales, y  la  congrua  de  los  ministros  del  altar, 
ora  sea  por  medio  de  algún  beneficio  eclesiás- 
tico, ó  bien  por  señalamiento  de  obvencio- 
nes aranceladas. 

Segun  lo  expuesto  hasta  aquí,  ni  el  congre- 
so jalisciense  puede  reformar  la  disciplina  de 
la  Iglesia,  porque  carece  de  potestad  eclesiás- 
tica; ni  ha  podido  dictar  aquel  decreto^  sin  des- 
atender las  bases  que  adoptaron  los  pueblos 
jaliscienses  para  la  formación  de  su  constitu- 
ción ;  sin  contradecirse  á  sí  mismo,  abrazando 
la  profesión  de  la  Iglesia  romana,  y  separándo- 
se al  mismo  tiempo  de  la  forma  y  de  los  cá- 
nones que  la  constituyen  tal;  y  sin  contrariar 
los  artículos  de  la  constitución  federal,  en  que 
se  reconoce  la  Iglesia  romana  tal  cual  ha  sido 
y  es  entre  nosotros:  se  supone  la  necesidad  de 
relaciones  exteriores  entre  los  Estados-Unidos 
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Mejicanos  y  la  Sede  apostólica  en  materias 
susceptibles  de  concordato,  como  son  única- 
mente las  de  disciplina  eclesiástica,  y  de  nin- 
guna suerte  las  de  fe  y  costumbres;  y  se  con- 
servan los  fueros  de  la  Iglesia,  de  conformidad 
con  las  leyes  vigentes,  las  cuales  están  muy 
distantes,  como  es  bien  notorio,  de  negar  á  la 
Iglesia  la  facultad  de  reglar  los  gastos  del  cul- 
to; y  en  punto  de  congruas  y  obvenciones  con- 
signadas por  autoridad  de  la  misma,  solo  exi- 
gen y  requieren  aquella  intervención  aproba- 
toria que  corresponded  la  potestad  civil  para 
procurar  los  derechos  y  el  bien  de  los  pueblos. 

Todo  esto  nos  pone,  Señor,  en  la  triste  al- 
ternativa, ó  de  faltar  á  nuestros  mas  sagrados 
deberes,  (contra  lo  que  abiertamente  prescri- 
ben los  cánones,  y  en  particular  el  capítulo  11 
de  la  sesión  22  de  Rcformatione  del  concilio  de 
Trento  que  no  permite  ni  la  mas  ligera  entra- 
da á  este  proceder)  jurando  un  artículo  que 
juzgamos  establecido  sin  facultad  alguna,  y 
opuesto  á  las  disposiciones  conciliares  y  pon- 
lificias,  entendidas  y  explicadas  siempre  por 
todos  los  gobiernos  católicos  y  por  los  hombres 
mas  sabios  y  juiciosos  en  el  sentir  que  apo- 
ya y  consolida  la  autoridad  privativa  de  la 
Iglesia  para  la  asignación  de  cuotas  y  de  con- 
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grúas,  administración  de  sus  rentas,  y  reformas 
de  cualquiera  clase  en  este  orden;  ó  de  su- 
jetarnos á  salir  del  estado,  puesto  que  no  po- 
demos jurar  su  constitución  ;  no  menos  que 
á  observar  en  seguida  los  males  públicos  que 
de  este  acontecimiento  podrán  originarse,  y 
que  á  primera  vista  descubrirá  la  sublime  y 
perspicaz  previsión  de  V.  Soberanía. 

A  ella,  por  tanto,  nos  acogemos,  esforzando 
lo  que  llevamos  expuesto  con  el  testimonio  ad- 
junto, que  lo  es  de  las  prevenciones  que  sobre 
la  materia  nos  ha  hecho  nuestro  prelado. 

Y  por  todos  estos  méritos  pedimos  á  V.  So- 
beranía tan  humilde  cuan  encarecidamente  po- 
demos, que  en  uso  de  sus  altas  facultades  pa- 
ra explicar  é  interpretar  los  artículos  de  la 
constitución  federal,  á  que  diametralmente  nos 
parece  opuesto  el  7.°  de  la  de  Jalisco;  en  ejer- 
cicio de  la  protección  que  dispensa  á  la  Igle- 
sia y  á  su  disciplina;  y  en  obsequio  de  aque- 
lla paz  y  unión  que  todo  lo  vence  y  felicita,  se 
digne  dictar  un  decreto  propio  de  sus  augus- 
tos afanes  y  desvelos  por  el  honor  y  bien  de 
la  patria. 

Dios  guarde  a  Y.  Soberanía  muchos  años. 
Sala  capitular  de  la  santa  Iglesia  Catedral  de 
Guadalajara  noviembre  8  de  1824.— Señor, 
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—Pedro  Diaz  Escandon. — Juan  José  Martínez 
de  los  Rios  y  Ramos, — Francisco  Javier  Figue- 
roa.__José  Simeón  (Je  Uría. — Francisco  Cerpa. 

 Benito  Antonio  Velez. — Juan  José  Sánchez 

Leñero. — Toribio  González. — José  Hernández 
de  Ubago. — José  Miguel  Ramirez. — José  Do- 
mingo  Sánchez.— José  Cesáreo  de  la  Rosa.— 
José  María  de  la  Riva  y  Rada. — Manuel  Ar- 
teaga. — Manuel  Cerviño.  —  Máximo  Gagiola, 
secretario. 

SEGUNDA  REPRESENTACION 

Del  cabildo  eclesiástico  de  la  diócesis  de  Gua- 
dalajara  al  soberano  congreso  general  cons- 
tituyente. 

Señor. — El  cabildo  eclesiástico  de  Guadaía- 
jara  ocurre  segunda  vez  á  este  augusto  centro 
de  la  federación  de  los  Estados-Unidos  Meji- 
canos, á  reiterar  su  petición  de  8  del  presente 
mes,  en  solicitud  de  la  paz  y  armonía  pública 
con  que  está  identificada  la  salud  y  gloria  de 
la  patria,  y  de  la  protección  que  vuestra  sobe- 
ranía sancionó  por  ley  fundamental,  y  con  pla- 
cer inefable  de  los  Estados-Unidos  Mejicanos, 
en  favor  de  la  unidad  y  pureza  de  la  religión, 
católica,  apostólica,  romana.  Porque  la  de  esta 
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diócesis  ha  recibido  al  cabo  en  Jalisco,  por  la 
publicación  y  juramento  del  art.  7.  °  de  la 
constitución  de  este  estado,  un  golpe  terrible 
y  funesto,  como  lo  es  el  que  la  potestad  legis- 
ÍHtiva  civil  del  mistro  se  huya  apropiado  la  fa- 
cultad de  fijar  los  gastos  del  cuito,  en  Oposición 
diametral,  manifiesta  y  literal  á  las  decisiones 
verdaderamente  canónicas,  que  desde  el  prin- 
cipio de  la  iglesia  han  regido  y  rigen  hasta  hoy 
á  todo  el  orbe  católico  en  este  punto  elemetal 
y  capital  de  la  disciplina  universal  de  la  Iglesia 
católica,  apostólica,  romana. 

Sí,  señor:  los  dias  19,  20  y  21  de  noviembre 
de  1824,  como  los  que  inmediatamente  le  pre- 
cedieron, serán  de  dolorosa  memoria  y  de 
amargo  luto  para  la  Iglesia  jalisciense,  mién- 
tras  que  esta  no  reciba  de  ese  foco  de  luces  y 
de  virtudes  patrióticas  sublimes  tutelares  el 
aliento  y  consuelo  porque  suspira,  y  que  confia- 
damente espera  de  vuestra  soberanía.  En  los 
expresados  dias,  señor,  han  pasado  en  este  sue- 
lo los  sucesos  que  acreditan  los  adjuntos  docu- 
mentos numerados  por  su  orden  respectivo.  Y 
en  ellos  se  ve  que  pendiente  nuestro  recurso  á 
vuestra  soberanía  en  una  materia  del  peculiar 
resorte  de  sus  augustas  atribulaciones;  después 
de  una  lid  literaria,  firme  y  moderada  pero  des- 
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igual  entre  dicha  Iglesia  y  estado,  á  pesar  de  la 
uniforme  resistencia,  tanto  del  clero  seciílar  y 
regular  como  del  claustro  de  la  Universidad  de 
Guadalajara;  y  al  través  por  fin,  de  las  recla- 
maciones que  hicimos  para  que  se  esperase  la 
resolución  de  vuestra  soberanía,  y  para  que  no 
quedaran  ilusorias  las  enérgicas  excitativas  di- 
rigidas por  ese  supremo  gobierno  federativo  al 
de  esto  estado,  recomendando  la  detención  y 
espera  consecuente  á  la  naturaleza  de  un  asun- 
to tan  delicado  y  trascendental:  a  pesar  de  to- 
do, volvemos. á  decir,  y  de  que  la  Iglesia  de  Ja- 
lisco llevó  su  sufrimiento  hasta  e!  extremo  de 
franquear  la  Catedral  para  la  celebración  de 
una  misa  dispuesta  por  este  gobierno;  de  levan- 
tar un  tablado  para  la  publicación  de  la  cons- 
titución; de  no  apelar  á  las  censuras  y  pena3 
espirituales  con  que  en  semejantes  ocasione? 
tiene  la  Iglesia  un  derecho  de  sostener  su  au- 
toridad; lo  cierto  es  que  la  constitución  se  ha 
hecho  jurar  sin  variar  una  sola  tilde  de  su  art, 
7.  °  ,  por  las  corporaciones  políticas. 

Y  para  manifestar  al  público  el  concepto  en 
que  se  está  de  su  subsistencia,  se  notifico  ei.  c 
dia  de  ayer,  que  lo  fué  del  juramento  de  las 
corporaciones  políticas,  al  lie.  D.  Pedro  Sa- 
martin,  regidor  del  ayuntamiento  de  te  ca»:i;  ' 
Tosí.  I.  11 
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que  por  haber  jurado  la  constitución  en  todas 
sus  partes,  á  excepción  del  art.  7.  °  ,  quedaba 
destituido  del  oficio  de  regidor. 

Tal  hecho  comprueba,  señor,  que  las  dife- 
rentes aclaraciones  con  que  se  ha  pretendido 
explicar  dicho  artículo,  y  de  que  no  se  ha  que- 
rido poner  una  simple  nota  en  la  misma  cons- 
titución, no  tienen  mas  objeto  que  dejarlo  vi* 
gente  en  todo  su  tenor  como  una  ley  funda- 
mental del  estado. 

A  la  verdad,  que  por  mas  que  se  haya  que- 
sido  decir  en  los  decretos  explicatorios  núm. 
5  y  11  de  los  adjuntos,  especialmente  en  el  úl- 
timo, sobre  confesar  á  la  Iglesia  potestad  le- 
gítima para  establecer  su  disciplina  exterior, 
siempre  que  se  le  niegue  la  de  fijar  y  reglar 
los  gastos  del  culto,  con  aprobación  de  la  po- 
testad civil,  se  la  despoja  indudablemente  de 
la  que  siempre  le  han  confesado  todos  los  go- 
biernos católicos,  y  prescriben  los  verdaderos 
cánones  en  este  particular. 

Admira  por  otra  parte  que  siendo,  como  es 
propio,  de  la  misma  autoridad  que  establece 
una  cosa  el  reformarla;  y  que  hallándose  como 
se  halla  establecida  por  la  Iglesia  misma  esa 
disciplina  exterior  con  que  de  hecho  y  de  de- 
recho ha  fijado  y  reglarlo  siempre  Iss  gastos 
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ciel  culto,  todavía  se  trate  de  apropiar  esta 
prerogativa  al  estado  de  Jalisco,  y  todavía  se 
insista  en  que  ella  permanezca  en  el  número 
de  sus  leyes  fundamentales. 

Porque  asi  no  suceda,  hemos  clamado  des- 
de el  principio,  y  sin  cesar  clamarémos  á  V. 
soberanía,  miéntras  que  no  veamos,  no  solo  á 
esta  Iglesia,  sino  á  todas  las  de  los  estados  me- 
jicanos en  tranquilo  goce  de  la  dignidad  y  au- 
toridad que  las  constituye  verdaderamente  ca- 
tólicas, apostólicas,  romanas,  y  que  tan  sabia 
como  fácilmente  se  pueden  combinar  con  cuan- 
tas reformas  exija  el  bien  de  los  pueblos,  y 
con  el  uso  de  las  alias  prerogativas  de  Codo  ■ 
los  estados  soberanos  mejicanos. 

Dios  guarde  á  vuestra  Soberanía  muchos 
años.  Sala  capitular  de  la  santa  Iglesia  Cate- 
dral de  Guadalajarn  noviembre  21  de  1824. 
— Señor. — Juan  José  Martínez  de  los  Rios  y 
Ramos. — Francisco  Javier  Figueroa. — José  Si- 
meón de  Uría. — José  Mana  Hidalgo. — Fran- 
cisco Cerpa. — Benito  Antonio  Velez. — Juan 
José  Sánchez  Leñero. — Toribio  González. — 
José  Miguel  Ramírez. — José  Domingo  Sán- 
chez.— José  Cesáreo  de  la  llosa. — Manuel  Ar- 
teaga. — Manuel  Cervino. — Máximo  Gagíola, 
secretarlo. 

* 
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REPRESENTACION 

Del  cabildo  eclesiástico  de  la  diócesis  de  Guada- 
lajara  al  Exjno.  sr.  presidente  de  la  repúbli- 
ca de  los  Estados-Unidos  Mejicanos, 

Exmo  Sr. — Este  cabildo  eclesiástico  jamas 
olvidará  las  patrióticas,  circunspectas  y  religio- 
sas comunicaciones  que  por  duplicado  y  con 
fecha  13  del  presente  se  sirvió  V.  E.  dirigir  á 
este  cuerpo  y  á  su  Dean,  y  al  gobierno  supre- 
mo de  este  estado;  porque  á  ellas  cree  deber 
el  que  no  se  le  haya  tratado  hasta  ahora  con 
toda  la  dureza  que  temia:  y  por  tanto:  tributa 
á  V.  E.  las  mas  cordiales  gracias. 

Consecuente  como  es  justo  á  las  excitacio- 
nes de  V.  E.  por  la  conservación  de  la  paz  y 
el  orden  publico,  no  hay  sacrificio  que  no  ha- 
ya hecho  de  cuantos  están  á  su  alcance  para 
conseguir  un  objeto  de  tanta  importancia  en 
unión  del  clero  secular  y  regular,  y  en  obser- 
vancia de  sus  deberes  los  mas  conformes  á 
su  profesión  y  principios. 

Así  es  que  sin  causar  el  menor  ruido,  y  aun 
sin  permitir  que  se  anuncien  por  las  calles 
los  papeles  que  le  ha  sido  preciso  dar  a*  lapren- 
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sa,  lia  esforzado  y  sostenido  los  derechos  y  au- 
toridad de  la  Iglesia,  por  el  único  medio  de  ex- 
ponerlos en  verdad  y  en  justicia  á  los  poderes 
legítimos. 

Ha  tenido  y  tiene  sin  embargo  el  imponde- 
rable dolor  de  vej  frustrados  sus  afanes  por 
alcanzar  que  el  art.  7.  °  de  la  constitución  de- 
este  estado  se  redactase  de  una  manera  pro* 
pia  para  conciliar  las  incontestables  preroga- 
tivas  de  la  potestad  civil  y  los  derechos  y  el 
bien  de  los  pueblos  con  los  de  la  potestad 
eclesiástica. 

Así  lo  verá  V.  E.  en  los  documentos  que 
acompañamos  para  su  superior  conocimiento,  y 
en  la  representación  documentada  que  pur  sus 
manos,  y  con  las  mismas  encarecidas  súplicas 
que  la  primera,  repetimos  al  soberano  congre- 
so general  constituyente.  f 

Porque  después  de  las  contestaciones  que 
aquí  se  han  ofrecido  y  de  sus  incidencias,  solo 
hemos  obtenido  por  último  resultado,  que  nu 
se  desconoce  la  autoridad  de  la  cabeza  supre- 
ma de  la  Iglesia,  ni  entre  sus  facultades  Ja  de 
establecer  su  disciplina  exterior;  que  se  hable 
de  pretensiones  puramente  políticas,  cuales  en 
Otro  tiempo  ha  tenido  la  curia  romana  ú  mas 
propiamente  el  gabinete  de!  Vaticano.,  como  se 
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sabe  las  lia  tenido,  no  por  títulos  fundados  en 
la  primacía  dogmática  del  vicario  de  Jesucris- 
to, sino  por  los  de  posesión  á  que  antiguamen- 
te dieron  lugar,  ya  las  opiniones  de  los  pueblos 
y  aun  de  los  soberanos,  y  ya  el  amor,  la  con- 
fianza y  veneración  que  se  llegó  á  profesar  á 
ia  silla  de  S.  Pedro  aun  in  temporalibus;  que 
se  trate  también  de  concordatos  vigentes  cuan- 
do no  hay  uno  de  que  se  tenga  noticia  entre  la 
nación  mejicana  independiente  y  el  romano 
pontífice;  que  se  proteste  hacer  en  este  estado 
!o  que  se  hacia  por  el  gobierno  español  cuan- 
do lo  dominaba,  siendo  así   que*  aquel  ejer- 
cía un  patronato  sobre  que  hasta  ahora  está  por 
decidir  lo  conveniente  el  mismo  congreso  gene- 
ral constituyente;  y  que  después  de  todo  aun 
se  insista  en  que  subsista  inalterablemente  se- 
gún su  tenor  y  forma  al  arí.  7.  °  de  la  consti- 
tución de  Jalisco;  siendo,  corno  es  cierto,  que 
la  autoridad  de  la  Iglesia  en  lo  de  fijar  y  reglar 
los  gastos  del  culto  con  aprobación  de  la  po- 
testad civil,  le  viene  del  dogma  de  su  sobera- 
nía eclesiástica  y  espiritual,  sin  que  haya  con- 
cordato ninguno  en  contrario  con  ningún  po- 
der soberano  temporal  donde  se  profese  ó  tole- 
re el  catolicismo,  cualquiera  que  sea  su  forma 
de  gobierno. 
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El  prometer,  por  tanto,  como  promete  el  es- 
tado de  Jalisco,  que  tan  solo  hará"  lo  mismo 
que  hacia  el  gobierno  español;  que  observara 
los  concordatos  vigentes,  ó  los  que  se  ajustaren 
por  el  gobierno  de  los  Estados-Unidos  Meji- 
canos; y  que  respetará  la  autoridad  de  la  Igle- 
sia con  relación  á  su  disciplina  exterior,  insis- 
tiendo  después  de  todo,  como  ha  insistida  en  la 
subsistencia  del  art.  7.  °  ,  y  aun  en  degradar  á 
un  regidor  porque  rehusó  jurarlo,  significa 
abiertamente  y  comprueba  de  un  modo  muy 
solemne,  que  el  contenido  de  esta  proposi- 
ción.... A  la  Iglesia  toca  fijar  y  reglar  los 
gastos  del  culto ....  venga  á  tierra  por  esta 
otra....  El  estado  (de  Jalisco)  fijará  y  cos- 
teará los  gastos  necesarios  para  la  consena- 
cion  del  cuho. 

Y  como  la  primera  no  puede  caer  sin  que 
también  caigan  las  decisiones  verdaderamente 
canónicas,  fundamentales  y  universales  de  la 
Iglesia  católica,  apostólica,  romana,  cuya  pro- 
tección y  sosten  pedimos  a  V.  E.  de  conformi- 
dad con  la  constitución  general;  reiteramos  en 
este  sentido  nuesiros  mas  sumisos  ruegos,  y  po- 
nemos en  manos  de  V.  E.  llenos  de  confianza, 
un  asunto  el  mas  grande  y  trascendental  á  los 
verdaderos  intereses  políticos  de  toda  la  na- 
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eixm,  y  á  ba  espirituales  do  toda  la  iglesia  me- 
jicana. 

Dios  guarde  á  V.  E,  muchos  años.  Sala  ca< 
pitular  eje  la  sania  Iglesia  Catedral  de  Guada- 
laja  ra  novienbre  21  de  1824. —  Ivvmo.  Sr. — 
Juan  José  Martínez  de  los  Itios  y  Ramo?. — 
Francisco  Javier  Figueroa. — José  Simeón  de 
íJría.— José  María  Hidalgo. — Francisco  Cer- 
pa.— Benito  Antonio  Velez. — Juan  José  Sah- 
tfhei  Leñero. — Toribio  González. — José  Mi- 
guel Ramírez.— José  Domingo  Sánchez. — José 
Cesáreo  de  la  Rosa. — Manuel  Arteaga. — Ma- 
nuel Cervino. — Máximo  Gagiola,  secretario. 

REPRESENTACION 

Ihl  llímo.  y  V.  Sr.  Dean  y '  cabildo  metropo- 
litano de  Méjico  al  soberano  congreso  gene- 
ral constituyente  sobre  el  art.  7.  °  de  la 
constitución  de  Jalisco, 

Señor.— La  nación  mejicana  llenó  de  gloria 
y  gozo  á  los  que  con  verdad  se  interesan  en  su 
bien  común  al  sancionar  con  repetición,  como 
lo  ha  hecho,  que  su  religión  será  siempre  la  ca- 
tólica, apostólica,  romana,  con  exclusión  y  sin 
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tolerancia  de  alguna  otra;  porque  así  ha  mani- 
festado sus  antiguos  religiosos  sentimientos,  y 
ha  puesto  el  fundamento  mas  sólido  á  su  felici* 
dad  política,  como  que  ninguna  otra  religión 
puede  dar  al  estado  una  regla  siempre  una  é 
invariable  que  ataque  á  todos  los  crímenes  y  vi- 
cios, y  que  llame  y  sostenga  en  las  virtudes  en 
todo  lugar,  en  loda  suerte,  en  todas  circunstan- 
cias á  los  que  mandan  y  á  los  que  han  de  obe- 
decer, hallando  sus  principios  en  la  ley  eterna. 

La  Iglesia  santa  recibió  en  este  articuló 
constitucional  el  mas  firme  apoyo  de  su  con- 
fianza, de  su  inviolabilidad,  de  su  respetable 
poder  y  autoridad,  de  sus  fueros  y  disciplina, 
creyendo  en  los  cuerpos  legislativos,  no  solo  la 
protección  de  aquellos,  sino  también  todo  el 
obsequio  que  se  puede  combinar  muy  bien  con 
los  intereses  de  la  sociedad  política,  a  que  siem- 
pre han  cooperado  de  un  modo  indisputable 
los  cuerpos  eclesiásticos,  distinguiéndose  en  es- 
ta los  cabildos  de  sus  catedrales.  Sus  esperan- 
zas se  alentaron  con  varias  de  las  determina- 
ciones de  este  congreso  general,  del  del  estado 
de  Meji<;o  y  del  gobernador  y  consejo  del  mis- 
mo, y  aun  con  las  primeras  sanciones  del  de 
Jalisco. 

A  proporción  lia  sido  muy  sensible  á  este  ca- 
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bildo  la  ocurrencia  que  ha  dado  motivo  en  es- 
tos dias  al  de  la  Iglesia  de  Guadalajara  á  pedir 
á  V.  Soberanía  el  remedio  en  el  lance  terrible 
en  que  se  halla  por  virtud  del  artículo  hoy  7.  ° 
de  la  constitución  de  aquel  estado;  pues  que  su 
obispo  y  sus  capitulares  tienen  de  negarse  ó  á 
sus  sagrados  deberes  incurriendo  en  las  espan- 
tosas penas  que  ha  fulminado  la  Iglesia  santa 
contra  los  contraventores  y  condescendientes, 
ó  al  juramento  de  fidelidad  que  respecto  de  di- 
cho artículo  les  exigirá  el  estado. 

La  moderada,  justa,  humilde  y  respetuosa  re- 
presentación que  ha  dirigido  á  V.  Soberanía 
aquel  cabildo,  hoy  afligido,  no  deja  que  desear 
para  recomendar  á  V.  Soberanía  su  digno  ob- 
jeto, sus  religiosos  y  patrióticos  designios,  por- 
que sus  méritos  son  incontestables;  y  si  por  una 
parte  cuida  de  la  potestad  y  autoridad  de  la 
iglesia,  por  otra  solicita  la  unión  santa  de  esta 
con  la  política,  para  evitar  el  escándalo  muy 
perjudicial  de  nuestros  pueblos  muy  religio- 
sos, y  cimentar  con  mas  solidez  la  paz,  la 
concordia,  la  obediencia,  la  felicidad  toda  de  la 
nación. 

Pero  si  el  añadir* á  esa  representación  otros 
méritos,  que  la  premura  del  tiempo  obligaría  á 
aquel  cabildo  omitir,  seria  inútil  cuando  lo -ex- 
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puesto  los>  alumbra;  á  este  parece  inexcusable 
unir  hoy  su  voz  á  aquella  para  repetir  su  súpli- 
ca la  mas  expresiva  á  V.  Soberanía  para  el  re- 
ligioso fin  de  aquella  Iglesia;  porque  la  Iglesia 
es  una,  una  su  autoridad,  una  su  disciplina,  y 
por  tanto  la  causa  de  todas  las  de  la  nación 
una  misma.  Y  ¿á  quién  podrán  dirigir  sus  cla- 
mores todas  y  cada  una  para  ocurrir  á  la  ofen- 
sa que  c  ualquiera  de  ellas  padezca,  sino  á  V. 
Soberanía  que  sancionó  aquel  firme  fundamen- 
to de  su  esperanza  y  del  bien  común  de  nues- 
tra federación?  Y  ¿cómo  podrá  hacerse  insen- 
sible cualquiera  de  ellas,  y  con  particularidad 
esta,  que  es  la  metropolitana,  y  que  tiene  el  ho- 
nor de  estar  tan  cerca  y  á  la  presencia  de  V. 
Soberanía,  cuando  ve  ya  á  una  de  las  sufragá- 
neas en  un  terrible  ataque,  que  debió  creer  muy 
distante,  y  que  puede  ser  de  la  mas  espantosa 
trascendencia  al  estado  general,  y  dolorosísimo 
á  la  Iglesia  toda? 

Los  pueblos  mejicanos  han  amado  siempre 
y  aman  los  eclesiásticos:  les  profesan  el  mayor 
respeto,  de  manera  que  en  concepto  ó  expre- 
sión de  los  que  no  los  miran  con  i^ual  disposi- 
ción, lo  califican  de  superstición.  Sea  de  esto 
lo  que  fuere,  haya  ó  no  exceso,  siempre  es  te- 
mible cualquiera  sucedo  escandaloso  entre  ara- 
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bas  potestades  y  contra  las  personas  eclesiás- 
ticas: cualquiera  de  estas  resultas  seria  muy 
dolorosa  a  la  Iglesia  que  toma  el  mayor  inte- 
rés en  la  tranquilidad  publica. 

Por  tanto,  pues,  este  cabildo  de  Méjico  con 
el  respeto  debido,  y  con  la  mas  sumisa  y  re- 
ligiosa intención,  suplica  á  V.  Soberanía  tome 
en  consideración  los  méritos  expuestos  por 
aquel -cabildo  en  su  citada  representación,  los 
sólidos  fundamentos  que  se  toman  de  nuestra 
constitución  federal,  los  servicios  que  siempre 
hacen  las  iglesias  al  estado,  y  los  respetos  que 
sabe  y  debo  concillarse  una  madre- tan  aman- 
te y  atenta  al  bien  común  como  es  la  Iglesia 
sanrn,  principal  nente  de  una  nación  que  se  Ha 
gloriado  de  religiosa,  y  abriga  en  su  seno  á  los 
pueblos  mas  firmes  en  el  catolicismo  y  amor 
á  esta  madre. — Dios  guarde  á  V'.  Soberanía 
muchos  años.  Sala  capitular  de  la  santa  ígje- 
sia  Catedral  de  Méjico. 

Oficio  al  Sr.  Presidente  de  la  república  rtmi: 
tiendo  la  anterior. 

El  cabildo  eclesiástico  de  esta  santa  iglesia 
metropolitana  de  Méjico  no  ha  podido  ver  con 
indiferencia  el  estrecho  ¿folojosísimp  en  que'  se 
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halla  el  de  la  santa  Iglesia  ,  de  Guadalajara,  de 
negarse  á  los  sagrados  deberes  de  su  santo  es» 
tado  ó  al  juramento  que  le  exigirá  el  honora- 
ble congreso  de  aquel  estado  de  fidelidad  al 
artículo  7.°  de  la  constitución  que  lia  formado. 
Y  no  ha  podido  menos  que  tomarse  la  parte 
posible  en  las  sumisas  súplicas  que  ha  hecho 
aquel  cabildo  al  soberano  congreso  general  de 
la  federación,  como  que  ta  causa  es  común  á 
toda  la  Iglesia  mejicana. 

Por  estos  principios  y  deseando  coadyuvar 
á  los  fines  santos  que  se  propuso  aquel  cabil- 
do en  su  representación,  suplica  este  á  V.  E. 
se  sirva  elevar  al  soberano  congreso  la  que 
pasamos  á  sus  superiores  manos,  y  acompaña 
á  esta  con  el  objeto  de  que  la  tenga  presente 
para  la  resolución  del  caso. — Dios  guarde  á 
V.  E.  muchos  años.  Sala  capitular  de  la  san- 
ta Iglesia  Catedral  de  Méjico  noviembre  1G 
de  1S24. 

Representación  del  Rimo.  Sr.  obispo  y  venera- 
ble Sr.  Dean  y  cabildo  de  Puebla. 

En  el  articulo  13  de  la  acta  constitutiva  se 
reservó  V.  Soberanía  con  una  sabiduría  verda- 
deramente previsora  conservar  la  paz  y  o!  ór- 
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den  público  en  el  interior  de  la  federación,  la 
unión  federal  de  todos  los  estados,  y  terminar 
sus  diferencias.  Asimismo  declaró  V.  Sobera- 
nía, tanto  en  el  artículo  4.°  de  dicha  acta  co- 
mo en  el  3.°  de  la  constitución  federal,  que 
la  religión  de  la  nación  mejicana  es  y  será 
perpetuamente  la  católica,  apostólica,  romana, 
y  que  la  nación  la  protege  por  leyes  sabias  y 
justas,  y  prohibe  el  ejercicio  de  cualquiera  otra. 
Por  aquel  artículo  proporcionó  V.  Soberanía 
un  recurso  oportunísimo  para  cortar  y  poner 
remedio  á  las  desavenencias  que  pudieran  sus- 
citarse entre  los  estados,  y  por  estos  dió  una 
prueba  pública  la  mas  solemne,  de  que  en  el 
sustancialísimo  punto  de  religión  expresaba  la 
tantas  veces  manifestada  voluntad  de  la  nación 
mejicana  que  quiere  firme  y  constantemente  ser 
católica,  apostólica,  romana.  Pues  si  V.  Sobe- 
ranía se  reservó  terminar  las  diferencias  de  los 
estados,  atendido  el  espíritu  del  artículo  citado, 
¿podrá  dudarse  que  á  V.  Soberanía  corresponde 
también  terminar  las  diferencias  que  se  susci* 
ten  entre  el  congreso  de  cualquier  estado  y  las 
corporaciones  eclesiásticas  existentes  en  él? 
¿Acaso  son  de  ménos  trascendencia  para  toda 
la  nación  las  diferencias  del  estado  eclesiástico 
cr>n  cualquiera  de  los  estados  de  Ja  fede- 
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ración  que  las  que  puedan  suscitarse  entre  un 
estado  con  otro7  ¿La  paz,  el  órden  público  y 
la  unión  federal  no  dependen  de  la  correspon- 
dencia que  deben  reinar  entre  las  dos  potesta- 
des ordenadas  y  puestas  por  Dios,  autor  y  su- 
premo legislador  de  la  sociedad,  para  la  felici- 
dad de  toda  república? 

Penetrados  de  estas  verdades  el  obispo  y  ca- 
bildo de  la  santa  Iglesia  Catedral  de  la  Puebla, 
é  instruidos  de  los  desagradables  acontecimien- 
tos entre  el  honorable  congreso  de  Guadala- 
jara  y  el  cabildo  eclesiástico  de  aquella  capi- 
tal, motivados  por  haberse  puesto  un  artículo 
con  el  núm.  7.°  en  la  constitución  de  aquel  es- 
tado, que  á  la  letra  dice:  „E1  estado  fijará  y  cos- 
teará todos  los  gastos  necesarios  para  la  conser- 
vación del  culto;"  se  dirigen  confiadamente  á 
V.  Soberanía  á  suplicarle  se  digne  con  su  con- 
sumada sabiduría  y  acreditada  prudencia  opo- 
ner al  torrente  de  males  que  desde  luego  pre- 
veen,  un  dique  capaz  de  contenerlos.  El  ar- 
tículo adoptado  en  pocas  palabras  compren- 
de mucho.  Comprende  un  despojo  absoluto 
de  las  rentas  y  bienes  de  la  Iglesia;  y  compren- 
de asimismo  la  usurpación  de  sus  derechos  pa- 
ra percibirlos  y  administrarlos,  y  de  su  autori- 
dad para.distribuirlos,  Dice  el  artículo  que  el  es* 
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tado  costeará  todos  los  gastos  de!  culto.  ¿  Y  de 
dónde  los  costeará?  ¿de  sus  propios  fondos?  No 
Señor,  de  los  de  la  Iglesia.  ¿Y  cómo  puede 
ser  eso  si  no  los  administra?  Esto  se  compo- 
ne con  sancionar  después  un  decreto  en  que  se 
declare,  que  supuesto  que  el  estado  costea  to- 
dos los  gastos  del  culto,  á  él  pertenecen  to- 
das las  rentas  y  bienes  eclesiásticos,  no  ménos 
que  fijar  las  cuotas  á  las  iglesias  y  ministros, 
y  con  estos  designios  se  estsmpó  la  palabra 
todos. 

Ahora  bien:  ¿y  esta  inesperada  novedad  có- 
mo será  recibida  por  el  clero  y  por  los  fieles 
de  los  estados  mejicanos?  ¿Cómo  lo  fué  la  con- 
solidación que  dejó  incongruos  y  redujo  á  la 
mendiguez  á  los  ministros  de  los  altares,  sin 
capitales  á  las  obras  pías  y  hospitales,  sin  re- 
cursos á  los  labradores  y  comerciantes  que 
en  dichos  capitales  tenían  un  banco  nacional 
para  habilitarse  en  sus  necesidades,  y  sin  con- 
cepto a!  gobierno  español,  que  desde  aquella 
época  se  concilio  el  aborrecimiento  y  la  exe- 
cración de  los  habitantes  de  este  nuevo  mun- 
do? ¿Acaso  se  han  olvidado  los  innumerables 
acreedores  á  los  réditos  de  los  capitales  con- 
solidados de  los  malos  tratamientos  que  han 
sufrido  para  su  cobro  en  los  pocos  años  que 
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ios  disfrutaron,  y  que  después  del  año  de  1812 
con  un  no  hay,  se  les  despedía  de  las  tesore- 
rías? Y  qué,  ¿no  le  espera  esta  misma  suerte 
ál  clero  mejicano  si  se  adopta  el  artículo?  Sin 
duda.  La  propiedad  de  todo  ciudadano  es  sa- 
grada,  ¡y  solo  no  se  estima  así  la  mas  sagrada 
de  todas  las  propiedades  cual  es  la  de  la  Igle- 
sia! ¿Y  cómo  será  recibido  el  ruidoso  artícu- 
lo por  la  Silla  apostólica  con  la  que  pretende- 
mos entrar  en  relaciones?  ¿Cómo  lo  fueron 
los  decretos  del  congreso  español  de  820,  21 
y  22,  que  abolieron  los  monges  y  otros  regu- 
lares apoderándose  de  sus  bienes  y  de  los  diez- 
mos, por  cuyo  desacato  y  usurpación  retiró 
Su  Santidad  al  nuncio  y  cortó  sus  relaciones 
con  la  corte  de  España?  ¿Es  posible,  Señor, 
que  cuando  tratamos  de  entablar  relaciones 
con  el  sumo  pontífice,  y  relaciones  que  son  de 
absoluta  necesidad  para  una  nación  católica, 
un  congreso  poco  reflexivo  como  el  de  Jalisco 
no  considere  las  fatales  consecuencias  que  van 
á  seguirse  de  un  mal  meditado  artículo,  opo- 
niendo con  él  un  poderoso  obstáculo  á  las  mis- 
mas relaciones  que  tanto  desea  la  federación? 
¿Es  posible  que  con  la  triste  experiencia  de  lo 
ocurrido  en  la  nación  francesa,  que  por  ha- 
ber abrazado  las  doctrinas  que  contiene  el  ar- 
Tom.  I.  12 
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tículo  y  otras  análogas  á  ellas  fué  víctima  de 
una  desastrosa  guerra  civil,  que  bañándola  en 
sangre  acabó  con  mas  de  ocho  millones  de  sus 
habitantes,  y  causó  á  la  religión  católica  los 
perjuicios  que  nadie  ignora,  se  insista  en  se- 
guir sus  pasos,  sin  escarmentar  en  cabeza  age- 
na.*  Los  últimos  sucesos  de  la  española,  las 
circunstancias  exteriores  é  interiores  en  que 
nos.  hallamos  ¿no  nos  obligan  á  prescindir  de 
novedades  tan  injustas  como  peligrosas,  á  no 
introducir  la  discordia  entre  las  clases,  y  á  no 
propagar  la  semilla  de  la  desunión? 

Estas  consideraciones  aunque  poderosas  no 
SO»  las  que  mas  obligan  al  obispo  y  cabildo  á 
ocurrir  á  V.  Soberanía.  La  usurpación  de  la 
autoridad  eclesiástica  y  el  atropellamiento  de 
su  inmunidad  que  comprende  el  memorable 
artículo  de  la  constitución  de  Jalisco,  son  los 
justos  motivos  que  les  obligan  á  no  guardar  si- 
lencio, sobre  un  negocio  que  no  es  peculiar  de 
la  Iglesia  de  Guadalajara,  sino  de  toda  la  Igle- 
sia católica.  Esta  en  sus  concilios  generales 
estableció  lo  concerniente  á  la  presente  ma- 
teria. El  cánon  4.°  del  Lateranense  1.°  cele- 
brado por  mas  de  trescientos  obispos  en  el  año 
de  1 123,  dice  así:  ^Mandamos  que  los  legos 
por  virtuosos  que  sean,  no  tengan  no  obstante 
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facultad  alguna  para  disponer  de  las  cosas 
tclesiásticas.'*  Y  después  de  encargar  al  cuida- 
do de  los  obispos  todos  los  negocios  eclesiásticos, 
continua:  „S¿  alguno,  pues,  délos  príncipes  6 
de  otros  legos  se  arrogasen  la  disposición  6  do- 
nación de  las  cosas  ó  posesiones  eclesiástica sf 
que  sea  castigado  como  sacrilego."  Lo  mism© 
se  estableció  en  el  cánon  25  del  concilio  ge- 
neral Lateranense  2.°  Los  padres  del  Late- 
ranense  3.°  (undécimo  entre  los  generales)  se 
explican  con  mucha  claridad  sobre  esto  mis- 
mo. En  el  cánon  19  después  de  referir  las  mu- 
chas y  molestas  vejaciones  que  sufria  la  Iglesia 
por  los  cónsules  y  magistrados  de  las  ciu- 
dades á  causa  de  las  exacciones  violentas, 
prohibe  bajo  pena  de  excomunión  á  todos  los 
cónsules  y  magistrados  públicos  el  que  im- 
pongan contribuciones  á  las  Iglesias  ,  ó  dis- 
minuyan la  jurisdicción  de  los  prelados  ecle- 
siásticos. La  misma  disposición  de  este  cánon  se 
halla  confirmada  en  el  concilio  Lateranense  IV. 
y  general  XII  en  el-  cánon  41  que  anula- toja 
constitución  de  'a  potestad  ternporal  por  la  cual, 
sin  el  consentimiento  de  la  eclesiástica,  se  ven- 
dan ó  enagenen,  no  solamente  los  feudos,  sino 
también  otras  posesiones  de  la  Iglesia  y  se  usur- 
pe su  jurisdicción.    Cuín  non  constitutiva  sed 


Í  80  ¿Sobre  el  Artículo  7. 0 

destitutio,  vcl  dcstructio  dici  posñt$  newwu 
usurpatio  jurisdictionum.  Tampoco  se  olvidó 
el  concilio  general  Lateranense  V  de  proveer 
á  la  seguridad  é  inviolabilidad  de  los  bienes  de 
la  Iglesia,  conminando  con  graves  penas  á  to- 
da persona  pública  ó  privada,  á  los  magistra- 
dos, y  hasta  á  los  príncipes,  que  por  propia 
autoridad  presumiesen  usurparlos.  Mas  si  to- 
das estas  disposiciones  de  la  Iglesia  tan  repe- 
tidas y  respetadas  por  tantos  siglos  necesitasen 
aun  de  confirmación  ó  explicación  mas  indivi- 
dualizada, tenemos  la  decisión  mas  auténtica 
en  el  santo  concilio  de  Trento,  sesión  22  cap. 
12,  cuyo  tenor  es  el  que  sigue:  „Si  la  codicia, 
„raiz  de  todos  los  males,  llegase  á  dominar  en 
„tanto  grado  á  cualquiera  clérigo  ó  lego  distin- 
guido con  cualquiera  dignidad  que  sea,  aun  la 
«imperial  ó  real,  que  presumiere  invertir  en  su 
«propio  uso,  y  usurpar  por  sí,  ó  por  otros  con 
,  violencia,  é  infundiendo  terror  ó  valiéndose 
„tambien  de  personas  supuestas  eclesiásticas  ó  se- 
culares, ó  con  cualquiera  otro  artificio,  color  ó 
«pretexto,  la  jurisdicción,  bienes,  diezmos  y  de- 
rechos, sean  feudales  ó  enfitéuticos,  los  frutos, 
„emolumentos  ó  cualesquiera  obvenciones  de- 
ualguna  Iglesia,  ó  de  cualquiera  beneficio  secu- 
lar ó  regular,  de  montes  de  piedad,  ó  de  otros 
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.Jugares  piadosos  que  deben  invertirse  en  so- 
acorrer  las  necesidades  de  los  ministros  y  de 
„Ios  pobres,  ó  presumiere  estorbar  que  los  per» 
,,ciban  las  personas  á  quienes  de  derecho  per- 
tenecen, quede  sujeto  á  la  excomunión  por  to- 
„do  el  tiempo  que  no  restituya  enteramente  á 
Ja  Iglesia,  y  ademas  de  esto  haya  obtenido  la 
^absolución  del  romano  pontífice.  Y  si  fuero 
,,'pati'ono  de  la  misma  Iglesia,  quede  también 
t,privado  del  derecho  de  patronato,  ademas  de 
Jas  penas  mencionadas.  El  clérigo  que  fueso 
„autor  de  este  detestable  fraude  y  usurpación, 
,,ó  consintiere  en  ella,  quede  sujeto  á  las  rois- 
umas  penas,  y  ademas  de  esto  privado  de  cual- 
quiera beneficio,  inhábil  para  obtener  cual- 
quiera otro,  y  suspenso  á  la  voluntad  de  su 
„obispo  del  ejercicio  de  sus  órdenes,  aun  des- 
„pues  de  estar  absuelto  y  haber  satisfecho  en- 
teramente," 

En  conformidad  de  esta  doctrina  y  regido 
por  el  mismo  espíritu,  el  gran  pontífice  Bene- 
dicto XIV,  recopiló  estas  máximas  en  su  Bre- 
ve que  principia  Ut  primum  de  15  de  febrero 
de  1744,  dirigido  al  cardenal  José  de  Lamberg, 
donde  dice  lo  siguiente:  „Nos,  pues,  delante 
„del  Altísimo  á  quien  ciertamente  hemos  de  dar 
„razon  de  todas  nuestras  obras,  testificamos  (jue 
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, procuraremos  con  todas  nuestras  fuerzan  qu< 
^permanezcan  íntegras  é  intactas  todas  las  co- 
jeas pertenecientes  á  las  Iglesias  de  la  Germa 
,,nia,  ó  bien  sean  principados,  ó  derechos,  ju- 
risdicciones, honores,  bienes  que  pertenezcan 
„de  derecho  á  los  obispados,  ó  abadías,  ó  ca- 
nonicatos ó  á  otras  cualesquiera  dignidades 
,, eclesiásticas,  ni  jamas  concederemos  ni  apro- 
baremos con  nuestro  asenso  nada  de  lo  que 
„va  expresado;  estando,  como  estamos,  del  todo 
,,dispuestos  á  derramar  toda  nuestra  sangre  án- 
,,tes  que  sufrir  que  se  violen  los  derechos  y  li- 
bertad de  la  Iglesia,  y  que  se  manche  nuestra 
„conciencia  por  semejante  consentimiento/'  A 
este  modo  se  explica  también  el  modelo  de 
pontífices  Pió  VI  con  respecto  á  los  bienes 
eclesiásticos  en  su  Breve  dirigido  al  emperador 
de  Alemania  José  II,  en  3  de  agosto  de  1782. 
„Habiarémos,  le  dice,  solamente  de  lo  que  no 
;,podemos  omitir  por  exigirlo  así  nuestra  con- 
ciencia ,  y  decimos  á  V.  M.  que  privar 
„á  las  Iglesias  y  eclesiásticos  de  la  posesión' 
,de  sus  bienes  temporales ,  es,  según  doctri- 
na católica  ,  heregía  manifiesta  condena- 
ba por  los  concilios,  abominada  de  los  santos 
padres,  y  calificada  de  doctrina  venenosa  y  de 
,dogma  malvado  por  los  escritores  mas  respeta- 
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„bles.  En  efecto,  para  sostener  tal  máxima  ú 
,,favor  del  soberano  es  preciso  recurrir  á  las 
,, doctrinas  heréticas  de  los  Waldenses,  Wicle- 
,,fitas,  Husitas  ,  y  de  cuantos  han  sido  sus 
,,secuaces,  en  especial  los  libretes  del  tiempo.  ' 
Este  mismo  venerable  pontífice  en  su  bula 
dogmática  Auctorem  fidei,  condenatoria  del  sí- 
nodo de  Pistoya,  dada  en  Roma  á  23  de  agos- 
to de  1794,  hablando  da  la  potestad  de  la  Igle- 
sia para  establecer  y  sancionar  la  disciplina 
exterior,  declara  lo  siguiente:  „La  proposición 
:,cjU3  afirma,  que  seria  abuso  de  la  autoridad 
,,de  la  Iglesia  el  hacerla  trascender  de  los  lími- 
„tes  de  la  doctrina  y  costumbres,  y  el  exten- 
derla á  las  cosas  exteriores  y  el  exigir  por  fqer- 
„za  lo  que  pende  ya  de  la  persuasión,  ya  del  co- 
„razon,  y  asimismo  que, mucho  menos  le  perte- 
nece á  ella  el  exigir  por. fuerza  una  exterior  su- 
jeción á  sus  decretos.  En  cuanto  en  aquellas 
indeterminadas  palabras  „y  el  extenderla  a  ¡u 
i:osas  exteriores,"  nota  como  abuso  de  la  auto- 
ridad de  la  Iglesia  el  uso  de  su  potestad  recibida 
de  Dios,  de  la. cual  usaron  aun  los  mismos  após- 
toles al  establecer  y  sancionar  la  discip'ina 
exterior,  herética." 

Finalmente,  el  ya  citado  concilio  de  TrenU» 
en  la  se-ion  25  capítulo  "20  de  la  reformación. 
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decreta  y  manda,  que  todos  deben  observar 
exactamente  los  sagrados  cánones  y  todos  los 
concilios  generales,  así  como  las  demás  consti- 
tuciones apostólicas  hechas  á  favor  de  las  per- 
sonas y  libertad  eclesiástica  y  contra  sus  in-? 
Tractores;  las  mismas  que  también  renueva  en 
todo  por  el  presente  decreto. 

El  monarca  español  Felipe  II  en  su  cédula 
de  1?  de  julio  de  J564  dice  que  en  este  últi- 
mo concilio  general,  con  la  gracia  de  Dios  y 
asistencia  de]  Espíritu  Santo,  se  hicieron  en  lo 
de  fe  y  religión  santos  y  católicos  decretos;  y 
que  asimismo  se  hicieron  y  ordenaron  en  lo  de 
reformación  muchas  cosas  muy  santas,  muy 
justas,  muy  convenientes  é  importantes  al  ser- 
vicio de  Dios  nuestro  Señor  y  bien  de  su  igle- 
sia, y  al  gobierno  y  política  eclesiástica;  y  lue- 
go continúa  cpn  estas  formales  palabras:  „Y 
„agora,  habiéndonos  Su  Santidad  enviado  los 
„decretos  de)  dicho  santo  concilio,  impresos  en 
„forma  auténtica,  Nos  como  católico  rey  y 
„obediente  y  verdadero  hijo  de  la  Iglesia,  que- 
riendo satisfacer  y  corresponder  á  la  obliga- 
ción en  que  somos,  y  siguiendo  el  ejemplo  de 
,,los  reyes  nuestros  antepasados,  de  gloriosa 
,,memoria,  habernos  aceptado  y  recibido,  y 
«aceptamos  y  recibimos  el  dicho  sacrosanto 
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^concilio,  y  queremos  que  en  nuestros  reinas 
,,?ea  guardado,  eurnplido  y  ejecutado." 

Se  harían  interminables  el  obispo  y  cabildo 
si  hubieran  de  referir  otro?  muchos  monumen- 
to? que  acreditan  la  incompetencia  con  que  e1 
congreso  de  Jalisco  sancionó  él  artículo  cons- 
titucional arriba  inserto,  y  la  justicia  con  que 
aquel  cabildo  se  resistió  á  reconocerlo,  pee:  de 
lo  contrario  hubiera  incurrido  en  las  penas  im- 
puestas por  el  Trideníino  a!  clérigo  que  con- 
siente en  la  usurpación  de  la  autoridad  y  ... 
nes  eclesiásticos,  privándolo  de  beneficio,  inha- 
bilitándolo para  obtener  otro  y  excomulgándolo. 

El  artículo  24  de  la  acta  constitutiva  dice 
p..-í:  vLas  constituciones  de  los  estado*  no  po- 
drán oponerse  á  cata  acta,  ni  á  lo  que  establez- 
ca la  constitución  general."  V.  Soberanía  en 
el  artículo  3.5  de  esta  y  en  el  4.a  de  aquella, 
sancionó  que  la  religión  de  la  nación  mejicana 
es  y  será  perpetuamente  la  católica,  apostóli- 
ca, romana,  y  que  la  nación  la  protege  por  le- 
yes sabias  y  ju-taa.  ¿Y  serán  de  esta  clase  las 
que  pugnan  con  los  decretos  de  I03  concilios 
generales  y  con  las  constituciones  pontificias, 
como  el  artículo  del  congreso  de  Jalisco?  ¿Se 
puede  concebir  una  nación  católica,  apostólico, 
romana,  que  desobedezca  los  concilios  gene- 
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rales  y  las  constituciones  de  la  cabeza  de  la 
Iglesia  católica,  el  pontífice  romano,  vicario  de 
Jesucristo  en  la  tierra?  Si  los  pueblos  meji- 
canos advierten  la  inobservancia  del  expresa» 
do  artículo  3.°  de  nuestra  constitución  federal, 
¿no  dirán  que  existe  únicamente  como  una  me- 
ra teoría  fantástica/  Y  cuando  reflexionen 
que  una  autoridad  soberana  en  su  distrito  es 
la  primera  que  se  separa  de  su  buen  sentido, 
¿no  se  afirmarán  en  la  sospecha,  cooperando 
*in  conocerlo  ni  quererío  á  las  miras  de  los  que 
apetecen  la  división  y  el  trastorno  de  la  federa- 
ción establecida?  V.  Soberanía  ha  sabido  cal- 
mar otras  tempestades  terribles  valiéndose  de 
medios  suaves  y  acomodados  al  carácter  nacio^ 
nal;  y  así  dígnese  coronar  su  legislatura  con- 
ciliando  sin  estrépito  al  congreso  y  cabildo  de 
Guadalajara,  y  dictando  al  mismo  tiempo  una; 
k*y  protectora  de  !a  religión  católica,  que  pre- 
cava semejantes  lances.  Las  reformas  y  mejo- 
ras de  que  es  susceptible  la  Iglesia  mejicana, 
que  se  hagan  con  Ja  autoridad  del  romano  pontí. 
ñce,  v  que  los  congresos  de  los  estados  remi- 
tan sns  observaciones  á  V.  Soberanía  por  el 
conducho  del  supr  'mo  gobierno,  á  fin  de  que  se 
logre  el  bien  sin  desavenencias  y  sin  divisiones 
í>or  m**d?^  de  un  ^oneordato  con  la  santa  Sede. 


Déla  Constitución  de  Jalisco.  187 
Esto  suplican  á  V.  Soberanía  el  obispo  y  ca- 
bildo de  la  Puebla,  y  esperan  conseguirlo  de  su 
ilustrada  religiosidad,  consumada  prudencia  y 
celo  por  el  bien  general. 

Dios  guarde  á  V.  Soberanía  muchos  anos. 
Sala  capitular  de  la  santa  Iglesia  Catedral  de 
la  Puebla  27  de  noviembre  de  1824. — Señor. — 
Antonio,  obispo  de  la  Puebla. — Juan  Nopomu- 
ceno  Santolalla.— -José  de  San  Ciprian. — Agus- 
tín Rojano. — Vicente  José  Pulsiani. 

OFICIO 

Del  cabildo  de  Michoacan  al  de  Guadalajara 
ofreciendo  representar. 

Illmo.  Sr. — Con  la  mayor  satisfacción  ha  re- 
cibido el  dia  de  hoy  este  cabildo  sedevacante  el 
oficio  de  los  señores  comisionados  de  Y.  S.  I. 
y  documentos  que  lo  acompañan  relativos  á 
comunicarle  las  medidas  que  V.  S.  I.  ha  teni- 
do á  bien  tomar  en  la  angustiada  situación  á 
que  se  ve  reducido  con  motivo  cíe  haber  san- 
cionado el  honorable  congreso  de  ese  estado 
el  artículo  b'.°  de  su  constitución,  en  que  se 
previene  que  el  estado  fijará  y  costeará  to- 
dos los  gastos  necesarios  para  la  conservador 
del  cu  i  lo. 
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Este  cuerpo,  que  se  halla  decidido  u  sostener 
á  toda  costa  los  sagrados  y  respetables  dere- 
chos de  la  Iglesia,  acordó  el  dia  de  ayer,  por 
noticias  que  tuvo  el  anterior  de  que  V.  S.  I.  en 
tales  circunstancias  habia  elevado  sus  clamo- 
res al  soberano  congreso  general,  dirigir  á  es- 
ta  misma  respetable  asamblea  por  medio  del 
Exmo.  Sr.  presidente  de  la  república,  una  re- 
presentación en  que  uniendo  sus  votos  a  los  de 
Y.  S.  I.  le  pide  encarecidamente  que  en  uso 
de  las  altas  facultades  que  le  competen  y  en 
testimonio  de  su  religiosidad  se  digne  dispen- 
sar á  V.  S.  I.  la  protección  que  de  Su  Sobe- 
ranía espera. 

En  el  correo  inmediato  se  remitirá  á  V.  S.  í. 
•topia  de  dicha  exposición,  para  que  por  olla 
quede  cerciorado  de  los  sentimientos  que  áni« 
man  á  este  cabildo  para  unirse  á  esc  y  á  to- 
dos los  tilmos,  señores  obispos  y  demás  cabil- 
dos eclesiásticos  á  fin  de  conservar  intacto  el 
depósito  que  nuestro  Salvador  dejó  encouicn* 
dado  á  su  Iglesia. 

Dios  guarde  á  V  S.  I.  muchos  años.  Sala  ea- 
pitular  de  la  santa  Iglesia  de  Valladolid  no- 
viembre 23  de  1S-21— íllmo.  Sr.— Martin  Gil 
y  Garcés. — Antonio  Camacho. — Juno  Josó  de 
Michelena. — Angel  María  Morales. — Illma  y 
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venerable  señor  Dean  y  cabildo  de  la  santa 
Iglesia  de  Guadajalara. 

OFICIO 

Del  cabildo  de  Michoacan  al  de  Guada1ajara%- 
acompañándole  copia  de  su  representación, 

Illmo.  Sr.— Cumpliendo  este  cabildo  sede- 
vacante  con  lo  que  ofreció  a  V.  S.  L  en  23  del 
que  acaba,  le  acompaña  copia  legalizada  de  la 
representación  que  ha  hecho  al  soberano  con- 
greso general  y  del  oficio  con  que  la  dirigió 
al  Esmo.  Sr.  presidente  de  la  república,  pi- 
diendo á  aquella  augusta  asamblea  se  sirva 
atender  y  despachar  benignamente  la  que  V.  S. 
I.  le  hizo,  con  motivo  del  estrecho  en  que  se 
halla,  ó  de  faltar  á  sus  deberes,  ó  de  emigrar 
de  ese  estado  si  se  le  exige  el  juramento  de  la 
constitución  de  él,  cuyo  artículo  6.°  ataca  la 
jurisdicción  y  disciplina  de  la  Iglesia. 

De  nuevo  protesta  á  V.  S.  I.  este  cabildo  ha- 
llarse dispuesto  á  sostener  por  cuantos  medios 
estén  á  su  alcance  los  sagrados  derechos  de  la 
misma  Iglesia,  y  le  ofrece  igualmente  conser- 
var los  vínculos  de  fraternidad  que  lo  unen  asi 
con  V.  S.  I.  como  con  los  otros  venerables  ca- 
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bildos  eclesiásticos  de  las  demás  catedrales  de 
toda  la  nación. 

Dios  guarde  á  V.  S.  I.  muchos  años.  Sala 
capitular  de  esta  santa  Iglesia  de  Valladolid  de 
Michoacan,  noviembre  30  de  1824. — Illmo.  Sn 
— Martin  Gil  y  Carcés. —  \ntonio  Camacho. — 
Angel  Mariano  Morales. — Ramón  de  Pasos. — 
Muy  ilustre  y  venerable  Sr.  Dean  y  cabildo  de 
la  santa  Iglesia  Catedral  de  Guadalajara. 

REPRESENTACION 

Del  cabildo  de  Michoacant 

Señor.— El  cabildo  eclesiástico  de  la  santa 
Iglesia  Catedral  de  Valladolid  de  Michoacan, 
acaba  de  ver  con  admiración  y  con  dolor,  que 
el  honorable  congreso  de  Jalisco  á  continua- 
ción del  art.  6.  °  de  su  constitución  en  que 
asienta:  „Que  la  religión  de  aquel  estado  será 
siempre  la  católica,  apostólica,  romana,  sin  to- 
lerancia de  alguna  otra, )}  ha  asentado  asimis- 
mo: „Q,ue  el  estado  fijará  y  costeará  todos  los 
gastos  necesarios  para  la  conservación  del  cul- 
to."— Su  admiración  y  su  dolor  no  proceden 
solo,  señor,  de  que  un  congreso  que  ha  dado 
tantas  y  tan  inequívocas  pruebas  de  su  ilustra- 
ción y  piedad,  haya  aprobado  y  dictado  este 
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artículo:  procede  también,  y  muy  particular- 
mente, de  la  inteligencia  que  en  él  se  le  ha  da- 
do al  discutirlo:  de  que  el  respetable  cabildo 
de  la  santa  Iglesia  de  Guadalajara,  después  de 
haber  apurado  todos  sus  arbitrios  para  que  lo 
redactara  en  términos  que  no  ofendiese  á  la 
jurisdicción  y  disciplina  eclesiástica,  á  quienes 
ataca,  nada  haya  podido  conseguir:  de  que  por 
lo  mismo  se  halle  en  el  estrecho,  ó  de  faltar  á 
sus  mas  sagrados  deberes,  como  sucedería  ju- 
rando la  constitución  en  que  se  contiene,  ó  de 
sujetarse  á  salir  del  estado  por  no  poder  pres- 
tarse al  tal  juramento;  y  procede  por  ultimo, 
de  que  esperándose,  como  por  tantos  títulos 
debia  esperarse  de  aquel  su  congreso,  todo  am- 
paro y  protección,  este  mismo  haya  sido  el  que 
angustiándolo,  y  negándoselos,  lo  ha  obligado 
á  buscarlos  fuera,  acogiéndose,  como  al  fin  se 
ha  acogido,  á  V.  Soberanía. — La  humanidad, 
señor,  que  no  puede  menos  que  resentirse,  y 
condolerse  á  vista  de  las  aflicciones  agenas: 
los  vínculos  de  fraternidad  que  unen  á  este  ca- 
bildo con  aquel:  el  inminente  peligro  que  á  es- 
te igualmente  le  amenaza:  el  ser  esta  una  cau- 
sa común  á  todos,  y  el  deseo  de  evitar  males 
de  todas  clases,  que  dejando  correr  el  torren- 
te, podrán  tal  vez  inundar  á  todo  Anahuac;  to- 
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do,  señor,  todo  clama  y  todo  estimula  al  qué 
suscribe  á  unir  sus  votos  con  los  del  de  la  san- 
ta Iglesia  Catedral  de  la  capital  de  Guádala- 
jara.— Dígnese  por  tanto,  V.  Soberanía,  tomar' 
en  consideración  los  sólidos  fundamentos  en 
que  se  apoya,  y  en  vista  de  ellos,  de  su  cons- 
ternación y  de  sus  méritos,  dictar  asimismo  la 
providencia  que  estime  convertiente  para  que 
se  aseguren  las  libertades  todas  de  estas  Igle- 
sias, con  lo  cual  la  universal  se  llenará  de  go- 
zo, y  el  mundo  todo  recibirá  un  nuevo  testimo- 
nio de  la  sinceridad  con  que  V.  Soberanía  se 
ha  pronunciado  en  favor  de  la  religión  Católi- 
ca, apostólica,  romana.  Sala  capitular  de  la 
santa  Iglesia  Catedral  de  Valladolidad  de  Mi- 
choacan  noviembre  25  de  1824. — Martin  Gií 
y  Garcés. — José  Domingo  López  de  Letona. 
— Juan  José  de  Michelena. — Angel  Maria 
no  Morales.  — Es  copia. — Domínguez,  pro-se- 
cretario de  gobierno. 

Exmo.  Sr.— *  Las  tristes  y  no  esperadas  ocur- 
rencias entre  el  honorable  congreso  de  Jalisco 
y  el  muy  ilustre  y  venerable  cabildo  de  la  san- 
ta Iglesia  Catedral  de  aquella  capital,  estrecha- 
ron á  este  recomendable  cuerpo  á  elevar  una 
reverente  exposición  al  soberano  congreso  ge- 
neral en  defensa  de  la  jurisdicción  y  discipli* 
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na  eclesiásticas  que  está  mirando  atacadas.— 
Como  la  causa  es  común,  y  este  ademas  ten- 
ga fundamentos  para  temerse  otro  tanto,  se 
ha  creido  en  obligación  de  unir  sus  votos  con 
los  de  aquel. — A  este  fin  se  dirige  la  que  acom* 
paña:  y  confiado  en  la  bondad  y  religiosidad 
de  V.  E.,  le  suplica  rendidamente  tenga  la  dig- 
nación de  mandarla  dar  el  curso  que  correspon- 
de, y  de  valorarla,  si  fuere  necesario,  con  sus 
altos  respetos. — -Dios  guarde  á  V.  E.  muchos 
añ  )s.  Sala  capitular  de  la  santa  Iglesia  Cate- 
dral  de  Valladohd  noviembre  25  de  1824. — 
Martin  Gil  y  Garcés. — -Domingo  López  de  Le- 
tona.— Juan  José  Michelena. — Angel  Mariano 
Morales. — Es  copia. — Domínguez,  pro-secre- 
tario de  gobierno. 

OFICIO 

Del  señor  obispo  de  Sonora  al  cabildo  de  Gua* 
dalajara. 

Muy  ilustre  señor.— La  representación  que 
V.  S.  1.  dirigió  á  la  soberanía  del  congreso  ge- 
neral mejicano  en  8  del  corriente,  y  me  remi- 
te en  copia  con  oficio  de  12  del  mismo,  está 
nerviosamente  dispuesta,  llena  de  sabiduría,  v 
anoyada  en  los  mas  sólidos  fundamentos,  y  de-4 
he  esperarse  que  aquella  suprema  autoridad, 
Tom  I.  13 
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como  tan  católica  y  llena  de  sentimientos  cris- 
tianos, dicte  la  mas  seria  providencia  en  or- 
den á  contener  los  desaciertos  con  que  ha 
procedido  ese  honorable  congreso.  El,  como 
todos  los  mas  de  la  federación,  quiere  ingerir- 
se y  llamar  á  su  conocimiento  los  asuntos  pu- 
ramente eclesiásticos,  y  que  están  bajo  la  in- 
mediata inspección  de  los  señores  obispos.  Lla- 
ma contribución  á  los  diezmos  y  primicias,  sin 
advertir  que  desde  la  fundación  de  la  Iglesia 
fueron  instituidos  para  el  mayor  culto  del  Al- 
tísimo, sustentación  y  decencia  de  sus  minis- 
tros: y  aunque  es  inegable  que  en  los  primiti- 
vos tiempos  los  pagaban  voluntariamente  los 
fieles  y  aun  con  mas  abundancia  que  en  el  dia; 
pero  como  fué  resfriándose  el  fervor,  también 
lo  fué  la  voluntad  con  que  hacían  aquellas  obla- 
ciones, y  por  lo  mismo  hallaron  por  conve- 
niente los  concilios  generales  y  los  sumos  pon- 
tífices, reducir  á  número  determinado  el  pa- 
go de  dichas  oblaciones,  nombrando  á  los  mi- 
nistros del  santuario  colectores  ó  recaudado- 
res de  ellas.  Así  se  ha  observado  sin  interrup- 
ción por  espacio  de  muchos  siglos,  sin  que  los 
emperadores,  reyes  ó  repúblicas  cristianas  se 
hayan  opuesto  á  tan  sabia  y  justa  disposición. 
La  autoridad  de  la  Iglesia  es  suprema  é  inde- 
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pendiente  de  la  civil,  y  esta  no  puede  derogar, 
ampliar  ó  restringir  las  leyes  que  aquella  impo- 
ne, sin  atraer  sobre  sí  las  censuras  que  fulmi- 
nan los  cánones  contra  los  opresores  de  la  li- 
bertad eclesiástica.  Todos,  aun  los  mismos  se* 
beranos,  están  sujetos  á  la  potestad  de  la  Igle- 
sia, y  por  consiguiente  á  sus  pastores;  y  si  los 
reyes  de  España,  en  uso  del  patronato  que  les 
concedió  la  Silla  apostólica,  tomaron  conoci- 
miento en  la  provisión  de  piezas  eclesiásticas  y 
en  los  diezmos  de  aquellas  iglesias  nuevamente 
instituidas,  todos  I03  emolumentos  los  invirtie- 
ron en  las  fábricas  de  magníficas  catedrales, 
en  la  erección  y  dotaciones  de  cabildos  ecle- 
siásticos sabios  y  amentados  para  la  mayor 
grandeza  y  esplendor  del  culto  de  Dios,  dejan- 
do á  su  manejo  y  bajo  de  su  inspección  los  cau- 
dales, uniformándose  con  la  disciplina  univer- 
sal de  toda  la  Iglesia,  de  manera  que  aun  si- 
guiendo el  derecho  de  patronato  en  la  Améri- 
ca, que  cesó  en  mi  sentir  con  la  independencia, 
este  seguirá  en  los  términos  en  que  aquella  los 
halló  por  ser  ya  una  ley  prescrita  por  tiempo 
inmemorial  emanada  de  la  Sede  apostólica.  ¿Y 
con  qué  se  autoriza  ese  congreso  para  hacerse 
igual  á  los  reyes  y  al  su  no  pontífice,  preten- 
diendo hacerse  dueño  de  los  bienes  eclesiásti- 
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eos,  distribuirlos  á  su  arbitrio  y  entrar  en  el  go- 
ce de  sus  rentas  que  con  tanta  religión  no  osa- 
ron los  soberanos  dar  otro  uso  que  el  sagrado 
de  donde  dimanaron?  ¿Podrá  esa  honorable 
asamblea  abrogarse  estas  facultades?  ¿Por  que 
no  toma  ejemplo  del  congreso  general,  que  pa- 
ra tratar  asunto  tan  delicado  espera  la  decisión 
del  sumo  pontífice,  á  cuyo  efecto  manda  va  su 
embajador  á  la  corte  romana?  ¿Acaso  residen 
en  esa  honorable  asamblea  mas  facultades  que 
en  el  congreso  generala  Los  pueblos  que  han 
confiado  sus  poderes  á  los  diputados  que  la 
componen  ¿se  los  han  concedido  para  que  tur- 
ben  la  paz  de  la  Iglesia  y  sean  causa  de  la  in- 
quietud de  las  conciencias  timoratas?  ¿No  co- 
nocen que  aunque  se  han  facultado  por  el  su- 
premo gobierno  para  sancionar  su  constitución 
conforme  á  las  circunstancias  de  cada  estado, 
pero  sujetos  como  los  antiguos  intendentes  de 
provincia  a  las  leyes  y  decretos  generales  de  la 
federación?  Si  esta  no  toma,  ni  tomará  jamas 
conocimiento  en  los  asuntos  eclesiásticos  como 
creo,  ¿por  qué  lo  quieren  hacer  los  congresos 
particulares  de  los  estados?  Así  como  ese  de 
Jalisco,  quiere  este  de  Sonora  disponer  de  los 
derechos  parroquiales,  pues  me  ha  pedido  el 
arancel  para  su  revisión,  aprobación  ó  modifi- 
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caución;  pero  ya  le  he  contestado  que  siendo 
regalía  puramente  eclesiástica  y  de  puertas 
adentro  del  templo  de  la  Divinidad,  á  los  seño- 
res obispos  únicamente  toca  su  conocimiento, 
y  estos  dispondrán,  según  las  circunslancias  de 
los  tiempos,  ampliar  ó  restringir  los  derechos 
que  corresponden  al  párroco  según  las  fun- 
ciones que  celebra  en  su  Iglesia;  y  estoy  pron- 
to á  sufrir  toda  suerte  de  vejaciones  en  defensa 
de  la  libertad  eclesiástica,  siempre  que  esta  ho- 
norable asamblea  me  exija  el  cumplimiento  de 
este  u  otro  cualquiera  decreto  que  toque  en 
materias  tan  delicadas.  Los  congresos  de  los 
estados  no  tienen  autoridad  por  la  nueva  cons- 
tinción  para  sancionar  leyes  opuestas  á  las  ge- 
nerales que  comprenden  á  la  federación  unida, 
y  es  de  manifiesto  que  la  disciplina  eclesiástica 
de  América  está  eslabonada  con  esta  generali- 
dad. El  estado  de  Jalisco  es  intruso  en  esta  par- 
te, es  agresor  de  las  leyes,  es  sacrilego  usurpa 
dor  de  los  derechos  de  la  Iglesia. 

Siendo,  como  soy,  tan  interesado  en  el  buen 
éxito  de  la  representación,  espero  que  V.  S.  I. 
se  servirá  comunicarme  su  resultado  para  mi 
inteligencia  y  gobierno  en  orden  á  los  asuntos 
rjue  loquen  á  esta  iglesia. 

Dios  guarde  á  V.  8.  I.  muchos  años.  ílospi- 
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ció  episcopal  de  Culiacan  noviembre  25  de 
1824. — Fray  Bernardo,  obispo  de  Sonora. — 
Muy  Illtre.  y  V.  señor  Dean  y  cabildo  de  la 
santa  Iglesia  Catedral  de  Guadalajara. 
OFICIO 

Del  cabildo   de  Oajaca  al  de  Guadalajarar 
acompañándole  copia  de  su  representación. 

Illmo.  Señor. — Este  cabildo  tiene  la  satisfac- 
cion  de  poner  en  conocimiento  y  manos  de  V. 
S.  I.  la  adjunta  copia  de  la  representación  que 
lia  dirigido  al  soberano  congreso  de  la  federa- 
ción, en  apoyo  de  la  muy  sabia  y  bien  justifica- 
da que  V.  S.  I.,  de  acuerdo  con  su  benemérito 
prelado,  elevó  al  mismo  soberano  congreso.  Lo 
que  participa  á  V.  S.  I.  en  testimonio  ds  su 
fraternal  amor  y  sincero  reconocimiento,  á  los 
sentimientos  de  unión  y  confianza,  que  V.  S. 
1.  le  ha  manifestado,  y  á  que  corresponderá 
siempre  con  la  mayor  fidelidad. 

Dios  guarde  á  V.  S.  I.  muchos  años.  Sala 
capitular  de  esta  santa  Iglesia  Catedral  de  Oa- 
jaca diciembre  3  de  1824. — Illmo.  Sr. — Ja- 
cinto Moreno  y  Bazo.-r-Manuel  Antero  Sán- 
chez Canas. — Francisco  Maria  Ramirez  de 
Aguilar. — Illmo.  Sr.  obispo,  y  venerable  eahijf 
do  de  la  santa  Iglesia  Catedral  de  Guadalajara- 
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REPRESENTACION 

Del  cabildo  de  Oajaca. 

Señor. — El  terrible  conflito  en  que  se  halla 
el  cabildo  de  la  santa  Iglesia  de  Guadalajara, 
altamente  comprometido  con  el  juramento  del 
art.  7.  °  de  la  constitución  de  aquel  estado,  por 
no  poder  combinar  en  él  sus  deberes  y  senti- 
mientos religiosos  con  sus  obligaciones  civiles  y 
patrióticas;  los  males  graves  y  de  toda  especie, 
que  son  de  temerse  de  aquel  acontecimiento, 
y  los  sólidos  fundamentos  con  que  así  el  ex- 
presado cabildo,  como  el  de  la  santa  Iglesia 
metropolitana  han  representado  á  V.  Sobera- 
nía como  al  centro  de  la  unión  entre  lo?  esta- 
dos de  la  confederación  mejicana:  estos  pode- 
rosos motivos  han  decidido  á  este  cabildo  -de 
acuerdo  con  su  prelado  (que  no  suscribe  per- 
sonalmente esta  por  hallarse  ausente  en  su  san- 
ta visita),  á  dirigirse  humildemente  á  V.  Sobe- 
ranía, muy  confiado  en  que  su  justificación  y 
bien  acreditada  sabiduría  no  llevará  á  mal  que 
una  su  voz  y  sus  votos  con  los  de  aquellas  doí 
venerables  corporaciones  sobre  puntos  que  son 
de  la  disciplina  universal  de  la  Iglesia. — Se^ 
Üor:  cuando  V.  Soberanía  snnnop/3  con  g^ne- 
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ral  aplauso  y  regocijo  de  los  mejicanos  por  úni- 
ca religión  de  Ja  nación  la  católica,  apostólica, 
romana,  conoció  y  dispuso  igualmente  que  esta 
misma  religión  debia  ser  protegida  por  medio 
de  leyes  sabias  y  justas.— Una  de  estas  pruden- 
tes leyes  es  la  atribución  12  de  las  peculiares 
y  exclusivas  del  congreso  general,  por  la  que  él 
solo  puede  dar  instrucciones  relativas  á  la  cele- 
bración de  concordatos  con  la  Silla  apostólica, 
y  á  él  solo  pertenece  aprobarlos  para  su  ratifi- 
cación.—Nunca  pudo  olvidar  la  ilustrada  reli- 
giosidad del  congreso  general  constituyente  las 
relaciones  justas  é  indispensables,  que  los  Es- 
tados-Unidos Mejicanos  como  católicos,  de- 
bían mantener  con  ja  sagrada  cabeza  de  la 
Iglesia  universal;  y  por  lo  mismo  conoció  la 
necesidad  de  acordar  entre  ambas  potestades 
asuntos  de  la  disciplina  de  la  Iglesia,  y  dispuso 
el  modo  de  proceder  en  aquellas  transaciones. 
— El  art.  7.  °  de  la  eo»stitucion  de  Jalisco,  que 
aflige  hoy  al  prelado  y  cabildo  de  Guadalajara, 
introduce  una  novedad  y  hace  una  variación  en 
la  disciplina  universal  de  la  Iglesia,  que  para 
legitimarse  necesitaba  de  la  concurrencia  por 
lo  ménos  de  la  autoridad  de  la  Iglesia,  como  lo 
prueban  las  terminantes  decisiones  de  los  su- 
mos pontífices,  y  con  particularidad  de  Bene* 
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dicto  XIV  y  Pió  VI,  y  los  cánones  de  los  conci- 
lios ecuménicos,  principalmente  del  de  Cons- 
tanza, de  los  Lateranenses  1.  °  y  3.  °  ,  y  de! 
Tririentino. — ¿Qué  harán,  pues,  e!  prelado  y  ca- 
bildo de  Guadalajara  en  situación  tan  delicada/ 
¿Faltarán  á  sus  empeños  religiosos,  incurriendo 
ademas  en  los  formidables  anatemas  de  la  Igle- 
sia? ¿Sufrirán  el  extrañamiento  y  persecución 
por  no  poder  jurar  el  citado  art.  7.  °  ,  apesar  del 
amor,  obediencia  y  veneración  que  profesan  ú 
la  autoridad  que  lo  sancionó? — ¡Ah!  este  cabiN 
do  tal  vez  no  se  equivoca  en  creer,  que  la  cons- 
titución federal  se  opone  con  mucha  sabiduría 
á  que  se  haíian  en  los  estados  variaciones  y  no- 
vedades religiosas  que  pudieran  alterar  la  paz  y 
el  orden  público,  y  que  con  este  designio  ha 
declarado  privativa  del  congreso  de  los  Esta-; 
do>-Unidos  la  dirección  de  las  relaciones  de  la 
iglesia  mejicana  con  la  Silla  apostólica. — Por 
tanto,  animado  este  cabildo  solamente;  del  de- 
seo de  la  paz  y  buena  armonía  que  debe  reinar 
entre  el  altar  y  el  estado;  deseoso  de  que  se 
precava  el  funesto  escándalo  que  se  originaria 
de  una  discordia  entre  ambas  potestades,  y  que 
seria  causa  de  males  gravísimos,  suplica  á  V. 
Soberanía  con  el  mayor  respeto  y  encareci- 
miento posible^  se  digne  to:nar  en  su  consitic. 
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ración  la  exposición  del  cabildo  de  Guadala- 
jara, y  dictar  una  providencia  que,  concillan- 
do los  derechos  de  la  potestad  civil  con  los  de 
la  Iglesia,  asegure  la  unión,  la  paz  y  la  tran- 
quilidad.— Dios  nuestro  Señor  llene  de  luces  y 
bendiciones  al  congreso  general  constituyente, 
V  á  cada  uno  de  sus  dignos  miembros. — Sala 
capitular  de  la  santa  Iglesia  de  Oajaca,  3 
de  diciembre  de  1824. — Señor. — Jacinto  Mo- 
reno y  Bazo. — Juan  José  Guerra  y  Larrea. — 
Francisco  González  Sarralde. — José  María  de 
Hermosa. — Florencio  Castillo. — Manuel  Ante- 
ro  Sánchez  de  Cañas. — Francisco  María  Ra- 
n;irez  de  Aguilar. — Es  copia. — Santiago  Ma- 
riano Viüaraus,  secretario. 

OFICIO 

Del  cabildo  de  Mente-rey  al  de  Guadalajara, 
acompañándole  copia  de  la  acta  que  acordó. 

Por  el  oficio  de  V.  SS.  de  12  de  noviembre 
último  y  documentos  que  le  acompañan,  que- 
damos enterados  con  el  mayor  sentimiento, 
de  las  desagradables  ocurrencias  originadas  de 
la  disposición  del  art.  6.  °  de  la  constitución 
de  ese  estado. 

La  conducta  del  V.  cabildo  de  Guadalajara. 
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oponiendo  una  legal  resistencia  cuando  la  dis- 
ciplina de  la  Iglesia  se  halla  directamente  ata- 
cada por  una  autoridad  respetable,  y  aun  me- 
diando el  costoso  sacrificio  de  privarse  de  cuan- 
to es  mas  apreciable  á  los  mortales  por  no  fal- 
tar á  los  sagrados  deberes  de  su  carácter  y  re- 
presentación, y  al  solemne  juramento  de  de- 
fender los  derechos  de  la  Iglesia,  y  observar 
los  estatutos  de  su  erección  después  de  hacer- 
lo acreedor  á  los  mayores  elogios,  y  conside- 
rarlo como  un  sosten  de  la  disciplina  de  la 
Iglesia,  siempre  lo  admirarémoscomo  un  ejem- 
plar digno  de  nuestra  imitación. 

El  testimonio  de  la  acta  que  acompáñame?, 
es  la  prueba  mas  indudable  de  los  sentimien- 
tos que  nos  animan.  Sírvanse  V.  SS.  de  po- 
nerla en  conocimiento  del  V.  cabildo  de  esa 
santa  Iglesia,  y  asegurarle  de  nuestros  respe- 
tos y  consideración. 

Dios  guarde  á  V.  SS.  muchos  año?.  Sala 
capitular  de  la  santa  Iglesia  de  Monterey  di- 
ciembre 3  de  1824. — José  Vivero, — Pedro  de 
Hombre. — Feimin  do  Sadn. — Señores  comisio- 
nados de  la  santu  Iglesia  Catedral  de  Guadala- 
jara,  doctores  D,  Juan  José  Martinez  de  ios 
Rio?,  D.  Toribio  González,  D.  José  Miguel  Ra 
mirez  y  D.  José  Domingo  Sánchez, 
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ACTA 

Del  cabildo  de  Montar  ey. 

En  la  ciudad  de  Monterey  á  1.  °  de  diciem- 
bre de  1824,  estando  juntos  y  congregados  en 
la  sala  capitular  de  esta  santa  iglesia  Catedral 
los  señores,  Lic.  D.  José  Vivero,  Dr.  D.  Do- 
mingo de  Ugarte,  Dr.  D.  José  Bernardino  Can- 
tu,  Dr.  D.  José  León  Lobo,  D.  Pedro  de  Hom- 
bre, Dr.  D.  José  Francisco  Arroyo,  Dr.  D.  Fer- 
min  de  Sada,  y  D.  Rafael  Trinidad  R,amos 
A  rispe,  acordaron:  Que  en  vista  del  oficio  y  do- 
cumentos que  con  fecha  1*2  de  noviembre  ulti- 
mo dirigieron  á  este  cabildo  los  señores  comi- 
sionados del  V.  cabildo  de  Guadalajara  sobre 
la  angustiada  situación  en  que  se  halla,  origina- 
da de  la  disposición  del  art.  6.  °  de  la  consti- 
tución de  aquel  estado,  en  que  establece,  como 
una  de  las  atribuciones  propias  de  su  autoridad, 
fijar  y  costear  todos  los  gastos  necesarios  para 
ia  conservación  del  culto,  y  la  resolución  en  que 
se  halla  de  opener  una  formal  resistencia  hasía 
e!  extremo  de  privarse  de  sus  rentas  y  derecho^ 
de  ciudadanía  en  dicho  estado,  antes  que  hacer- 
se reos  de  Ja?  penas  m<is  temhles  impuestas  por 
el  último  concilio,  central  de  Trento,  sucum- 
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hiendo  á  una  resolución  diametratmente  opues- 
ta á  la  disciplina  y  leyes  de  la  Iglesia,  cuyo^ 
cumplimiento  han  jurado  sostener:  y  consideran- 
do que  la  resolución  del  V.  cabildo  de  Guadala- 
jara  se  apoya  en  sólidos  y  graves  fundamentos 
que  convencen  la  justicia  con  que  reclama  los 
derechos  de  la  Iglesia  atacados  por  dicho  art. 
6.  °  :  debiendo  fundadamente  esperarse  que  ma- 
les de  tanta  consideración  sean  trascendentales 
á  todas  las  demás  Iglesias  como  regidas  por 
una  misma  disciplina,  si  desde  un  principio  no 
se  opooe  una  legal  resistencia,  se  dirija  á  la 
mas  posible  brevedad  por  este  cabildo  una  res- 
petuosa representación  al  congreso  general,  apo- 
yando y  suscribiendo  cuanto  en  este  asunto  ha 
elevado  á  su  soberano  conocimiento  el  V.  ca- 
bildo de  Guada  lajara.  Que  se  conteste  á  esta 
respetable  corporación  en  los  términos  mas  ex- 
pre  ivo?,  a-egurándole  nuestra  unión  y  fraterni- 
dad, el  aprecio  con  que  hemos  recibido  sus  con- 
testaciones, y  nuestro  sentimiento  por  la  amar- 
ga situación  en  que  se  halla.  Que  se  le  remita 
testimonio  de  la  acta  que  acreditará  la  unifor- 
midad de  sentimientos  de  que  se  hallan  anima- 
dos ambos  cuerpos  para  defender  la  autoridad 
de  la  Iglesia.  Todos  los  señores  presentes  en  uso 
de  su  propia  libertad  y  convencidos  de  la  justi- 
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eia  con  que  se  reclaman  los  derechos  de  la  Igle* 
sia,  así  lo  acordaron,  mandaron  y  firmaron  de 
que  doy  fe. — Lic.  José  Vivero. — «Dr.  Domingo 
de  Ugarte. — Dr.  José  Bernardino  Cantu. — Dr. 
José  León  Lobo. — Pedro  de  Hombre — Dr.  José 
Francisco  Arroyo.— -Dr.  Fermin  de  Sada. — Ra- 
fael Trinidad  Ramos  Arispe. —  José  de  Jesús 
Cerda,  secretario. — Es  copia. — José  de  Jesús 
Cerda,  secretario. 

OFICIO 

Del  cabildo  eclesiástico  de  Gaadalajara  al 
Exmo.  señor  mee-gobernador  del  estado^  in* 
seriándole  el  decreto  del  congreso  general. 

Exmo.  Sr. — El  Exmo.  señor  secretario  de 
estado  y  del  despacho  de  justicia  y  negocios 
eclesiásticos  en  oficio  de  4  del  corriente  nos- 
dice  lo  que  sigue: 

„EI  Exmo.  señor  presidente  de  los  Estados- 
Unidos  Mejicanos,  se  ha  servido  dirigirme  el 
decreto  que  sigue. — El  presidente  de  los  Esta- 
dos-Unidos Mejicanos  á  los  habitantes  de  la 
república,  sabed:  Que  el  congreso  general  cons- 
tituyente ha  decretado  lo  siguiente. — El  sobe- 
rano congreso  general  constituyente  de  los  Es- 
ndos-Unidos  Mejicanos  ha  tenido  á  bien  de- 
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cretar. — El  art.  7.  °  de  la  constitución  del  es- 
tado de  Jalisco  debe  entenderse  sin  perjuicio 
de  la  facultad  12  del  art.  50  de  la  constitución 
general  de  los  Estados-Unidos  Mejicanos,  en 
cuyo  sentido,  sin  protesta  alguna,  aquel  venera- 
ble cabildo  prestará  el  juramento  á  dicha  cons- 
titución.— Lo  tendrá  entendido  el  presidente 
de  la  república,  y  dispondrá  lo  necesario  á  su 
cumplimiento,  haciéndolo  imprimir,  publicar  y 
circular.  Méjico  2  de  diciembre  de  1824. — Va- 
lentín Gómez  Farías,  presidente. — José  María 
de  Isasaga,  diputado  secretario. — José  Rafael 
Alarid,  diputado  secretario. — Y  de  orden  del 
Exmo.  señor  presidente  lo  comunico  á  V.  S. 
I.  como  un  resultado  de  su  representación. — 
Dios  guarde  á  V.  S.  I.  muchos  años.  Méjico  di- 
ciembre 4  de  1824. — Llave. — Illmo.  y  V.  cabil- 
do eclesiástico  de  Guadalajara.^ 

Que  tenemos  la  satisfacción  de  trasladar  á  V. 
E.,  reiterando  que  nuestros  sentimientos  nunca 
tuvieron  mas  objeto  que  el  de  sostener  los  dere- 
chos y  la  dignidad  y  autoridad  de  la  Iglesia,  re- 
conocidas y  sostenidas  por  la  facultad  12  del 
art.  50  de  la  constitución  general  á  que  se  refie- 
re la  declaración  preinserta  del  soberano  con- 
greso nacional  constituyente,  cuyo  contenido  ha 
salvado  nuestros  conciencias,  y  nos  ha  puesto 
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en el  caso  de  manifestar  á  V.  E.,  para  qué  se 
sirva  ponerlo  en  conocimiento  del  horable  con- 
greso, que  estamos  tan  prontos  á  jurar  sin  pn> 
testa  la  constitución  de  este  estado,  como  espe- 
ramo^  del  honorable  congreso  que  redactará  el 
art.  7.  °  de  dicha  constitución  en  el  sentido  en 
que  lo  explica  el  congreso  genera!,  á  cuyo  so- 
berano conocimiento  vamos  á  elevar  la  corres» 
pondiente  noticia  de  huertros  procedimientos 
en  esta  parte. — Dios  guarde  á  V.  E.  muchos 
años.  Sala  capitular  de  la  santa  Iglesia  Cate- 
dral de  Guadalajara  diciembre  8  de  1824, — 
Exmo.  Sr. — Juan  José  Martínez  de  los  Rios. — 
Francisco  J  ivier  de  Figueroa. — José  Simeón 
de  Uría. — Miguel  Ignacio  Gárate. — Francisco 
Cirpa. — Juan  José  Sánchez  Leñero. — Toribio 
González. — José  Miguel  Ramirez. — José  Do- 
mingo Sánchez. — José  Cesáreo  de  la  Rosa. — 
José  María  de  la  Riva  Rada. — Manuel  Artea- 
ga. — Manuel  Cervino. 
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OFICIO 

Del  Exmo.  Sr.  vice-gobemador  al  cabildo  ecle- 
siástico incluyendo  el  bando  para  la  publicación 
y  cumplimiento  del  decreto  del  congreso  general. 

Illrno.  Sr. — líe  mito  á  V.  S.  I.  los  adjuntos 
cuatro  ejemplares  del  bando  publicado  en  esta 
capital,  relativo  á  los  términos  en  que  debe  en- 
tenderse el  artículo  7.°  de  la  constitución  del 
estado,  y  á  que  sin  protesta  alguna  proceda  ú 
jurarla  el  venerable  cabildo  eclesiástico,  espe- 
rando que  de  su  recibo  se  sirva  V.  S.  acusar- 
me el  que  corresponde. — Dios  y  libertad.  Gua- 
dalajara  10  de  diciembre  de  1824. — Juan  Ne- 
pomuceno  Cumplido. — Muy  ilustre  y  venera- 
ble Sr.  Dean  y  cabildo  de  esta  santa  Igiesi  i 
Catedra!. 

;  BANDO 
Del  Exmo.  Sr.  vice-gobe  mador. 

Juan  Nepomuceno  Cumplido,  vice-goberna- 
dor  del  estado  libre  de  Jalisco. — Por  el  minis- 
terio de  relaciones  se  ha  comunicado  a*  este 
supremo  gobierno  el  soberano  decreto  que  sigue. 

„Exmo.  Sr. — El  Exmo.  »Sr.  secretario  de  es- 
Tom.  I  14 
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tado  y  del  despacho  de  justicia  y  negocios  ecle- 
siásticos me  dice  con  fecha  de  hoy  lo  que  sigue. 

El  Exmo.  Sr.  presidente  de  los  Estados-Uni- 
dos Mejicanos  se  ha  servido  dirigirme  el  decre- 
to que  sigue. 

El  presidente  de  los  Estados-Unidos  Mejica- 
nos á  los  habitantes  de  la  república,  sabed:  que 
el  congreso  general  constituyente  ha  decretado 
lo  siguiente. 

Núm.  124. — El  soberano  congreso  general 
constituyente  de  los  Estados-Unidos  Mejica- 
nos ha  tenido  á  bien  decretar: 

El  artículo  7.°  de  la  constitución  del  estado 
de  Jalisco  debe  entenderse  sin  perjuicio  de  la 
facultad  12.a  del  artículo  50  de  la  constitución 
general  de  los  Estados-Unidos  Mejicanos,  en 
cuyo  sentido  sin  protesta  alguna  aquel  vene- 
rable cabildo  prestará  el  juramento  á  dicha 
constitución. 

Lo  tendrá  entendido  el  presidente  de  la  re- 
pública, y  dispondrá  lo  necesario  á  su  cumpli- 
miento, haciéndolo  imprimir,  publicar  y  circu- 
lar.— Méjico  2  de  diciembre  de  1824. — Valen- 
tín Gómez  Farías,  presidente. — José  María  de 
Isasaga,  diputado  secretario. — José  Rafael  Ala- 
rid,  diputado  secretario. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique,  cir~ 
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cule  y  se  le  dé  el  debido  cumplimiento.  Pala- 
cio del  gobierno  federal  en  Méjico  á  4  de  di- 
ciembre de  18*¿4. — Guadalupe  Victoria» — A  D. 
Pablo  de  la  Llave. 

Y  lo  comunico  á  V.  S.  para  su  inteligencia 
y  efectos  consiguientes. 

Y  lo  traslado  á  V.  E.  con  el  propio  objeto. 
— Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Méjico 
4  de  diciembre  de  1824. — Juan  Guzman. — 
Exmo.  Sr.  gobernador  del  estado  de  Jalisco. }> 

Y  para  que  lo  dispuesto  en  el  preinserto  sobe- 
rano decreto  tenga  su  debido  y  puntual  cumpli- 
miento, mando  se  imprima  y  publique  por  ban- 
do en  esta  capital  y  demás  pueblos  del  estado, 
circulándose  al  efecto  los  ejemplares  correspon- 
dientes con  las  provenciones  que  siguen. 

1.*  El  domingo  12  del  corriente  á  las  once 
de  la  mañana  en  ouya  hora  habrá  ya  conclui- 
do la  festividad  nacional  dedicada  á  la  patrona 
nuestra  Señora  de  Guadalupe,  se  reunirán  en  el 
salón  principal  de  este  palacio  el  venerable  ca- 
bildo eclesiástico,  su  vicario  capitular  el  Sr, 
provisor  y  vicario  general,  el  Ultre.  claustro  de 
doctores,  los  prelados  de  las  religiones,  y  los 
rectores  de  los  colegios  clerical  y  seminario, 
y  por  su  orden  harán  el  juramento  que  so  pre- 
vino en  bando  de  13  del  pasado. 
I  »S  •  * 
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2.  a  Al  siguiente  dia  el  Sr.  provisor  recibi- 
rá del  demás  clero  secular  el  respectivo  jura- 
mento, y  remitirá  á  este  gobierno  certificación 
por  duplicado  de  quedar  realizado  dicho  acto 
con  especificación  individual  de  los  que  asis- 
tan á  él;  y  lo  propio  practicarán  los  prelados 
de  religiosos  respecto  de  sus  subditos,  y  los  rec- 
tores de  los  colegios  por  lo  que  toca  á  los 
alumnos. 

3.  a  En  los  demás  pueblos  del  estado,  los 
gefes  de  policía  señalarán  el  dia  en  que  de- 
ban jurar  los  curas  párrocos,  y  el  en  que  es- 
tos reciban  igual  juramento  de  los  ministros  y 
demás  eclesiásticos  que  se  hallen  en  sus  res- 
pectivos departamentos,  exigiéndoles  constan- 
cia también  por  duplicado,  la  cual  á  la  mayor 
brevedad  remitirán  á  este  supremo  gobierno. 

Dado  en  Guadalajara  en  el  palacio  del  es- 
tado á  10  de  diciembre  de  1824. — Juan  Ne- 
pomuceno  Cumplido. — Por  mandado  de  S.  E. 
— José  María  Corro. 

OFICIO 

Del  cabildo  eclesiástico  al  Exmo.  Sr.  vice-go- 
bernador. 

Exmo.  Sr. — Enterados  del  oficio  de  V.  E. 
del  dia  de  ayer  y  del  bando  que  le  acompa- 
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ña,  lo  quedamos  también  de  ocurrir  á  ese  pa- 
lacio en  el  dia  de  mañana  á  la  hora  señalada, 
para  jurar  la  constitución  de  este  estado  al  te- 
nor del  decreto  á  que  se  refieren  el  oficio  y 
bando  de  V.  E. — Dios  guarde  á  V.  E.  muchos 
años.  Sala  capitular  de  la  santa  Iglesia  Cate- 
dral de  Guadalajara  á  11  de  diciembre  de 
1824. — Exmo.  Sr.  —  Juan  José  Martínez  de 
los  Ríos  y  Ramos. — José  María  Hidalgo. — Jo- 
sé Domingo  Sánchez. — José  María  de  la  Riva 
y  Rada. — Exmo.  Sr.  vice-gobernador  de  este 
estado.— Es  copia. — José  Mariano  Pérez,  ofi- 
cial mayor. 

OFICIO 

Del  Exmo.  Sr.  vice-gobernador  al  cabildo  ecle- 
siástico. 

Illmo.  Sr. — Los  señores  diputados  secreta- 
rios del  honorable  congreso  constituyente  del 
estado  en  oficio  de  9  del  corriente,  que  acabo 
de  recibir,  me  dicen  lo  que  sigue. — „Exmo. 
Sr. — Por  el  oficio  de  V.  E.  del  dia  de  hoy,  y 
documentos  que  le  acompaña,  se  ha  impuesto 
el  honorable  congreso  de  lo  determinado  por 
la  augusta  asamblea  de  la  nación,  sobre  la  in- 
teligencia que  se  le  debe  dar  al  artículo  7.c 
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de  la  constitución  del  estado,  habiéndose  im- 
puesto igualmente  de  la  nota  que  pasó  á  V.  E 
el  venerable  cabildo  eclesiástico,  relativa  al  pro- 
pio asunto. — El  congreso  se  ha  llenado  de  sa- 
tisfacción al  ver  que  el  sentido  y  la  inteligen- 
cia que  se  le  ha  mandado  dar  al  expresado  ar- 
tículo 7.°  por  el  congreso  general  de  la  na- 
ción, es  la  misma  que  se  le  ha  dado  constante- 
mente  por  esta  asamblea,  y  que  tiene  manifesta- 
da con  tanta  repetición.  Sin  embargo  de  esto, 
el  congreso  nunca  se  cansará  de  repetir  que  el 
estado  de  Jalisco  se  sujetará  á  los  concordatos 
que  celebre  la  asamblea  general  de  la  nación, 
y  á  las  leyes  que  diere  sobre  el  ejercicio  del 
patronato,  con  arreglo  á  la  facultad  12.a  del 
artículo  50  de  la  constitución  federal. — Así  lo 
protestó  desde  la  primera  vez  en  que  manifes- 
tó la  verdadera  inteligencia  del  artículo  7.°,  y 
así  lo  debió  hacer,  pues  que  sabe  muy  bien, 
que  los  estados  tienen  obligación  de  organizar 
su  gobierno  y  administración  interior,  sin  opo- 
nerse á  la  constitución  general  ni  á  la  acta 
constitutiva.  Por  lo  mismo  vuelve  á  decir  que 
se  llena  de  satisfacción  al  ver  que  la  declara* 
toria  que  se  ha  hecho  de  aquel  artículo  por  el 
congreso  general,  es  la  misma  que  ántes  hizo 
esta  asamblea;  y  que  en  vista  de  sus  repetidas 
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exposiciones  nunca  se  debió  dudar,  de  que  la 
atribución  del  estado  de  fijar  y  costear  los  gas- 
tos del  culto,  se  entiende  sin  perjuicio  de  la 
facultad  12.a  del  artículo  50  de  la  constitución 
general.  Y  tanto  mayor  es  la  complacencia 
del  congreso,  cuanto  que  ve  que  el  venerable 
cabildo  eclesiástico  confiesa  que  los  derechos 
y  la  dignidad  y  autoridad  de  la  iglesia  están  re- 
conocidas y  sostenidas  por  la  referida  facultad 
12.a  del  congreso  general  que  siempre  se  ha 
respetado  por  esta  asamblea.  Añade  asimismo  el 
cabildo  eclesiástico  que  aquella  declaratoria  ha 
salvado  sus  conciencias;  y  el  congreso,  que  de- 
sea tanto  la  felicidad  del  estado,  y  que  se  ol- 
viden enteramente  cualesquiera  extravíos  dima- 
nados de  una  errada  inteligencia,  que  pudieron 
obscurecer  sus  glorias,  espera  que  el  mismo  ca- 
bildo eclesiástico  y  su  vicario  capitular  toma- 
rán todo  el  debido  empeño,  en  solemnizar  co- 
mo  corresponde  el  venturoso  acontecimiento 
de  haberse  constituido  el  estado.  Al  hacer  pre- 
sentes á  VT.  E.  estos  sentimientos  del  honora- 
ble congreso,  debemos  también  añadir  que  es- 
ta  asamblea  no  puede  redactar  de  nuevo  .el  re- 
petido artículo  7.°  de  la  constitución  del'estado, 
porque  no  está  en  sus  facultades  el  hacerlo, 
después  de  haberse  sancionado  y  publicado; 
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porque  así  quedaría  sin  efecto  el  soberano  de- 
creto del  congreso  general  de  la  nación,  y  por- 
que así  resultaban  admitidas  protestas  contra 
la  constitución,  en  contravención  del  propio  de- 
creto: todo  lo  que  manifestamos  á  V.  E.  de 
orden  del  mismo  congreso  para  su  debido  cono- 
cimiento y  en  contestación  á  su  citado  oficio." 
— Y  lo  traslado  á  V.  S.  I.  para  su  inteligencia 
y  en  contestación  á  su  oficio  de  8  del  corrien- 
te.— Dios  y  libertad.  Guadalajara  diciembre  11 
de  1824. — Juan  Nepomuceno  Cumplido. — Jo- 
sé María  Corro. — M.  I.  y  V.  sr.  Dean  y  ca- 
bildo de  esta  santa  Iglesia  Catedral. 

OFICIO 

Del   cabildo  eclesiástico  de  Guadalajara  al 
Exmo*  Sr.  ministro  D.  Pablo  de  la  Llave, 
acompañándole  ejemplares  del  dirigido  al  sr, 
mee-gobernador. 

Exmo.  sr. — Como  un  resultado  de  nuestra 
representación  al  congreso  general  hemos  re- 
cibido el  decreto  de  su  Soberanía  de  2  del  cor- 
riente, inserto  en  oficio  de  V.  E.  de  4  del  mis- 
mo, que  llegó  á  nuestras  manos  por  extraordi- 
nario que  nos  dirigió  nuestro  apoderado,  á  las 
diez  y  media  de  la  mañana  del  ocho.    Y  en 


De  la  Constitución  de  Jalisco.  217 
el  momento  de  su  recibo  acordamos  su  cum- 
plimiento como  tan  conforme  á  nuestras  inten- 
ciones, participándolo  sin  pérdida  de  tiempo 
al  vice-gobernador  de  este  estado,  segun  verá 
V.  E.  en  el  oficio  de  que  acompañamos  doce 
ejemplares  impresos,  para  que  se  sirva  poner- 
lo en  conocimiento  del  Exmo.  sr.  presidente 
de  la  república  de  los  Estados-Unidos  Meji- 
canos, á  quien  por  separado  damos  las  debi- 
das gracias  por  el  ilustrado  celo  con  que  dió 
curso  á  nuestra  solicitud,  y  de  cuya  bien  en- 
tendida religiosidad  esperamos  continúe  dis- 
pensando su  protección  á  la  Iglesia  mejicana, 
hasta  en  tanto  se  siente  una  base  sólida,  que 
lo  sea  de  paz  y  de  concordia  entre  ambas  po- 
testades.— Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 
Sala  capitular  de  la  santa  Iglesia  Catedral  de 
Guadalajara,  diciembre  10  de  1824. — Exmo. 
sr.  secretario  de  estado  y  del  despacho  de  jus- 
ticia y  negocios  eclesiásticos  D.  Pablo  de  la 
Llave. 

OFICIO 

Del  cabildo  de  Guadalajara  al  Sr.  presidente 
de  la  república  dándole  gracias. 

Exmo.  sr. — Este  cabildoeclesiástico,  que  des- 
de que  juró  la  constitución  general  de  los  Es- 
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tados-Unidos  Mejicanos  vio  en  su  artículo  50 
facultad  12.a  reconocidos  y  sostenidos  los  dere- 
chos y  la  dignidad  y  autoridad  de  la  Iglesia,  ha 
recibido  con  satisfacción  y  dado  pronta  obedien- 
cia al  soberano  decreto  de  2  del  corriente,  co- 
municado de  orden  de  V.  E.,  en  que  se  de- 
clara que  el  artículo  7.°  de  la  constitución  de 
Jalisco  debe  entenderse  sin  perjuicio  de  la  ex- 
presada facultad  12.a  En  consecuencia,  esta- 
mos prontos  á  jurar  sin  protesta  la  constitución 
de  este  estado  tan  luego  como  se  disponga  por 
este  gobierno,  á  quien  al  tiempo  de  participar 
nuestra  pronta  obediencia  en  el  momento  mis- 
mo en  que  recibimos  el  soherano  decreto,  he- 
mos insinuado  la  esperanza  en  que  quedamos 
de  que  el  honorable  congreso  de  este  estado 
redactará  el  artículo  7.°  en  el  sentida  que  le 
ha  dado  el  congreso  general;  mas  no  como 
condición  que  dilate  nuestro  juramento  á  la 
constitución  de  Jalisco,  sino  como  expresión 
del  concepto  ó  confianza  en  que  estamos  délas 
relaciones  que  deben  unir  áeste  honorable  con- 
greso con  el  general  constituyente. — Y  lo  po- 
nemos en  el  supremo  conocimiento  de  V.  E. 
para  que  se  digne  trasladarlo  al  del  soberano 
congreso,  recomendando  la  necesidad  que  aun 
tiene  la  Iglesia  mejicana  de  una  providencia 
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protectora  que  en  lo  sucesivo  sea  una  base  só- 
lida de  paz  y  de  concordia  entre  ambas  potes- 
tades.— Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Sa- 
la capitular  de  la  santa  Iglesia  Catedral  de 
Guadalajara,  diciembre  10  de  1821. — Exmo. 
sr.  presidente  de  la  república  de  los  Estados- 
Unidos  Mejicanos. 

OFICIO 

Del  cabildo  de  Guadalajara  al  Sr.  ministro  D. 
Pablo  de  la  Llave,  pidiendo  una  procidencia 
protectora. 

Exmo.  Sr.— Muy  señor  nuestro  y  de  nues- 
tra mayor  consideración  y  reconocimiento:  al 
mismo  tiempo  de  dar  como  damos  á  V.  E. 
cordiales  gracias  por  la  buena  y  pronta  direc- 
ción qne  se  ha  servido  dar  á  nuestras  represen- 
taciones, suplicamos  á  V.  E.  llenos  de  confian- 
za en  su  bondad,  que  pondrá  en  la  considera- 
ción de  los  supremos  poderes  de  la  federación 
la  necesidad  en  que  aun  quedamos  y  queda  to- 
da la  Iglesia  mejicana  después  de  la  circu- 
lación del  soberano  decreto  de  2  del  corrien- 
te, de  una  providencia  protectora  que  en  lo  su- 
cesivo sea  base  sólida  de  paz  y  de  concordia 
entre  ambas  potestades. — Dios  guarde  á  V.  E. 
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muchos  años.  Sala  capitular  de  la  santa  Igle- 
sia  Catedral  de  Guadalajara,  diciembre  10  de 
1824. — Exmo.  sr. — B.  L.  M.  de  V.  E.  sus  mas 
adictos  y  obligados  servidores  y  capellanes. — 
Exmo.  sr.  ministro  D.  Pablo  de  la  Llave. 

OFICIO 

Del  cabildo  de  Guadalajara  al  Sr,  presidente 
de  la  república  pidiendo  recabara  del  congreso 
una  providencia  protectora. 

Exmo.  sr.— Muy  señor  nuestro  y  de  toda 
nuestra  consideración  y  reconocimiento:  con 
el  que  corresponde  á  la  protección  que  V.  E. 
se  ha  dignado  dispensar  á  esta  Iglesia,  damos 
a"  V.  E.  las  mas  cordiales  gracias,  y  animados 
de  la  confianza  que  nos  inspiran  sus  virtudes 
públicas,  suplicamos  á  V.  E.  de  nuevo  que  con- 
tinúe su  benéfico  religioso  influjo  en  obsequio 
de  la  Iglesia  mejicana,  hasta  en  tanto  se  dic- 
te por  el  soberano  congreso  una  providencia 
protectora  que  sea  base  sólida  en  lo  sucesivo 
de  paz  y  de  concordia  entre  ambas  potestades. 
—  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  anos.  Sala  capi- 
tular de  la  santa  Iglesia  Catedral  de  Guadala- 
jara, diciembre  lOde  1824. — Exmo.  sr.  presi- 
dente de  la  república  de  los  Estados-Unidos 
Mejicanos. 
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DECRETO 

Del  soberano  congreso  general  constituyente 
de  los  Estados-  Unidos  Mejicanos  al  gobierno 
eclesiástico  de  Guadalojara. 

El  Exmo.  sr.  ministro  de  justicia  y  negocios 
eclesiásticos,  ha  dirigido  al  gobierno  de  esta  sa- 
grada mitra  el  oficio  del  tenor  que  sigue. 

„Ministerio  de  justicia  y  negocios  eclesiásti- 
cos.— Sección  eclesiástica. — El  Exmo.  sr.  pre- 
sidente de  los  Estados-Unidos  Mejicanos  me 
ha  dirigido  el  decreto  que  sigue. 

El  presidente  de  los  í  stados-Unidos  Mejica- 
nos á  los  habitantes  de  la  república,  sabed:  que 
el  congreso  general  ha  decretado  lo  siguiente 

Núm.  132. — El  soberano  congreso  general 
constituyente  ha  tenido  á  bien  decretar: 

Miéntras  el  congreso  general,  en  virtud  de 
la  facultad  12.a  del  artículo  50  de  la  constitu- 
ción, no  dicte  las  leyes  por  las  que  arregle  el 
ejercicio  del  patronato,  no  se  hará  variación  en 
los  estados  en  puntos  concernientes  á  rentas 
eclesiásticas;  á  no  ser  que  ambas  autoridades 
acuerden  dicha  variación,  pudiendo  cualquiera 
de  ellas  proponer  al  congreso  general  las  refor- 
mas que  estime  convenientes  en  los  demás 
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puntos,  como  también  ocurrir  al  mismo  con- 
greso general  en  los  relativos  á  rentas,  cuan- 
do  no  se  hayan  convenido  entre  sí. 

Lo  tendrá  entendido  el  presidente  de  la  re- 
pública, y  dispondrá  lo  necesario  á  su  cumpli- 
miento,, haciéndolo  imprimir,  publicar  y  circu- 
lar. Méjico  18  de  diciembre  de  1824. — 4.° 
3.° — José  de  Jesús  Huerta,  presidente. — Ma- 
nuel Crecencio  Rejón,  diputado  secretario. — 
José  Miguel  Llórente,  diputado  secretario. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique,  cir- 
cule y  se  le  dé  el  debido  cumplimiento.  Pala- 
cio del  gobierno  federal  en  Méjico  á  22  de  di- 
ciembre de  1824. — Guadalupe  Victoria. — A  D. 
Pablo  de  la  Llave  (*). 

Y  lo  comunico  á  V.  S.  I.  para  su  inteligen- 
cia y  fines  consiguientes. — Dios  guarde  á  V.  S. 
I.  muchos  años.  Méjico  22  de  diciembre  de 
1824. — Llave. — M.  I.  y  venerable  Sr.  Dean  y 
cabildo  sedevacante  de  la  santa  Iglesia  Cate- 
dral de  Guadalajara." 

Que  traslado  á  V.  para  su  inteligencia,  y  pa- 
ra que  observando  en  esta  soberana  resolución 

(*)  Este  decreto  fué  derogado  por  otro  de  noviembre 
de  1833,  y  al  comunicársele  al  sr.  Portugal,  obispo  de 
Michoacan  contestó  que  quedaba  enterad»  salvos  los  de. 
rechos  que  tiene  la  Iglesia  universal  para  proveer  a  la  sub 

sistencia  del  culto  de  Dios  y  de  sus  ministros. 
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el  complemento  de  la  de  2  del  corriente  á 
que  se  refiere  mi  pastoral  de  18  del  mismo,  lo 
publique  del  propio  modo  que  aquella,  y  dé 
gracias  al  Todopoderoso  por  haber  como  he- 
mos alcanzado  la  protección  augusta  nacional 
mas  decidida  en  favor  de  la  santa  Iglesia,  y 
de  su  autoridad  y  dignidad. 

Dios  guarde  á  V.  muchos  años.  Guedalaja- 
ra  diciembre  30  de  1824. — Toribio  González, 
vicario  capitular. — José  García,  secretario. 

Contestación  del  cabildo. 

Exmo.  Sr. — Por  el  soberano  decreto  de  18 
del  que  espira,  inserto  en  oficio  de  V.  E.  de  22 
del  mismo,  quedamos  enterados  de  que  miéntras 
el  congreso  general,  en  virtud  de  la  facultad 
12.a  artículo  50  de  la  constitución,  no  dicte  las  le- 
yes por  las  que  arregle  el  ejercicio  del  patro- 
nato, no  se  hará  variación  en  los  estados  en 
puntos  concernientes  á  rentas  eclesiásticas,  a 
no  ser  que  ambas  autoridades  acuerden  dicha 
variación;  pudiendo  cualquiera  de  ellas  propo- 
ner al  congreso  general  las  reformas  que  es- 
time convenientes  en  los  demás  puntos,  como 
también  ocurrir  al  mismo  congreso  general  en 
los  relativos  á  rentas,  cuando  no  se  hayan  con- 
venido  entre  sí. 
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Y  lo  avisamos  á  V.  E.  en  contestación,  in- 
cluyendo la  adjunta  acción  de  gracias,  en  que 
protestamos  el  eterno  reconocimiento  á  que  nos 
obliga  una  resolución  tan  religiosa  como  pro- 
tectora de  la  autoridad  de  la  santa  Iglesia,  sa- 
biamente conciliada  con  las  prerogativas  de  la 
potestad  civil  suprema,  y  con  el  bien  de  los 
pueblos. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Sala  ca- 
pitular de  la  santa  Iglesia  Catedral  de  Gua- 
dalajara,  diciembre  31  de  1824. — Exmo  sr. — 
Juan  José  Martinez  de  los  Rios.— José  María 
Hidalgo. — Jusé  Miguel  Ramirez. — José  Cesá- 
reo de  la  Rosa. — Exmo.  sr.  secretario  de  esta- 
do y  del  despacho  de  justicia  y  negocios  ecle- 
siásticos D.  Pablo  de  la  Llave. 

El  cabildo  eclesiástico  de  Guadalajara  da  gra- 
cias al  soberano  congreso  general  constituyente. 

Señor. — El  cabildo  eclesiástico  de  Guadala- 
jara, lleno  del  mas  profundo  reconocimiento,  y 
animado  de  los  sentimientos  que  lo  impelieron 
á  ocurrir  en  8  del  pasado  noviembre  á  este 
centro  augusto  de  la  Union  de  los  Estados- 
Unidos  mejicanos,  tributa  á  V.  Soberanía  las 
mas  cordiales  y  reverentes  gracias  por  la  decidí- 
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da  protección  nacional  que  ha  sancionado  á  fa- 
vor de  la  dignidad  y  autoridad  de  la  santa  Igle- 
sia en  su  soberanos  decretos  de  2  y  18  del  que 
espira,  para  la  edificación  y  común  felicidad 
del  respetable  clero  y  de  los  religiosos  pueblos 
mejicanos;  que  en  esta  base  de  paz  y  de  con- 
cordia entre  ambas  potestades  admirarán  per- 
petuamente la  sabiduría,  previsión  y  virtudes 
características  de  su  congreso  general  consti- 
tuyente, y  señalarán  entre  otros,  no  menos  in- 
teresantes y  sublimes,  como  un  distinguido  mo- 
tivo de  haberse  conciliado  las  bendiciones  de 
la  presente  y  de  las  generaciones  futuras. — 
Dios  guarde  á  V.  Soberanía  muchos  años.  Sa- 
la capitular  de  la  santa  Iglesia  Catedral  de 
Guadalajara,  diciembre  31  de  18*24.  —  Juan 
José  Martínez  de  los  Rios. — José  María  Hidal- 
go.—  José  Miguel  Ramirez. — José  Cesáreo  de 
Ja  Rosa. 

El  cabildo  da  gracias  al  presidente  de  la  repú 
blica. 

Exmo.  Sr. — Muy  señor  nuestro  y  de  todo 
nuestro  respeto  y  consideración.  La  protección 
nacional,  sancionada  por  los  soberanos  decre 
tos  de  2  y  18  del  que  espira,  en  favor  de  la  dig- 
Tom.  I  15 
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nielad  y  autoridad  de  la  santa  Iglesia,  y  á  con- 
secuencia de  las  representaciones  que  nosotros 
dirigimos,  y  que  la  ilustrada  religiosidad  y  acen- 
drado patriotismo  de  V.  E.  recomendó  al  con- 
greso general  constituyente,  es  y  debe  ser,  en 
tre  otros  muy  sublime#s  é  interesantes,  un  po- 
deroso motivo  que  perpetuamente  nos  excite  á 
tributar  á  V.  E.  solemnes  testimonios  de  nues- 
tra profunda  veneración,  de  nuestra  cordial  gra- 
titud, y  de  nuestros  mas  vivos  deseos  de  com- 
placerle, que  sinceramente  protestamos  á  V.  E. 
por  la  presente,  ofreciendo  a  su  disposición,  con 
sumisa  cortedad,  nuestros  débiles  arbitrios  y 
una  voluntad  prontísima  para  cumplir  aun  sus 
mas  ligeras  insinuaciones. 

Dios  guarde  á  V.  E  muchos  años.  Sala  capi- 
tular de  la  santa  Iglesia  Catedral  de  Guadala- 
jara  31  de  diciembre  de  1824. — B.  L.  M.  de  V. 
E.  sus  mas  reconocidos  y  afectos  servidores  y 
capellanes. — Juan  José  Martínez  de  los  Rios. 
— José  María  Hidalgo. — José  Miguel  Ramírez. 
— José  Cesáreo  de  la  Rosa. — Exmo.  señor  pre- 
sidente de  la  república  de  los  Estados-Unidos 
Mejicanos  D.  Guadalupe  Victoria. 
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CONTESTACION 

Del  Exmo.  señor  presidente  de  la  república  al 
cabildo  eclesiástico  de  Guadalajara. 

UlaiG.  Sr. — El  vivísimo  deseo  que  me  anima 
de  conciliar  los  respetos  ¿ebidos  á  la  Iglesia  y 
á  las  justas  consideraciones  que  se  merecen  las 
autoridades  de  los  estados,  me  hicieron  con- 
sultar al  soberano  congreso  constituyente  la 
medida  que  dictó  con  tanta  previsión  para  cal- 
mar las  pequeñas  desavenencias,  que  según  mis 
esperanzas,  jamas  volverán  á  existir. 

Yo  me  congratulo  con  V.  S.  I.  por  el  feliz 
desenlace  de  este  negocio,  y  le  reitero  los  tes- 
timonios de  mi  distinguido  afecto. 

Dios  y  libertad.  Méjico  enero  12  de  1825. — 
Guadalupe  Victoria. — M.  I.  y  V.  cabildo  de  la 
santa  Iglesia  de  Guadalajara. 

El  cabildo  da  gracias  al  señor  ministro  de  ne- 
gocios eclesiásticos, 

Exmo.  Sr. — Muy  señor  nuestro  y  de  todo 
nuestro  aprecio  y  reconocimiento:  será  indele- 
ble el  en  que  quedamos  hacia  V.  E.  en  razón 
de  la  bondad  con  que  aceptó  nuestra  represen- 
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tacion  á  los  poderes  supremos  de  la  federación 
en  defensa  de  los  derechos  de  la  santa  Igle- 
sia, y  por  el  celo  y  sabiduría  con  que  le  dió  di- 
rección y  valor  hasta  obtener  el  feliz  resultado 
de  los  soberanos  decretos  de  2  y  18  del  que 
espira,  que  nos  han  llenado  de  consuelo,  que 
siempre  serán  la  re^Ta  de  nuestras  operaciones 
en  armonía  verdadera  con  el  espíritu  que  los 
anima;  y  que  poniéndonos  á  la  vista  lo  que 
debemos  á  V.  E.,  nos  empeñarán  mas  y  mas 
en  dar  á  V.  E.  constantes  pruebas  de  nuestra 
consideración  y  respeto,  que  reproducimos  con 
el  mas  vivo  deseo  de  que  se  nos  presente  oca- 
sión de  acreditar  á  V.  E.  nuestra  gratitud. — 
Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Sala  capi- 
tular de  la  santa  Iglesia  Catedral  de  Guadala- 
jara  diciembre  31  de  1824. — B.  L.  M.  de  V. 
E.  sus  mas  obligados  y  atentos  servidores  y  ca- 
pellanes.— Juan  José  Martinez  de  los  Rios. — 
José  María  Hidalgo. — José  Miguel  Ramírez. — 
José  Cesáreo  de  la  Rosa. — Exmo.  señor  minis- 
tro de  estado  y  del  despacho  de  justicia  y  ne* 
gocios  eclesiásticos,  D.  Pablo  de  la  Llave. 
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PASTORAL 

Del  gobernador  del  obispado  en  sedevacante 
de  Guadalajara.  sobre  las  ocurrencias  del  ju- 
ramento de  la  constitución  de  Jalisco. 

NOS  EL  DR.  D.  TORIBIO  GONZALEZ, 
prebendado  de  la  santa  Iglesia  Catedral  y 
vicario  capitular  del  obispado  de  Guadalaja- 
ra,  en  sedevacante,  por  el  Illmo.  y  V.  Sr. 
Dean  y  cabildo  del  mismo. 

-1/  V.  clero  secular  y  regular,  y  á  todos  ios  fie- 
les de  esta  diócesis,  salud  y  paz,  bendición  y 
gracia  celestial. 

Bien  sabéis,  compañeros  y  hermanos  muy 
amados  en  el  Señor,  que  nuestro  recien  di- 
funto dignísimo  prelado,  el  Exmo.  Sr.  D.  Juan 
Cruz  Ruiz  de  Cabanas,  cuya  alma  eternamen- 
te descanse,  por  el  dilatado  espacio  de  veinte 
y  ocho  años  en  que  la  divina  Providencia  lo 
puso  y  conservó  en  la  obligación  tremenda  de 
gobernarnos  en  el  órden  eclesiástico  y  espiri- 
tual, y  de  dirigirnos  al  sumo  6  inefable  bien,  y 
al  seguro  goce  de  nuestra  eterna  felicidad;  ja- 
mas apartó  de  sus  labios,  en  sus  pastorales  ex- 
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hortaciones,  los  preceptos  evangélicos  de  paz, 
unión  y  caridad  reciproca,  de  amor  á  la  impor- 
tante conservación  del  orden  público,  de  suje- 
ción á  las  leyes,  y  de  subordinación  á  las  au- 
toridades legítimas. 

Así  es  que,  sin  mezclarse  activamente  de  mo- 
do alguno  en  las  cosas  temporales,  en  las  ocur- 
rencias políticas,  ni  en  las  vicisitudes  que  les 
han  dado  diferentes  formas,  sino  cuando  las 
mismas  autoridades  constituidas  exigieron  la 
intervención  de  su  episcopal  ministerio,  para 
promover  la  paz  y  unión,  la  conservación  del 
orden  y  la  obediencia  ya  indicada,  siempre  y 
sin  cesar  nos  repitió  sus  deberes  y  los  nuestros 
en  esta  parte,  hasta  los  últimos  días  de  su  pre- 
ciosa existencia,  dando  al  César  lo  que  es  de^ 
César,  y  secundando  las  ideas  benéficas  de  las 
autoridades  públicas,  sobre  conservar  la  paz  in- 
dividual y  social  tan  íntimamente  unidas,  como 
por  su  naturaleza  deben  estarlo  con  la  espiri- 
tual y  eterna  felicidad  á  que  todo  lo  debemos 
sacrificar. 

Pero  también  sabéis  que,  dando  á  Dios  lo 
que  es  de  Dios,  y  animado  constantemente  de 
la  voz  del  Eterno  en  sus  sagrados  oráculos,  y 
de  un  vivo  deseo  de  precaver  los  males  en  que 
nos  pudieran  precipitar  la  equivocación  y  fla- 
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queza,  los  halagos  de  la  falsa  filosofía,  el  error 
material  y  varias  otras  propensiones  insepara- 
bles de  la  miseria  humana,  jamas  nos  dejó  de 
dirigir  sus  paternales  avisos  y  pastorales  clamo- 
res, para  que  nos  pusiésemos  á  cubierto  de  ta- 
jes calamidades. 

Con  tan  grande  objeto  dirigió  á  su  cabildo, 
desde  la  santa  visita  del  curato  de  Teocaltiche, 
en  2  de  noviembre  próximo  pasado,  las  igual- 
mente  dignas  que  apostólicas  declaraciones  y 
prevenciones,  oportunamente  impresas  y  circu- 
ladas á  todo  el  obispado,  en  que  no  brillan  mé- 
nos  su  consideración  y  alto  respeto  á  los  pode- 
res supremos  de  este  estado,  que  su  acreditado 
celo  por  la  dignidad  y  autoridad  de  la  santa 
Iglesia.  Con  el  mismo  celo,  apénas  entendió  las 
contestaciones  habidas  entre  el  honorable  con- 
greso, el  venerable  Dean  y  eabildo,  y  las  cor- 
poraciones religiosas  y  eclesiásticas  de  esta  ca- 
pital, cuando  esforzando  su  espíritu  al  través 
de  sus  enfermedades,  de  su  abatimiento  y  con- 
sunción corporal,  resolvió  dirigirá  su  cara  grey- 
una  exhortación  la  mas  propia  de  su  sabiduría 
y  previsión,  de  su  lenidad  y  prudencia,  y  de  la 
delicadeza  de  las  circunstancias;  pero  sus  en- 
fermedades tomaron  incremento,  y  su  Lamenta  - 
ble  muerte  nos  privó  de  los  bienes  que  una 
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medida  tan  interesante  nos  habría  propor- 
cionado. 

Sin  embargo,  en  honor  debido  á  su  grata  me- 
moria, para  nuestra  común  edificación,  y  con 
el  santo  fin  de  uniformar  entre  el  respetable 
clero  y  religioso  puebio  los  sentimientos  que 
nos  deben  animar  y  que  nuestro  prelado  inten- 
taba inspirarnos  en  su  exhortación  inédita,  he- 
mos acordado  hablaros  en  la  presente  de  lo  sus- 
tancial de  su  contenido,  para  que  veamos  mo- 
delada por  los-  principios  mas  sanos  la  conduc- 
ta que  hemos  debido  guardar  hasta  aquí,  y  que 
debemos  observar  en  lo  sucesivo  en  asunto  de 
igual  naturaleza. 

Confesar  y  adorar  como  á  fuente  y  origen  de 
todo  bien  y  de  toda  verdad  á  un  Dios  autor,  le- 
gislador y  conservador  de  los  hombres  y  de  sus 
sociedades;  reconocer  la  forma  de  gobierno  que 
estas  adopten  para  su  común  felicidad,  en  con- 
sonancia con  las  leyes  é  instituciones  divinas  y 
eternas;  observar  el  sistema  de  república  fede- 
ral, establecido  por  la  nación  mejicana;  obede- 
cer las  leyes  y  decretos  dictados  por  el  congre- 
so general  y  los  particulares  de  los  estados,  den- 
tro de  la  órbita  de  sus  atribuciones;  respetar  con 
el  debido  acatamiento  las  autoridades  constitui- 
das por  los  mismos,  y  hablar  siempre  con  honor 
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de  las  propias  autoridades,  de  su  celo  y  sanas 
intenciones  por  el  bien  público,  son  las  bases 
en  que  se  apoyaba  la  alocución  de  nuestro  be- 
nemérito prelado» 

Partiendo  de  ellas  nos  hacia  ver,  que  combi- 
nando por  su  naturaleza,  órdeo  y  grado,  los  de- 
beres que  nacen  de  las  leyes  é  instituciones  hu- 
manas, con  los  que  proceden  de  las  divinas  ó 
eternas  y  de  las  eclesiásticas;  cuando  llega  el 
caso  de  poder  equivocarse  las  unas  con  las  otras, 
es  de  absoluta  necesidad  que  lo*  pastores  de 
Sion  se  dirijan  á  sus  ovejas;  no  á  constituirse 
intérpretes  de  las  leyes  políticas  ó  civiles,  que 
son  de  otra  esfera,  sino  á  señalarles,  como  con 
el  dedo,  el  buen  pasto  de  lasaña  doctrina,  para 
conservar  ileso  el  depjsito  de  la  misma,  y  de 
la  fe  que  se  les  ha  confiado. 

Y  como  en  los  gobiernos  que  profesan  el  ca- 
tolicismo, cualquiera  que  sea  su  forma  y  nom- 
bre, se  reconocen  y  guardan  cou  fidelidad  los 
preceptos  eternos  del  decálogo,  y  se  confiesa 
abiertamente  que  la  Iglesia  católica,  apostóli- 
ca, romana,  como  fundada  por  nuestro  adora- 
ble Redentor  y  sus  apóstoles,  es  de  institu- 
ción divina;  que  tiene  potestad  de  hacer  leyes 
eclesiásticas  y  espirituales,  como  jurisdicción 
para  ejecutarlas;  que  se  ha  organizado  en  los 
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concilios,  con  asistencia  de!  Espíritu  Santo,  y 
que  sus  autoridades  están  erigidas  canónica- 
mente para  el  lleno  de  sus  eclesiásticos  y  es- 
pirituales objetos;  hacia  mérito  de  estas  verda- 
des, compañeros  y  hermanos  muy  amados,  pa- 
ra recordarnos  por  su  orden  y  grado  los  debe- 
res que  dejamos  indicados,  ó  la  obligación  en 
que  nos  hallamos  de  dar  á  Dios  lo  que  es  de 
Dios,  y  al  César  lo  que  es  del  César;  de  suje- 
tarnos á  los  poderes  supremos  de  la  federación 
en  sus  atribuciones  generales,  á  los  también 
supremos  de  los  estados  en  las  que  les  compe- 
ten pecuíiarmente,  y  al  espiritual  de  la  Iglesia 
católica,  apostólica,  romana,  en  sus  decisiones 
canónicas. 

Que  no  faltemos  por  tanto  á  las  unas  ni  á 
Jas  otras  encarecidamente  os  rogamos,  usando 
de  la  frase  de  nuestro  prelado,  porque  todas  se 
combinan  maravillosamente  y  sin  la  menor  con  - 
tradiccion.  Pesadlas,  meditadlas  y  consultadlas 
con  madurez,  para  convenceros  de  que,  si  las 
leyes  políticas  y  civiles  conducen  á  los  hom- 
bres á  su  felicidad  temporal,  las  divinas  y  ecle- 
siásticas afirman  aquellas,  é  infaliblemente  nos 
llevan  á  la  misma  felicidad  y  á  la  inexplicable 
y  eterna;  y  de  que  si  las  unas  estriban  en  el 
bien  de  los  pueblos,  es  idéntico  el  fimdamen- 
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lo  de  las  otras,  con  el  doble  objeto  de  asegu- 
rarlo en  lo  que  es  transitorio  y  en  lo  que  nun- 
ca se  acaba. 

Bajo  de  estos  datos  pasaba  á  tratar  de  que 
el  honorable  congreso  de  este  estado,  propo- 
niéndose sin  duda  el  promover  oportunamente 
respecto  de  las  rentas  eclesiásticas,  lo  que  crea 
conducir  al  bien  de  los  pu-b!os,  habia  dictado 
la  segunda  parte  del  art.  7.  °  de  su  constitu- 
ción, sobre  cuyo  tenor  literal,  espíritu  é  inteli- 
gencia que  se  le  dio  en  las  discusiones  del  mis- 
mo congreso,  reproducia  el  contenido  de  su  ofi- 
cio ya  citado  de  2  de  noviembre  al  venerable 
señor  Dean  y  cabildo  de  esta  santa  Iglesia,  no 
con  el  fin  de  poner  en  pugna  á  la  potestad  ci- 
vil suprema  del  estado  con  la  eclesiástica  de 
esta  diócesis,  sino  con  el  tan  sublime  como  tan 
interesante  de  insistir  en  la  necesidad  de  una 
declaratoria,  que  siéndolo  solemne,  clara,  ter- 
minante y  legítima,  conservará  ilesas  las  prer- 
rogativas del  poder  civil,  salvando  al  mismo 
tiempo  la  autoridad  y  la  dignidad  de  la  Iglesia. 

Nos  persuadía  en  efecto  la  necesidad  de  tan 
deseada  declaratoria,  aun  después  de  los  decre- 
tos del  honorable  congreso  fechados  en  15  y 
18  del  citado  noviembre;  porque  aunque  en  una 
y  en  otro  respectivamente,  ya  se  decia  que  el 
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estado  de  Jalisco  solo  haria  en  materias  ecle- 
siásticas lo  que  á  su  vez  ejecutaba  el  gobierno 
de  España,  ya  se  hablaba  expresamente  de 
reconocer  á  la  cabeza  suprema  de  la  Iglesia,  y 
ya  se  confesaba  también  la  autoridad  de  esta 
santa  madre  para  establecer  y  reformar  su  dis- 
ciplina externa:  con  todo,  como  en  dichos  de- 
cretos uno  se  refiere  al  otro,  y  ambos  á  la  le- 
tra del  art.  7.  °  y  a  las  discusiones  que  lo  ex- 
plicaron en  el  congreso;  y  como  su  letra  y 
aquellas  discusiones,  en  lo  de  fijar  y  reglar  los 
gastos  del  culto,  apropian  al  estado,  quitando 
á  la  Iglesia  la  que  desde  su  cuna  hasta  nues- 
tros dias,  en  todos  lugares  y  tiempos,  ha  ejer- 
cido de  hecho  y  de  derecho,  sin  contradicción 
en  un  punto  capital,  fundamental  de  su  orga- 
nización y  disciplina  exterior  universal;  es  fue- 
ra de  toda  duda  que,  sin  una  declaración  pos- 
terior á  las  indicadas,  los  deberes  del  prelado 
y  de  su  clero  en  esta  materia  se  hallaban  tan 
comprometidos  como  al  principio. 

Por  esto  aun  después  de  protestar,  como  pro- 
testaba, con  toda  la  sinceridad  de  su  conocí- 
do  carácter,  cuan  justamente  suponía  y  se  ha- 
llaba persuadido  de  que  la  intención  del  hono- 
rable congreso  estaba  muy  léjos  de  contraer- 
se á  despojar  á  la  santa  Iglesia  de  esta  pre- 
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rogativa,  todavía  nos  inculcaba  y  se  inculcaba 
él  mismo  en  que  el  tenor  del  citado  artículo 
y  sus  declaraciones  de  hecho  inducen  aquella 
privación,  y  daban  motivo  justo  al  clero,  tanto 
para  rehusar  el  juramento  del  expresado  artí- 
culo, como  para  exponer  moderada  y  justamen- 
te á  los  poderes  legítimos  los  fundamentos  de 
su  resistencia,  dando  así  á  Dios  lo  que  es  de 
Dios  y  al  César  lo  que  es  del  César;  y  procu- 
rando ^manifestar  por  su  orden  y  grado  la  su- 
jeción que  se  debe  á  las  leyes  y  autoridades  de 
Jalisco,  á  las  generales  de  la  nación,  y  á  las  au- 
toridades y  leyes  eclesiásticas. 

Tanto  mas  justificaba  este  procedimiento, 
cuanto  era  mas  legal  y  conforme  á  el  acta 
constitutiva  y  á  la  constitución  general  de  los 
Estades-Unidos  Mejicanos,  el  ocurso  que  se 
había  dirigido  por  su  venerable  cabildo  á  los 
poderes  supremos  de  la  federación,  en  solicitud 
de  obtener  á  favor  de  la  autoridad  y  leyes  ecle- 
siásticas, la  protección  y  defensa  que,  con  tan 
reiterados  como  solemnes  actos  legislativos,  han 
sancionado  en  obsequio  de  ellas,  colectiva  y 
distributivamente  todos  los  Estados-Unidos  Me- 
jicanos. Y  tanto  ménos  debía  extrañarse  una 
conducta  semejante,  cuanto  que  el  éxito  del 
ocurso  referido  ha  correspondido  á  las  esperan- 
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zas  que  animaron  a!  venerable  cabildo  á  di- 
rigirlo. 

Sí,  el  soberano  congreso  general,  dando  por 
supuesto  que  en  materias  de  dogmas  y  de  cos- 
tumbres calólicas  no  se  puede  dar  variación 
alguna,  como  podrá  y  convendrá  inducirse  al- 
gunas veces  en  las  de  disciplina  de  la  Iglesia, 
apostólica,  romana;  y  dando  también  por  su- 
puesta en  esia  parte  la  necesidad  de  contar  con 
Ja  Iglesia,  á  quien  como  establecer  compete 
igualmente  reformar  su  disciplina,  se  reservó 
de  un  modo  peculiar,  con  exclusión  de  todos 
los  estados,  en  la  fncultad  duodécima,  art.  50 
de  la  constitución  general,  dar  instrucciones 
para  celebrar  concordatos  con  la  Silla  apostó- 
lica, aprobarlos  para  su  ratificación,  y  arreglar 
el  ejercicio  del  patronato  en  toda  la  federación. 
Y  por  consecuencia  necesaria  de  estos  antece- 
dentes, al  examinar  y  resolver  las  representa- 
ciones del  Illmo.  señor  Dean  y  cabildo  de  esta 
santa  Iglesia  Catedral,  relativas  al  art.  7.  °  de 
la  constitución  de  este  estado,  se  sirvió  acor- 
dar que  el  referido  artículo  no  debe  entender- 
se (lo  cual  equivale  á  no  tener  efecto)  sino  en 
el  sentido  de  la  faculiad  duodécima,  art.  50  de 
la  constitución  general  que  se  deja  copiada. 

De  donde  se  deduce  que  subsistiendo,  como 
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subsiste,  protegido  el  dogma  de  la  potestad  de 
la  Iglesia,  sobre  establecer  y  reformar  su  disci- 
plina externa  general;  y  no  pudiendo,  como  no 
puede,  alterarse  la  misma,  sino  por  concorda- 
tos de  la  Silla  apostólica  con  las  potestades  su- 
premas de  la  federación,  á  que  privativamente 
incumbe  celebrarlos  y  ratificarlos,  la  declara- 
ción contenida  en  el  soberano  decreto  de  2  del 
corrient^,  á  que  nos  referimos,  ha  dejado  sal- 
vos los  derechos  y  la  dignidad  y  autoridad  de 
la  Iglesia,  sin  perjuicio  de  las  altas  prerogati- 
vas  del  poder  civil  de  los  Estados-Unidos  Me- 
jicanos, tranquilizando  por  este  medio  tan  pia- 
dosa como  sólidamente  las  conciencias  del  cle- 
ro de  Jalisco,  y  abriendo  á  sus  corporaciones 
é  individuos  una  puerta  franca  para  entrar  á 
jurar  en  presencia  de  las  autoridades  políticas 
la  constitución  del  estado. 

Así  lo  han  veníicado  en  esta  capital  el  IllnK  * 
y  venerable  sr.  Dean  y  cabildo  sedevacante,  y 
las  corporaciones  y  personas  de  ambos  cleros; 
así  hemos  circulado  las  convenientes  órdenes, 
para  que  lo  ejecuten,  á  todos  los  párrocos  y  ecle- 
siásticos que  habitan  en  el  territorio  de  Jalisco, 
previniéndoles  el  cumplimiento  del  bando  del 
Exmo.  Sr.  vice-gobernador  fecho  en  10  del 
corriente;  y  así  creemos  haber  llegado  al  feliz 
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término  de  las  desgraciadas  ocurrencias  publi- 
cas que  ha  ocasionado  este  asunto,  y  que  no  tu- 
vo el  placer  santo  de  ver  acabadas,  como  noso- 
tros las  vemos,  nuestro  ejemplar  prelado. 

En  consecuencia  exhortamos  y  vivamente  ro- 
gamos en  el  Señor  á  nuestros  muy  caros  com- 
pañeros de  ambos  cleros,  que  al  instruir  á  nues- 
tros hermanos  los  fieles  de  este  suceso,  en  el  res- 
pecto propio  de  su  ministerio,  que  es  ¿[  de  ex- 
plicarles la  sana  doctrina,  se  cuiden  muy  mucho 
de  no  producirse  sino  con  el  honor  que  es  de- 
bido á  las  potestades  civiles,  manifestándoles  el 
apoyo  que  estas  prestan  á  la  autoridad  de  la 
Iglesia;  que  aseguren  la  deferencia  y  prontitud 
de  esta  tiernísima  madre  para  modificar  su  dis- 
ciplina exterior  en  pro  de  los  pueblos  y  sin  per- 
juicio de  la  congrua  sustentación  de  sus  minis- 
tros, cuando  para  el  efecto  es  requerida  por  las 
potestades  soberanas  políticas;  que  bajo  de  tal 
confianza  y  de  la  que  inspiran  las  instituciones 
adoptadas  para  el  gobierno  de  los  Estados-Uni- 
dos Mejicanos  en  consonancia  con  la  Iglesia 
católica,  apostólica,  romana,  expliquen  sus  sen- 
timientos religiosos  y  eclesiásticos  con  santa  fir- 
meza, como  lo 'han  hecho  hasta  el  presente,  sin 
ofender  á  nadie  en  una  sola  palabra,  sin  acor- 
darse ni  remotamente  de  imputaciones  sinies- 
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tras,  sin  faltar  al  decoro  y  aun  veneración  con 
que  se  debe  hablar  de  las  autoridades  constitui- 
das de  cualquier  orden  y  gerarquía,  y  sin  dar 
lugar  á  que,  ó  por  disputas  acaloradas,  ó  por 
cualquiera  incidencia,  se  susciten  discordias  en- 
tre los  ciudadanos,  y  mucho  menos  entre  estos 
y  aquellos  que  por  su  profesión  deben  ser  mi- 
nistros de  paz  y  mediadores  entre  Dios  y  los 
hombres. 

Lejos  pues  de  nosotros,  compañeros  y  herma- 
nos muy  amados,  una  tal  y  tan  deplorable  des- 
gracia como  la  de  tomar  pretexto  de  este  asun- 
to, ú  otros  semejantes,  para  dar  lugar  á  escisio- 
nes entre  católicos,  ó  para  romper  la  túnica  in- 
consútil de  Jesucristo.  Paz,  paz,  caridad  cristia- 
na, unión  fraternal,  sujeción  á  las  leyes  por  su 
naturaleza  y  grado,  amor  al  orden  público,  sub- 
ordinación á  las  autoridades  constituidas,  cal- 
ma y  espera  en  las  decisiones  de  las  autorida- 
des competentes,  sean  ahora  y  por  siempre 
nuestra  divisa. 

Así  lo  esperamos  de  vuestra  cordura,  de  vues- 
tra ilustrada  religiosidad,  de  vuestro  amor  bien 
entendido  á  la  patria,  de  vuestra  genuina  vene- 
ración á  la  Santa  Sede  católica,  apostólica,  ro- 
mana, en  materias  del  resorte  de  sus  eclesiásti- 
cas y  espirituales  atribuciones,  y  de  vuestra  de^ 
Tom.  J.  16 


242  Sobre  el  Art.  7.°  de  la  const.  de  Jalisco, 
cidida  adhesión  á  los  mas  preciosos,  grandes  y 
sublimes  intereses  generales  de  la  nación  é  Igle- 
sia de  los  Estados-Unidos  Mejicanos,  cuyas 
virtudes  deben  pronosticarnos,  que  si  puede 
haber  equivocaciones,  jamas  declinarán  en  er. 
rores  formales  (se  habla  de  los  en  que  han  po^ 
dido  incidir  los  vulgares,  débiles  é  incautos  en 
una  materia  superior  á  sus  alcances)  espiritua- 
les ó  eclesiásticos,  ni  en  la  contumacia  que  se 
requiere  para  condenarlos;  y  que  esclarecién- 
dolas en  el  crisol  de  la  razón  ilustrada  por  la 
fe,  y  en  el  seno  de  la  prudencia  y  serenidad, 
nos  darán  un  dia  de  gozo  y  de  concordia,  pre- 
parándonos la  indecible  y  eterna  de  las  celes- 
tiales mansiones  que  os  deseamos  en  el  nombre 
del  Padre,  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo.  Amen. 

Guadalajara  diciembre  18  de  1824.— Toribio 
González.  Por  mandado  del  sr.  vicario  capitu- 
lar.— José  García,  secretario. 
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